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LECTURA  VEINTE  Y  DOS. 
LOS  GEMELOS. 

PARTE  PRIMERA. 

D  on  Enrique  de  Lara  había  pasado  ea 
su  juventud  á  Lima  ,  capital  del  reyno 
del  Peni.  Se  dio  al  comercio,  y  lo  hizo 
con  tanta  inteligencia  3  honor  y  provi- 
dad  ,  que  en  pocos  años  juntó  un  inmen- 
so caudal.  Quando  se  vió  tan  rico  pensó 
en  casarse,  y  echó  los  ojos  sobre  Doña 
Mariana  de  Albizu,  nacida  en  una  de  las 
mas  ilustres  familias  del  País.  La  boda 
se  celebró;  y  al  cabo  de  un  año  le  dio 
en  un  parto  dos  hijos  i  al  uno  se  le  puso 
el  nombre  de  Pedro,  y  al  otro  el  de  Pa- 
blo. Doña  Mariana  era  tan  entendida  co- 
mo virtuosa ,  y  hacia  las  delicias  de  su 
marido  9  que  continuaba  en  su  comer-» 
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cío,  aumentando  siempre  sus  caudales: 
de  modo  que  lo  tenian  por  muy  dichoso; 
pues  desde  los  brazos  de  una  esposa  que- 
rida veía  crecer  sus  hijos  y  prosperar  su 
fortuna. 

Como  Doña  Mariana  tenia  tanto  ta- 
lento, y  conocía  la  importancia  de  la  edu- 
cación ,  se  aplicó  con  esmero  á  la  de  sus 
hijos.  El  padre,  que  tenia  mucha  con- 
fianza en  ella ,  y  se  ocupaba  en  sus  ne- 
gocios, le  habia  dexado  el  cuidado  de  su 
crianza  ,  y  ella  la  desempeñaba  con  tan- 
to acierto  que  no  podia  estar  en  mejores 
manos.  Los  dos  niños  nacieron  con  feli- 
ces disposiciones ,  y  tan  iguales  que  na- 
die podia  discernir  quál  de  los  dos  era 
mas  hábil.  También  eran  igualmente  apli- 
cados :  hacian  progresos  que  admiraban  á 
todos  y  encantaban  á  sus  padres.  En  aquel 
dulce  clima  por  la  influencia  del  sol  abun- 
dan mucho  los  ingenios.,  y  por  los  bue- 
nos estudios  hay  también  mucha  instruc- 
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clon.  Los  hijos  de  Enrique  tenían  entre 
los  otros  jóvenes  de  su  edad  émulos  que 
pretendían  igualarlos;  pero  en  vano,  por- 
que todos  reconocían  que  éstos  eran  supe- 
riores; y  lo  que  había  de  mas  singular 
en  ellos  era,  que  no  solo  parecían  iguales 
en  talento,  sino  que  siempre  estaban  con- 
formes en  sus  ideas ,  gustos  y  opiniones. 
Habia  una  consonancia  tan  perfecta  en 
sus  géniós,  que  al  instante  lo  que  quería 
el  uno  lo  quería  el  otro.  Los  dos  habian 
aprendido  las  mismas  habilidades.  Sobre 
todo  eran  excelentes  en  la  guitarra,  que 
punteaban  con  superioridad  ,  sin  que  se 
pudiese  decir  quál  de  los  dos  la  puntea- 
ba mejor.  Sabían  muy  bien  la  música^ 
y  uno  y  otro  habian  obtenido  del  cie- 
lo una  voz  dulce  y  melodiosa  ;  pero  tan 
parecida  ,  que  quando  el  uno  cantaba  no 
se  podia  distinguir  quál  de  los  dos  era, 
y  quando  cantaban  juntos  no  resonaba 
mas  que  una  voz :  hasta  en  la  forma  ex- 
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teríor  de  sus  cuerpos  y  en  la  combinación 
de  sus  semblantes  habia  tanta  semejanza, 
que  era  menester  conocerlos  mucho  para 
distinguirlos.  Las  personas  que  los  veían 
poco,  los  equivocaban  fácilmente. 

Sea  que  esta  conformidad  tan  rara 
produxese  entre  ellos  una  recíproca  igual- 
dad de  sentimientos  ,  sea  que  desde  su 
niñez  hubiesen  añadido  á  la  calidad  de 
hermanos  el  afecto  de  amigos ,  ello  es 
cierto  que  siempre  se  amaron  con  tan  vi- 
va ternura  que  no  podían  estar  el  uno  sin 
el  otro:  su  trato  era  una  continua  mutua 
deferencia ,  y  nunca  estaba  el  uno  mas 
complacido  que  quando  se  acomodaba  al 
gusto  ó  á  la  opinión  del  otro.  Los  llama- 
ban Castor  y  Pollux.  La  madre  estaba 
llena  de  gozo  de  ver  quánto  sobresalían 
sus  dos  hijos.  Quando  llegaron  á  la  edad 
de  diez  y  nueve  años  ya  eran  dos  mozos 
gallardos ,  de  un  talle  aventajado,  de  fi- 
guras muy  agradables  ,  y  fuera  de  esto 
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amables,  instruidos,  corteses  y  bien  cria- 
dos. Todos  los  distinguían ,  todos  los  bus- 
caban; y  su  padre,  que  también  los  ama- 
ba con  pasión ,  daba  gracias  á  Dios  y  á 
su  muger  de  tener  dos  hijos  tan  dignos 
de  ser  estimados ;  pero  veía  con  dolor, 
que  habiendo  llegado  á  aquella  edad  no 
sabia  qué  hacer  con  ellos  :  no  era  su  in- 
tención que  se  dedicasen  al  comercio, 
porque  decia  que  era  bastante  rico,  y  no 
tenían  necesidad  de  trabajar  ;  pero  no 
viendo  allí  una  colocación  proporciona- 
da, ni  que  pudiesen  adelantar  en  los  es- 
tudios mas  de  ló  que  sabían,  le  vino  al 
pensamiento,  que  para  ocupar  la  ociosi- 
dad de  su  juventud ,  y  acabar  de  formar- 
los, seria  útil  que  hiciesen  un  viaje  á  Es- 
paña ;  pues  con  él  podrían  adquirir  la 
mayor  instrucción,  que  es  la  que  se  apren- 
de en  el  libro  del  mundo. 

Se  lo  propone  á  su  muger  ;  pero  és- 
ta tiembla  solo  de  oírlo.  ¿Cómo ,  le  dice, 
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quieres  enviar  tus  dos  hijos  á  España* 
?  y  á  qué  ?  =  A  que  vean  mundo  ,  que  se 
diviertan  9  y  acaben  de  instruirse  =z  ¿Y  no 
fe  acuerdas  que  éste  es  un  viage  de  mar 
largo  y  peligroso,  y  que  los  expones  á 
perderse  ?  =  No :  no  pienso  en  que  va- 
yan los  dos  juntos ,  sino  enviar  al  uno 
primero ,  y  quando  éste  vuelva  enviar 
luego  al  otro.  ==  La  madre  no  se  confor- 
maba con  este  proyecto  :  el  riesgo  del 
viage  aterraba  su  imaginación  :  así  al- 
tercaron algún  tiempo  sin  determinar 
nada.  Pero  ¡ayl  estas  altercaciones  fue- 
ron inútiles,  porque  aquella  misma  no- 
che se  sintió  mala  ;  y  una  enfermedad 
aguda  la  llevó  en  pocos  días  al  sepul- 
cro. El  padre  y  los  hijos  quedaron  incon- 
solables:  su  pérdida  no  podia  repararse. 
D.  Enrique  ,  que  se  hallaba  bien  en  las 
delicias  de  aquel  amable  País,  y  que  se 
veía  rodeado  de  una  familia  tan  queri- 
da, habia  perdido  toda  idea  de  volverse 
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á  España ;  pero  este  golpe  imprevisto  y 
doloroso  mudó  su  pensamiento.  Todos 
los  objetos  que  ántes  le  parecían  agrada- 
bles se  le  hicieron  horribles  ,  porque  le 
faltaba  la  esposa  que  se  los  hacia  hermo- 
sos. Entonces  la  idea  del  viage  de  sus 
hijos  á  España  ,  donde  espera  que  su 
mérito  encuentre  mas  medios  de  ser  dis- 
tinguidos, lo  determina.  Habia  en  el  puer- 
to un  navio  que  se  preparaba  :  no  que- 
riendo perder  la  ocasión  ?  recoge  el  cau- 
dal que  puede :  dexa  un  apoderado  con 
encargo  de  remitir  los  muchos  que  se 
quedan  pendientes  :  se  embarca  con  sus 
hijos ,  y  llega  felizmente  á  Cádiz. 

Van  á  establecerse  á  San  Lucar  de 
Barrameda ,  y  allí  D.  Enrique  con  la  es- 
peranza délas  remesas  que  aguarda,  em- 
plea el  caudal  que  ha  traido  en  comprar 
tierras  y  otras  fincas  9  que  puedan  pro- 
ducir rentas  considerables  para  repartir- 
las entre  sus  hijos.  Mas  el  tiempo  pasa¿ 
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y  los  caudales  esperados  no  llegan.  En 
algunos  de  los  navios  que  vienen  no  hay 
cartas  de  su  apoderado  ,  y  en  otros  en 
vez  de  dinero ,  no  recibe  mas  que  excu- 
sas frivolas  y  6  pretextos  inverosímiles 
que  le  hacen  dudar  de  su  conducta.  Se 
habían  pasado  tres  años  sin  recibir  nada; 
y  entonces  no  dudando  ya  de  su  mala  fé, 
considera  que  necesita  nombrar  un  nue- 
vo apoderado  de  confianza  que  recobre 
lo  que  el  otro  haya  percibido  y  lo  demás 
que  se  le  deba.  Comunica  este  negocio 
con  Pedro,  y  éste  le  dice :  =  ¡  Padre !  ¿  pa- 
ra qué  queréis  nombrar  otro  apoderado, 
que  quizá  será  tan  infiel  como  el  prime- 
ro? ¿Por  qué  no  me  enviáis  á  mí  que  es- 
toy enterado  de  todo?  Permitidme  que 
vaya ,  y  rereis  que  vuelvo  presto  con  to- 
dos los  caudales  cobrados.  Don  Enrique 
no  esperaba  esta  proposición  ,  y  le  costó 
mucho  trabajo  familiarizarse  con  ella.  = 
No ,  le  dixo ,  no :  mas  quiero  perder 
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quanto  tengo  que  exponerte.  =  Pero  Pe- 
dro le  expuso  con  tanta  fuerza  que  era 
muy  difícil  encontrar  sugeto  seguro  y 
digno  de  esta  confianza  :  que  él  podría 
volver  muy  presto  ,  y  que  de  otro  mo- 
do se  aventuraba  á  no  recibir  nunca  na- 
da, que  al  fin  se  determinó  (aunque  con 
mucha  dificultad  y  pena)  á  consentir  en 
que  Pedro  fuera. 

Pero  al  instante  que  Pablo  supo  que 
su  hermano  debia  hacer  este  viage  se 
llenó  su  corazón  de  tristeza.  Jamás  se 
habia  separado  de  él:  jamás  habia  pa- 
sado una  hora  sin  verlo ,  y  la  idea  de 
que  iba  á  alejarse  por  largo  tiempo  pa- 
ra un  viage  tan  dilatado  y  peligroso  le 
destrozaba  el  corazón. 

Los  dos  hermanos  se  amaban  con  tari 
recíproca  fineza,  que  Pablo  decia  que  no 
podía  vivir  sin  Pedro ;  que  si  se  iba  y 
lo  dexaba  solo,  su  muerte  era  infalible; 
y  que  estaba  seguro  de  que  á  su  vuelta 
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no  lo  encontrarla  vivo.  Pedro  decía  que 
la  única  cosa  que  le  afligía  en  su  viage 
era  dexar  á  Pablo  Los  dos  lloraban 
con  tanta  lástima  ,  y  se  abrazaban  con 
tanta  ternura  como  si  fueran  á  separar- 
se para  siempre.  Al  fin  Pablo  le  dice: 
=  ¡ |  Hermano!  ¿no  pudiera  yo  ir  conti- 
go? =  Esa  fuera  mi  felicidad  ;  pero  ja- 
más padre  consentirá.  ¡Si  supieras  con 
qué  dificultad  ha  convenido  en  que  yo 
vaya !  =  No  obstante  es  menester  pro- 
barlo ;  porque  yo  sé  que  moriré  si  me 
quedo  sin  tí. 

En  efecto,  van  y  hablan  á  D.  En- 
rique. Este  se  llenó  de  horror  oyendo 
aquella  instancia»  ¡Qué!  les  dixo,  ¿los 
dos  queréis  iros  y  abandonarme?  Por 
no  separaros  uno  de  otro  ¿queréis  sepa- 
raros de  mí?  ¿He  de  exponer  á  los  dos 
á  un  tiempo  ?  ¿  Y  de  qué  me  servirán 
todas  las  riquezas  que  me  podáis  traer, 
si  yo  no  las  deseo  mas  que  para  voso- 
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tros?  No:  no  irá  ninguno  de  los  dos  aun* 
que  se  pierda  todo.  Los  dos  hermanos 
le  dexaron  desfogar  este  primer  ímpetu 
de  su  sorpresa  y  de  su  indignación;  pe- 
ro después  poco  á  poco  y  con  mucha 
dulzura  le  fueron  insinuando  ,  que  una 
vez  que  iba  el  uno  de  los  dos  era  con- 
veniente que  fueran  los  dos  juntos  ,  á  fin 
de  que  si  por  algún  acaso  el  uno  falta- 
ba, quedase  el  otro  para  executar  la  co- 
misión. Pablo  le  añadió  que  si  él  iba,  su 
hermano  volvería  mas  presto  ;  porque  al 
instante  que  llegára  podria  volverse  con 
lo  que  encontrara  recogido,  y  él  se  que- 
darla hasta  recobrar  lo  demás.  Esta  idea 
no  dexó  de  lisonjear  á  D.  Enrique,  por- 
que concibió  que  sin  duda  este  era  me- 
dio de  que  Pedro  volviera  mas  pronto* 
Pero  después  de  todo  no  pudo  resolver- 
se ,  y  se  salió  enfadado,  diciendo  que 
no  se  volviera  á  hablar  mas  de  ello. 
Los  hermanos  no  desmayaron  por  eso 
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en  su  solicitud:  le  volvieron  á  importunar 
tantas  veces  y  con  tanto  calor ,  le  hicie- 
ron hablar  por  tantas  personas  y  tan  res- 
petables •  que  al  fin  se  dexó  vencer,  y 
quedó  concertado  que  los  dos  partieran 
juntos  ;  pero  con  la  condición  de  que  Pe- 
dro volviese  al  momento  que  pudiese  re- 
coger lo  mas  importante  ,  y  que  si  fal- 
tába  algo  de  consideración  se  quedase 
Pablo  hasta  acabarlo  de  recobrar.  Lle- 
ga el  dia  en  que  la  nave  debía  zarpar, 
y  los  dos  hermanos  se  arrancan  con  vio- 
lencia de  los  brazos  de  su  padre ,  que 
los  inundaba  con  sus  lágrimas  y  los  llena- 
ba de  sus  bendiciones.  El  último  consejo 
que  les  dio  fué  que  no  se  separasen  nun- 
ca ,  que  viviesen  siempre  juntos  y  enla- 
zados con  el  vínculo  de  la  amistad  fra- 
terna. Ellos  se  lo  prometieron,  y  el  na- 
vio singla  con  un  viento  fresco  y  favo- 
rable. Era  tan  próspero  el  tiempo,  que 
presto  perdieron  de  vista  las  costas  de 
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España.  Pero  al  dia  siguiente  al  anoche- 
cer se  turba  el  cielo  ,  el  viento  muda  y 
el  agua  se  entumece.  Todo  anuncia  una 
tempestad ,  y  no  tarda  en  desencadenarse 
una  ráfaga  furiosa  que  los  empujaba  á 
la  costa  de  Africa.  Los  esfuerzos  de  los 
marineros  y  del  piloto  eran  insuficientes 
para  detener  la  velocidad  de  su  carrera, 
y  toda  la  noche  corrió  con  tanto  ímpe- 
tu, que  temían  á  cada  instante  estrellar- 
se contra  un  peñasco. 

Amanece ,  y  el  viento  no  afloxa^ 
Lo  primero  que  se  presenta  á  la  vista 
de  los  ya  desesperados  navegantes  es  un 
inmenso  islote  á  flor  de  agua  con  algu- 
nas elevaciones  ?  en  que  iba  á  hacer- 
se pedazos  el  navio ;  y  en  efecto ,  ántes 
de  dos  minutos  ya  habían  naufragado» 
¿Quién  puede  describir  el  tumulto,  la 
confusión  y  desorden  de  aquel  terrible 
instante?  El  dia  que  iba  aclarando  des- 
cubrió á  todos  la  extensión  del  peligro 
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común,  porque  no  alcanzaban  los  ojos 
á  ver  tierra  por  ninguna  parte.  El  ban_ 
co  en  que  se  había  estrellado  la  embar- 
cación tenia  algunas  partes  elevadas ,  en 
que  se  podia  estar  fuera  del  agua;  pe- 
ro eran  de  piedras  tajantes  que  parecían 
afiladas,  lo  que  acreditaba  que  á  veces 
el  agua  las  cubría;  pues  estaban  como 
lamidas  por  ella ,  y  era  claro  que  en  el 
fluxo  que  ya  se  acercaba  seria  aquel  ban- 
co enteramente  sumergido.  No  se  veía 
esperanza :  el  navio  empezaba  á  entre- 
abrirse ,  y  el  único  consuelo  que  se  pre 
sentaba  era  el  morir  presto  para  padecer 
menos  angustias. 

Era  tan  general  el  despecho ,  que 
nadie  pensaba  ya  en  salvar  su  vida.  Ve- 
nían en  el  navio  dos  Sacerdotes ,  que 
con  valor  intrépido  y  heroyca  constan- 
cia exhortaban  á  la  penitencia  y  á  la  con- 
formidad. Todos  se  acogían  á  este  últi- 
mo recurso.  Los  dos  hermanos  se  con- 
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fesaroti  como  todos ,  y  dt^pues  se  abra- 
zaron para  despedirse,  esperando  encon- 
trarse en  el  cielo. 

En  los  grandes  conflictos  es  donde 
se  muestran  los  hombres  superiores :  sin 
que  nadie  los  autorize  toman  el  mando, 
y  todos  les  obedecen,  en  especial  quando 
les  muestran  una  esperanza.  Mientras  to- 
dos parecían  abandonados  al  mas  triste 
destino  ,  un  gallego  nombrado  Zurita, 
hombre  ingenioso  y  ágil,  imaginó  un  ar- 
tificio que  abría  una  pequeña  puerta  á  la 
esperanza.  Fué  hablando  aparte  con  al- 
gunos de  aquellos  que  le  parecieron  mas 
propios  para  su  designio,  y  de  este  núme- 
ro fueron  los  dos  hermanos:  les  dixo  que 
debian  concertarse  con  él  á  fin  de  apode- 
rarse de  los  palos  y  las  cuerdas ,  formar 
una  especie  de  balsa,  y  servirse  de  ella 
para  ver  si  podían  ganar  la  tierra;  pero 
que  como  no  era  posible  que  todos  cu- 
pieran, y  que  los  que  no  eran  del  con- 
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cierto  podían  embarazarlos,  le  parecía 
necesario  que  cada  uno  de  ellos  cogiese 
la  pieza  que  pudiera,  y  se  fuera  con  ella 
á  una  plataforma,  que  les  mostró,  don- 
de estarían  mas  seguros  del  agua,  y  mas 
libres  de  que  vinieran  á  interrumpirlos; 
y  que  quando  estuviera  hecha  la  balsa ,  él 
la  sabría  conducir.  Todos  aprueban  el 
proyecto ,  y  al  instante  cada  qual  se  pone 
á  tomar  la  pieza  que  tiene  mas  á  la  ma- 
no, algunos  se  juntan  para  llevar  los  pa- 
los grandes ,  y  no  hay  quien  no  se  pon- 
ga á  trabajar. 

Todos  van  con  lo  que  han  cogido  á 
la  eminencia  mas  elevada,  éstos  nadan- 
do, y  aquellos  baseando  los  pasos  menos 
cortantes ;  y  quando  les  pareció  haber 
juntado  lo  suficiente ,  se  ponen  á  enlazar 
los  maderos  con  las  cuerdas.  Zurita  pre- 
side la  operación,  manifestando  mucha 
inteligencia  y  valor.  Al  fin  se  hace  la  bal- 
sa ,  y  se  echa  al  mar.  Pero  quando  los 
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que  habían  quedado  en  el  navio  la  vie- 
ron ,  se  dirigieron  á  ella  unos  á  nado ,  y 
otros  corriendo,  como  se  lo  permitía  la 
habilidad  ó  la  fuerza  de  cada  uno ,  y  quan- 
do  llegaban  suplicaban  que  se  les  recibie- 
ra. Zurita  les  decía:  =  Ya  no  cabemos  mas, 
y  si  os  recibimos ,  todos  vamos  á  perecer.  =3 
A  pesar  de  esta  tan  justa  razón,  el  amor 
de  la  vida  es  tan  urgente  que  muchos 
querian  entrar  por  fuerza,  y  se  asían  de 
la  balsa;  pero  se  les  repelía  dándoles  gol- 
pes en  las  manos,  á  otros  se  les  recha* 
zaba  por  el  pecho  con  picas,  palos  y  quan- 
to  tenían.  Algunos  eran  tan  intrépidos  y 
esforzados  que  fué  menester  herirlos,  y 
manchar  el  mar  con  su  sangre.  Los  que 
estaban  dentro  parecían  sordos.  Los  que 
antes  eran  amigos  dexaron  de  serlo.  En 
aquel  lance  no  se  escuchaba  ningún  rue- 
go, no  se  conocía  á  nadie;  si  alguno  mos- 
traba el  menor  sentimiento  de  compasión^ 
era  tenido  por  enemigo  de  la  sociedad^ 
B  2 
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y  aí  instante  se  le  arrojaba  aí  agua, 

Al  fin  se  consiguió  desembarazarse  de 
estos  importunos  ,  y  poner  la  balsa  en 
franquía.  No  es  posible  pintar  los  gritos, 
las  maldiciones,  los  despechos  de  aque- 
llos infelices  que  quedaron  expuestos  á 
tantas  muertes  como  debia  darles  el  mar* 
el  hambre  y  las  enfermedades.  La  balsa 
empezó  á  navegar  á  gusto  del  viento,  y 
no  parecía  mas  feliz,  porque  unas  veces 
lás  olas  la  llevaban  á  las  alturas  de  los 
cielos  ,  y  otras  baxaba  á  la  profundidad 
de  los  abismos. 

Sin  embargo,  la  balsa  marcha  veloz, 
porque  aunque  la  borrasca  se  habia  apa- 
ciguado, la  marejada  era  muy  fuerte,  y 
hacia  mucho  camino  en  poco  tiempo.  Ya 
habia  andado  algunas  horas ,  y  no  se  di- 
visaba apariencia  de  tierra.  A  este  do- 
lor se  añade  otro,  porque  el  hambre 
empieza  á  hacerse  sentir,  y  entonces  se 
acuerdan  de  que  no  tienen  que  comer. 
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El  primero  que  produxo  esta  idea  hace 
temblar  á  todos.  La  mayor  parte  de  los 
que  estaban  ocupados,  primero  en  el  traba- 
jo, y  luego  en  rechazar  á  los  extraños,  no 
habian  tenido  ni  memoria  ni  tiempo  de 
pensar  en  ello.  Se  reconocieron  las  fal- 
triqueras de  todos,  y  solo  se  encontra- 
ron algunos  mendrugos  mojados  con  el 
agua  del  mar.  Pero  este  peligro,  aun- 
que tan  inminente  ,  se  olvidó  con  otro 
que  era  mas  cercano.  La  balsa  empezaba 
á  deshacerse,  y  se  mueve  una  gritería  gene- 
ral, porque  todos  temen  undirse.  Se  pro- 
cura componer  lo  mejor  que  se  puede; 
pero  Zurita  declara  que  si  no  se  dismi- 
nuye el  peso,  infaliblemente  todos  perece- 
rán, y  que  es  indispensable  arrojar  algu- 
nos de  los  mas  débiles  ó  enfermos  al 
mar. 

Entonces  todos  afectan  parecer  sa- 
nos, fuertes  y  robustos:  cada  qual  dice 
que  si  se  metian  con  élsabria  defenderse; 
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que  sí  alguno  lo  queria  echar  al  agua,  se 
agarraría  de  él ,  y  se  lo  llevaría  consigo. 
Esta  altercación  fué  tan  viva  que  estuvo 
para  perderlos  á  todos  ,  y  se  vieron  en  el 
punto  de  matarse  unos  á  otros ,  y  de  en- 
contrar la  muerte  mas  presto  por  evitar- 
la. Zurita  pidió  silencio,  y  dixo;  m  Seño- 
res, si  somos  locos  todos  nos  perderemos: 
veamos  quantos  somos:  todos  cuentan, 
y  se  hallan  treinta.  Zurita  vuelve  á  de- 
cir: =  La  balsa  no  puede  llevar  mas  que 
veinte ,  es  indispensable  echar  diez  hom- 
bres al  mar ,  y  para  que  nadie  se  queje 
echaremos  suertes.  Un  silencio  estúpida  1 
se  siguió  á  esta  proposición.  Nadie  se 
atrevía  á hablar,  pero  Zurita  continua :=  I 
Este  es  el  único  medio  para  que  nadie  la 
atribuya  sino  á  la  Providencia ,  que  la 
condena  á  la  muerte;  y  si  vos  lo  deter- 
mináis, nadie  podrá  desobedecer  á  la  ley 
que  él  mismo  ha  hecho.  Viendo  que  na 
hay  otro  remedio  todos  consienten,  los 
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unos  callando,  y  los  otros  conviniéndose. 
Al  fin  se  tira ,  y  á  medida  que  cada  qual 
va  saliendo ,  los  demás  lo  arrojan  al  mar. 

Ya  se  habían  sorteado  nueve:  ninguno 
de  los  dos  hermanos  había  salido  :  no  fal- 
taba mas  que  el  décimo  sorteo,  y  la  des- 
gracia quiere  que  salga  Pedro.  ¡Cómo  sp 
quedó  Pablo  quando  vió  que  su  querido 
hermano  iba  á  ser  víctima  del  destino!  Un 
sudor  frió  se  derrama  por  todo  su  cuer- 
po :  la  vida  le  es  odiosa,  porque  va  á 
morir  el  que  se  la  hace  dulce.  ¡  Quánto 
hubiera  deseado  que  la  suerte  lo  hubiera 
preferido,  ó  que  á  lo  ménos  lo  hubiera 
acompañado  con  su  hermano !  Pero  vien- 
do que  ya  se  acercaban  á  tomarlo,  le  di- 
ce: =No,  Pedro  ,  no  morirás  solo:  mi  pa- 
dre me  ha  mandado  que  no  me  separe  de 
tí:  yo  no  me  separaré,  ni  entre  las  olas: 
y  no  hago  nada  en  adelantar  mi  fin  de 
algunos  momentos,  pues  es  imposible  que 
lleguemos  á  tierra.  =  Pedro  que  hasta  allí 
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se  habia  mantenido  con  entereza,  se  en- 
terneció al  oir  á  su  hermano, y  le  dice:  == 
¡Pablo!  no  irrites  á  Dios  con  tu  arrojo, 
pues  no  me  verias  en  la  feliz  mansión  á 
que  espero  me  lleve.  Quédate  tú,  si  pue- 
des ,  en  la  tierra,  para  rogar  por  mí.= 
No,  le  responde  Pablo:  si  tú  no  vives, 
yo  debo  morir;  pero  lo  mas  justo  es  que 
tú  vivas  ,  y  yo  muera  ;  y  volviéndose  á  los 
otros  les  dice :  =  Señores ,  uno  solo  falta 
para  vuestra  cuenta:  yo  me  arrojaré  al 
mar,  si  salváis  á  mi  hermano.  =Todos  gri- 
taron que  esto  les  era  indiferente.  Pero  Pe- 
dro con  indignación  les  responde  :  =  Éso 
no  es  honrado,  ni  justo:  la  suerte  me  ha 
tocado  á  mí ,  y  yo  debo  ser  la  víctima. 
Vos  no  debéis  trastornar  los  decretos  de 
la  Providencia.  Pablo  replica  :=  Señores, 
si  podéis  arrojar  alguno  de  los  dos  sin  es- 
crúpulo, es  á  mí,  porque  consiento  en 
ello.  Yo  no  soy  mas  que  un  segundo,  él 
es  el  mayor,  el  mas  necesario  á  nuestro 
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anciano  padre,  el  único  que  sabe  sus  ne- 
gocios ,  y  se  consolará  mas  fácilmente  de 
la  muerte  de  un  hijo  inútil:  yo  no  lo  acom- 
paño sino  para  servirlo ,  j  y  cómo  podré 
servirlo  mejor  sino  dando  mi  vida  por  la 
suya?  Y  quando: : :  =  Pedro  le  interrumpe 
diciendo  :  =  Aquí  no  se  trata  sino  de  que 
el  cielo  se  explicó  ya  por  la  suerte ,  y  que 
es  menester  obedecer  la  voz  de  Dios. 

Este  generoso  debate  entre  los  dos 
hermanos  enternecía  aquellas  almas  fero- 
ces. Solo  el  bárbaro  Gallego  dixo  que  lo 
mejor  era  echarlos  á  los  dos,  y  empujan- 
do á  Pablo  por  las  espaldas  lo  arrojó  en 
efecto  al  mar.  Pablo  que  era  un  excelente 
nadador,  aunque  ya  en  el  agua,  se  vol- 
vió á  acercar  á  ellos ,  y  los  amenaza  de 
que  si  no  llevaban  á  su  hermano  se  mete- 
ría debaxo  de  la  balsa ,  desharía  las  cuer- 
das, y  los  haria  perecer  á  todos.  Al  ins-*- 
tante  los  que  tenian  agarrado  á  Pedro, 
o  sueltan,  y  todos  prometen  que  lo  con- 
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servarán»  Entonces  Pablo  grita:  =  ¡Á 
Dios  hermano!  y  abandonando  la  débil 
balsa,  se  dirige  á  una  punta  de  escollo 
que  parecía  como  á  media  legua  ,  y  des- 
cansa en  él.  Después  de  algunos  momen- 
tos de  reposo  sube  á  la  altura ,  echa  los 
ojos  sobre  el  mar,  y  no  vé  ni  la  balsa,  ni 
los  hombres  que  habian  arrojado.  Le  pa- 
rece que  todo  ha  perecido ,  y  que  Dios 
lo  habia  querido  hacer  testigo  del  uni- 
versal naufragio.  Él  mismo  se  dispone  á  j 
la  muerte,  quando  ve  con  sorpresa  que 
el  que  cuida  de  dar  alimento  á  los  páxa- 
ros  del  ayre ,  le  habia  preparado  ostras, 
que  lo  pudieron  alimentar.  Las  come,  sa- 
tisface su  hambre,  y  habiendo  tomado  j 
nuevas  fuerzas  se  pone  otra  vez  á  nadar. 

A  poco  rato  encuentra  un  lefio  que 
vaga  por  las  ondas ,  y  se  apodera  de  él 
para  que  le  sirva  de  apoyo  y  alivio,  ob- 
serva que  hace  mucho  camino,  y  refle- 
xiona que  las  corrientes  deben  ser  muy 
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rápidas.  Sabia  que  el  mar  por  su  movi- 
miento natural  conduce  siempre  lo  que 
flota  á  sus  orillas ;  concluye  que  la  tierra 
no  está  lejos,  y  ayuda  á  su  leño  con  ligeros 
movimientos.  ¡Pero  quál  es  su  sorpresa, 
quál  su  consuelo ,  quando  mira  la  tierra, 
y  poco  después  barcas  de  pescadores  que 
estaban  muy  lejos  de  la  orilla!  Se  dirige 
á  ellos:  éstos  lo  ven,  y  se  le  acercan,  lo 
sacan  del  mar  ,  lo  introducen  en  una  bar- 
ca, y  lo  llevan  á  tierra.  Apénas  toca  su 
sólido  pavimento,  quando  se  pone  de  ro- 
dillas levantando  sus  manos  al  cielo :  dá 
gracias  al  que  tan  milagrosamente  le  da- 
ba otra  vez  la  vida:  sus  conductores  lo 
rodean  admirando  su  acción ;  pero  Pablo 
volviéndose  á  ellos  en  la  misma  postura, 
les  agradece  con  los  términos  mas  afee-* 
tuosos  el   beneficio  que  le  han  hecho. 
Presto  se  apercibe  de  que  no  lo  entienden, 
y  procura  explicarles  su  gratitud  con  los 
gestos  mas  expresivos  que  le  inspira  su  de- 
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seo  de  que  lo  comprehendan.  Ellos  sin  de- 
tenerse  en  sus  esfuerzos  lo  cargan  de  ca- 
denas ,  y  el  infeliz  concibe  que  es  escla- 
vo, y  ha  perdido  su  libertad. 

El  dia  siguiente  lo  llevan  á  un  lugar 
donde  vé  otros  muchos  hombres  en  el 
mismo  estado  que  él ,  y  comprehende  de 
que  también  son  esclavos.  Todos  estaban 
en  una  plaza,  y  por  las  acciones  recono- 
ce que  es  un  mercado  en  que  los  escla- 
vos se  venden.  Un  hombre,  que  habia 
comprado  dos ,  le  compró  también,  y  se 
lleva  los  tres  á  una  casa.  Allí  los  encier- 
ra en  una  pieza.  Su  desgracia  fué  que  sus 
compañeros  tampoco  entendían  su  lengua, 
ni  él  los  entendía ;  así  no  pudo  saber  ni 
en  qué  pais  estaba,  ni  quiénes  eran  las 
gentes  que  le  habían  quitado  la  libertad. 
Su  nuevo  amo  vino  á  verlos  quando  esta- 
ban encerrados.  Pareció  contento  de  la 
juventud  y  persona  de  Pablo.  Le  pasaba 
la  mano  por  el  cuerpo  y  la  cara  con  se- 
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¿ales  de  aprobación;  luego  le  hizo  mu- 
chos gestos  en  que  Pablo  entendió  que  su 
intención  era  decirle  no  tuviese  pena,  y 
que  no  seria  infeliz. 

Al  otro  dia  el  amo  se  pone  en  cami- 
no con  sus  tres  esclavos :  pasan  por  mu- 
chos lugares ,  y  al  cabo  de  tres  jornadas 
llegan  á  una  ciudad  que  pareció  á  Pablo 
grande  y  populosa:  los  llevan  á  una  ca- 
sa, y  les  hacen  pasar  la  noche  encerrados 
en  una  pieza,  Pablo  conjetura  que  es  por 
temor  de  su  fuga,  A  la  mañana  los  llevan 
á  una  plaza :  en  ella  vé  muchas  gentes 
que  por  su  mejor  trage  y  libertad  parecen 
los  amos ,  y  otros  que  por  sus  cadenas  y 
vestidos  como  los  suyos  parecian  esclavos 
como  él.  Estando  allí  mira  que  algunos  de 
éstos  se  les  acercaron  como  para  recono- 
cerlos, y  uno  de  ellos  dirigiéndose  á  Pablo 
le  pregunta  de  qué  nación  era.  Quando  Pa- 
blo oye  hablar  español ,  el  corazón  se  le 
dilata,  le  parece  oir  la  voz  de  un  ángel,  y 
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sabe  al  fin  que  está  en  la  plaza  de  Marrue- 
cos, y  en  el  mercado  publico  para  ser  ven- 
dido á  quien  lo  quisiere  comprar.  Pablo  le 
cuenta  su  historia  en  pocas  palabras ,  y  el 
otro  le  refiere  que  es  natural  de  Valencia, 
que  fué  cogido  en  un  navio ,  y  que  es  es- 
clavo de  Hazan ,  el  mas  dulce  y  mejor  de 
los  amos ,  porque  trata  á  sus  esclavos  con 
mucha  humanidad,  sobre  todo  quando  son 
cristianos :  le  dice  también  que  suele  venir 
álos  mercados,  y  comprar  á  los  cristia- 
nos con  preferencia,  y  le  añade  al  fin:=: 
Pídele  á  Dios  que  venga ,  y  que  te  com- 
pre, porque  no  liay  aquí  amo  tan  bueno. 

Pero  dexemos  á  Pablo  en  el  mercado 
de  Marruecos  esperando  su  suerte ,  para 
volver  á  Pedro ,  que  hemos  dexado  flotan- 
do con  tanto  riesgo  en  su  débil  balsa,  y 
que  sin  embargo  fué  mas  feliz  que  su  her- 
mano; porque  el  mismo  dia  que  se  ha- 
bían separado ,  el  viento  los  habia  forza- 
do á  entrar  en  alta  mar.  Por  una  parte 
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cada  minuto  iban  temblando  de  ser  su- 
mergidos, por  otra  el  hambre  los  estre- 
chaba de  manera  que  yá  todos  empezaban 
á  desfallecer  :  no  había  quien  no  se  dis- 
pusiese á  una  muerte  inevitable. 

Lo  peor  era  que  ya  la  balsa  se  iba 
deshaciendo,  y  Zurita  dixo  que  era  me- 
nester aligerarla  de  peso.  ¡Terrible  no- 
ticia! Pero  siendo  necesaria,  se  resuelve 
que  de  los  veinte  que  habían  quedado  se 
echasen  otros  cinco  al  mar.  El  primero 
que  se  sorteo  fué  arrojado  al  instante ;  el 
segundo  fué  el  cruel  Zurita,  el  mismo 
que  habia  opinado  echar  los  dos  herma- 
nos ,  y  que  habia  arrojado  á  Pablo.  Quan« 
do  se  oye  nombrar  como  víctima  entra  eri 
furor,  saca  un  puñal  que  llevaba  escon- 
dido, dice  que  es  piloto  del  viaje,  inven- 
tor del  artificio,  constructor  de  la  máquina, 
y  que  como  tal  no  estaba  comprehendi- 
do  en  la  ley;  pero  sus  discursos  son  va- 
nos ,  la  clemencia  está  sorda ,  la  resisten- 
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cia  es  inútil ,  y  se  le  arroja  al  mar. 

Se  iba  á  sortear  el  tercero  quando 
uno  grita:=Vela.=Todos  vuelven  los  ojos, 
y  ven  un  bulto :  á  poco  rato  distinguen 
un  navio ,  y  algún  tiempo  después  reco- 
nocen que  con  viento  en  popa  venia  há* 
cia  ellos  á  todas  velas.  No  es  posible  ima- 
ginar el  alborozo,  alegría  y  locura  de  jú- 
bilo con  que  se  animó  de  repente  aquella 
gente  moribunda  :  todos  gritan  como  fue- 
ra de  sí,  y  con  acentos  descompasados. 
Todos  hacían  señales  para  ser  vistos :  pe- 
ro el  navio  venia  directamente  sobre  la 
balsa,  y  la  vió.  Al  instante  echan  el  es- 
quife al  agua,  y  viene  á  recogerá  estos 
infelices,  que  iban  traspasados  de  ham- 
bre ,  de  trabajo,  de  miedo  y  de  fatiga.  En 
el  navio  los  recibieron  con  humanidad, 
los  abrigaron,  los  vistieron,  les  dieron  de 
comer,  y  los  hicieron  reposar.  La  alegría  j 
de  los  recogidos  se  aumentó  mucho  quan-  i 
do  supieron  que  su  navio  tutelar  era  Es- 
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panol,  y  que  iba  á  Cádiz :  su  felicidad  fué 
entonces  mayor. 

Á  otros  cinco  dias  de  navegación  lle- 
garon á  este  puerto :  yá  los  infelices  se 
habian  un  poco  reparado.  Pedro  escribió 
á  uno  de  los  amigos  de  su  padre:  éste  le 
vino  á  ver,  y  quando  se  enteró  de  su 
desgracia,  y  vio  su  estado,  dio  orden  pa- 
ra que  le  traxesen  vestidos  y  todo  lo  demás 
necesario  para  que  saliese  con  decencia. 
Después  se  lo  llevó  á  su  casa,  y  quería 
detenerlo  para  qué  reposase  algún  tiem- 
po ;  pero  Pedro  impaciente  de  ver  á  su 
padre  se  embarcó  inmediatamente  para 
San  Lucar.  El  buen  Don  Enrique  no  ha- 
bía enjugado  todavía  las  lágrimas  que  le 
habia  costado  la  separación  de  sus  hijos. 
Estaba  en  su  quarto  triste  y  desconsola- 
do 9  quando  vé  entrar  á  Pedro  cubierto 
de  llanto:  esta  vista  le  parece  un  espec- 
tro, una  aparición:  se  turba,  no  sabe  si 
debe  creer  lo  que  tiene  delante  de  los 
TOMO  VIIL  C 
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ojos.  Pero  ya  Pedro  estaba  á  sus  pies  ! 
abranzándole  las  rodillas.  El  padre  lo  le- 
vanta ,  lo  estrecha  en  sus  brazos ,  y  le  di- 
ce :  =  ¡Hijo  mió!  ¿eres  tú?  ¿Cómo  tan 
presto?  ¿Qué  desgracia?  ¿qué  tragedia? 
¿Pero  cómo  vienes  solo?  ¿Y  tu  hermano? 
¿=  Pedro  no  pudo  responder  á  esta  pre-  1 
gunta  sino  con  otro  redoble  de  llanto.  =  i 
¡  Ah!  Yá  te  entiendo ,  dice  Don  Enrique: 
mi  hijo  ha  muerto,  ¿Pero  cómo?  ¿dón- 
de? acaba  de  darme  la  muerte. 

Pedro  entonces  le  pide  que  se  so- 
siegue,  y  le  añade:  ~  Es  menester,  se- 
ñor ?  que  preparéis  vuestro  valor ;  por- 
que tengo  que  contaros  muchas  y  gran- 
des desgracias  ;  pero  ya  sé  que  vuestro  ¡ 
ánimo  es  esforzado,  y  vuestro  corazón 
cristiano  9  que  sabrá: :  : :  :  =  Pero  dime 
siquiera  ¿en  dónde  está  mi  hijo?  ==  En 
el  cielo.  '=  ¿Dónde  murió ?  =  En  el  mar. 
El  navio  se  hizo  pedazos.  =  ¿Cómo  te  i 
salvaste  tú?  =  Por  una  providencia  mi- 
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lagrosa.  =  Aquí  deshaciéndose  en  sollo- 
zos gritaba  el  desdichado  padre:  =  ¡Dios 
Santo!  ¡Dios  Eterno!  hágase  tu  volun- 
tad. Mi  corazón  ,  rni  dolor  me  decian 
que  este  viage  me  seria  funesto.  ¡  Pablo ! 
¡mi  querido  Pablo,  ya  no  volveré  á  ver- 
te! ¿Por  qué  fui  tan  débil,  tan  poco 
cuerdo  que  consentí  en  este  viage?  Mi 
flaqueza  ,  mi  condescendencia  tienen  la 
culpa.  Pero  bien  te  venga  mi  dolor. 
Largo  tiempo  prorrumpió  en  muchos  la- 
mentos de  esta  especie,  que  Pedro  dexa- 
ba  desahogar  con  un  silencio  triste  y 
respetuoso.  Don  Enrique  se  sintió  fa- 
tigado de  tantos  lamentos,  y  dixo  á  Pe- 
dro le  contára  la  horrible  historia,  sin  ol- 
vidar la  menor  circunstancia.  Pedro  lo 
hizo  procurando  pasar  ligeramente  so- 
bre los  sucesos  que  podian  redoblar  su 
pena.  D.  Enrique  la  escuchó  sin  profe- 
rir una  palabra,  y  quando  su  hijo  aca- 
bó se  puso  de  rodillas,  y  dixo :  =  ¡  Dios 
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de  misericordia!  Tú  habrás  recibido  en 
tu  seno  á  un  hijo  que  su  virtuosa  ma- 
dre habia  enseñado  á  adorarte  :  yo  me 
someto  á  tu  voluntad,  y  te  doy  gracias 
porque  te  has  dignado  de  conservarme 
al  otro. 

Mas  el  padre  y  el  hermano  lloran 
engañados  la  muerte  del  que  vive :  va- 
mos á  buscarle  al  mercado  de  Marrue- 
cos á  donde  aguarda  su  destino.  Pablo 
vé  que  hácia  él  venia  un  moro  que  por 
su  rico  trage  y  su  noble  figura  parecía 
de  una  calidad  relevada:  pregunta  al  es- 
clavo con  quien  hablaba  quién  era ,  y 
éste  después  de  haberlo  reconocido  le 
responde  :  =  Es  Hazan  mi  amo.  ==  Di- 
cho esto  se  retira  por  respeto.  Hazan  se 
paseaba  por  allí  como  quien  quiere  re- 
conocer los  esclavos ,  y  después  de  haber 
hablado  con  algunos  se  llega  al  grupo  en 
que  estaba  Pablo.  La  juventud  y  la  bue- 
na presencia  de  éste  lo  detienen.  Se  pa- 
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ra  á  considerarla  :  lo  mira  con  atención 
de  arriba  abaxo :  luego  le  toma  las  ma- 
nos, se  las  exámina,  y  al  fin  le  pregun- 
ta de  qué  nación  es.  Hazan  le  hablaba  en 
una  lengua  que  llaman  franca ,  que  es 
un  compuesto  de  muchas  lenguas  en  que 
dominan  la  española  y  la  italiana  j  y 
qualquiera  que  sabe  una  de  estas  len- 
guas la  entiende  fácilmente :  así  lo  en- 
tendió Pablo,  y  le  respondió  que  era  es- 
pañoh  =  Pues  si  eres  español  ¿  serás  cris- 
tiano? =  Sí  señor  ,  cristiano  soy.  =  Ha- 
zan lo  volvió  á  considerar  ,  y  Pablo  ro- 
gaba á  Dios  en  su  corazón  que  lo  com- 
prase. Pareciéndole  que  lo  miraba  con 
buenos  ojos  le  añadió:  =  Compradme,  se- 
ñor, que  soy  honrado,  y  os  serviré  bien. 
=  Hazan  no  le  dixo  nada  ,  sino  se  fué 
adelante  siguiendo  su  paseo,  de  modo 
que  Pablo  no  supo  si  lo  habia  entendido. 

Otros  muchos  vinieron  también  á 
examinarlo  j  pero  observó  que  después 
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hablaban  con  su  amo  ,  y  que  luego  se 
iban.  Conjeturó  que  no  se  acomodaban 
en  el  precio ;  y  así  era ,  porque  su  amo 
viendo  su  buena  edad  y  su  gallardía  pe- 
dia un  precio  exhorbitante  ;  pero  al  ca- 
bo de  un  rato  un  hombre  que  se  le  acer- 
ca le  quita  una  cadena  del  brazo  que  lo 
enlazaba  con  sus  dos  compañeros  ,  lo  con- 
duce á  Hazan  que  estaba  á  cierta  dis- 
tancia. En  el  camino  el  valenciano  se  le 
acercó  por  detrás  ,  y  le  dixo  que  Hazan 
lo  habia  comprado ,  que  el  que  lo  con- 
ducia  era  el  gefe  y  el  director  de  sus  es- 
clavos ,  y  le  dio  la  enhorabuena.  Pablo 
dio  las  gracias  al  Señor  :  fué  otra  vez 
presentado  á  Hazan  ,  y  éste  dio  orden 
que  se  lo  llevasen  con  otro  que  también 
habia  comprado.  El  gefe  los  conduxo  á 
casa  de  Hazan.  Pablo  reparó  que  era 
vasta  y  mas  magnífica  que  ninguna  de 
las  otras  que  veía.  Esto  le  pareció  de 
buen  agüero ,  y  lo  consoló.  Los  dos  nue- 
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vos  esclavos  llegaron  precisamente  cer- 
ca de  las  doce  del  dia.  El  gefe  que  los 
conducía  los  hizo  entrar  en  un  vasto 
galpón ,  donde  poco  después  llegaron 
otros  catorce  esclavos  que  venían  de  su 
trabajo  á  comer  ,  y  se  alegraron  de  ver 
dos  compañeros  mas,  el  uno  francés  y 
el  otro  español.  Todos  los  abrazaron,  y 
empezaron  á  tratarse  con  tanta  cordia- 
lidad y  confianza  como  si  siempre  se  hu- 
bieran conocido.  Lo  que  consoló  mas  á 
Pablo  fué  ver  que  los  mas  de  ellos  eran 
españoles. 

De  allí  á  poco  entraron  dos  esclavos 
trayendo  una  gran  marmita.  Se  ponen 
á  comer,  y  Pablo  tenia  una  gran  nece- 
sidad ,  porque  después  de  la  aventura 
del  navio  110  habia  comido  mas  que  las 
ostras  del  peñasco,  y  ademas  su  primer 
amo  no  le  habia  mantenido  sino  con 
miseria  y  escasez.  La  comida  era  frugal 
y  simple,  pero  abundante  :  así  pudo  sa- 
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tisfacer  su  hambre  y  reparar  sus  fuer- 
zas. Mientras  duraba  la  comida  los  otros 
esclavos  le  dixeron  que  era  muy  felis  en 
que  Hazan  lo  hubiera  comprado,  por- 
que era  el  mejor  y  el  mas  humano  de  los 
amos  del  país  i  que  era  también  el  señor 
mas  calificado  y  mas  rico,  que  en  su  ju- 
ventud había  sido  el  guerrero  mas  vale- 
roso y  afamado ,  y  que  en  aquel  tiempa 
gozaba  de  la  general  estimación.  Le  aña- 
dieron que  aunque  era  muy  bueno  y  ge- 
neroso, los  esclavos  habían  perdido  mu- 
cho ,  porque  el  año  anterior  se  había 
muerto  una  esclava  española  llamada  Leo- 
nor, muger  de  mucho  mérito,  que  Hazan 
idolatraba ,  y  que  lo  gobernaba  todo  co- 
mo única  arbitra  de  su  serrallo  ,  porque 
Hazan  no  gustaba  de  otra,  y  las  demás 
mugeres  estaban  como  criadas  suyas.  Que 
esta  Leonor  era  muy  caritativa ,  y  tenia 
mucho  cuidado  de  los  esclavos,  especial- 
mente de  los  de  su  nación. 
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Le  dixeron  también  que  Hazan  no 
tenia  mas  que  una  hija  única',  habida  en 
Leonor ,  que  se  llamaba  Rojana  ,  y  que 
también  se  decía  era  muy  buena  •  pero  que 
no  podía  hacerles  tanto  bien  como  su 
madre ,  porque  todavía  era  niña :  que 
su  padre  la  quería  mucho ,  y  que  los 
eunucos  decian  que  era  muy  amable :  que 
ellos  (los  esclavos)  no  la  conocían,  por- 
que los  hombres  no  ven  nunca  á  las  mu- 
geres,  y  éstas  viven  siempre  ocultas ,  ser- 
vidas por  criadas ,  y  custodiadas  por  eu- 
nucos: que  en  aquel  momento  estaban 
trabajando  en  lo  interior  del  serrallo, 
donde  jamás  puede  entrar  hombre  algu- 
no ;  pero  que  había  sido  preciso  hacer 
una  reparación  en  una  parte  de  las  ha- 
bitaciones de  las  mugeres:  que  éstas  ha- 
bían pasado  á  otra:  que  todas  caían  so- 
bre los  jardines,  que  eran  magníficos;  pe- 
ro que  aunque  sentían  sus  pasos  ,  y  oían 
sus  voces,  no  podían  verlas ,  á  causa  de 
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que  en  sus  ventanas  habia  celosías  que 
les  permitían  ver  sin  ser  vistas.  En  fin, 
que  diese  gracias  á  Dios  de  haber  veni- 
do á  aquella  casa,  donde  se  trataba  á  los 
esclavos  mejor  que  en  ninguna.  Mien- 
tras duraba  esta  conversación  llegó  la 
hora  de  salir  al  trabajo  de  la  tarde:  un 
gefe  vino  á  sacarlos ,  y  dixo  á  Pablo  y  á 
su  compañero  que  descansasen  aquel  dia, 
y  que  al  siguiente  irian  á  trabajar  con 
los  demás. 

En  efecto,  al  otro  dia  van  los  dos 
nuevos  con  sus  compañeros  ,  y  ven  un 
vasto  y  delicioso  jardin ,  á  cuyo  contor- 
no habia  habitaciones  que  parecian  her- 
mosas con  celosías  que  cubrian  las  ven- 
tanas. Una  parte  del  edificio  se  estaba 
levantando.  Pablo  no  estaba  acostumbra- 
do á  esta  especie  de  trabajo.  Jamás  sus 
manos  habian  tomado  hazada ,  ni  sus 
espaldas  habian  cargado  piedras  ;  pero 
se  habia  dicho  á  sí  mismo  :  el  cielo  me 
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ha  condenado  á  la  esclavitud ,  es  ,  pues, 
necesario  c¡ue  me  someta,  y  desempeñe 
mis  obligaciones  con  honor.  El  infortu- 
nio no  debe  abatir  ,  y  el  valor  debe  ha- 
cer como  la  palma,  que  si  se  la  doblega, 
se  vuelve  á  levantar  erguida  y  vigorosa. 
El  hombre  de  bien  debe  ser  paciente  en 
la  desgracia  y  moderado  en  la  prosperi- 
dad. Dexemos  á  las  almas  vulgares  la 
vileza  de  llorar  cobardes,  ó  suspirar  pu- 
silánimes. La  queja  es  importuna,  y  el 
desaliento  baxeza  ;  y  pues  el  cielo  me  ha 
traido  aquí,  él  me  sacará.  Diciendo  esto 
se  pone  á  cargar  piedras ,  llevar  espuer- 
tas y  rodar  carretillas.  Todos  se  admi- 
raban de  verlo  trabajar  con  tanta  agili- 
dad y  aplicación.  Como  era  tan  joven, 
de  tan  bella  figura ,  y  tenia  tanta  gracia 
en  quanto  hacia  ,  todos  lo  admiraban  y 
lo  veían  con  placer.  Es  natural  intere- 
sarse por  la  virtud  generosa  quando  la 
maltrata  la  fortuna;  y  viendo  trabajar 
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á  este  gallardo  mozo ,  que  mostraba  en  su 
fisonomía  y  su  despejo  un  ayre  de  noble- 
za, todos  se  admiraban  de  tanto  denue- 
do y  alegría,  y  no  podian  dexar  de  pro- 
ducir mucha  inclinación  en  su  favor. 

Hazan  vino  á  ver  si  se  adelantaban 
los  trabajos:  no  fuá  el  que  menos  ad- 
miró la  gracia  y  la  agilidad  de  Pablo, 
y  después  de  haberío  visto  algún  tiempo 
con  gusto  le  dixo:  =  Esclavo  ,  si  eres  tan 
honrado  y  trabajador  como  hoy  me  lo 
pareces,  no  serás  infeliz  conmigo.  =  Él 
le  respondió:  ==  Sí  lo  seré  siempre,  por- 
que nunca  olvidaré  mi  deber.  Á  mí  me 
toca  serviros ,  y  á  vos  ser  generoso.  = 
Hazan  no  lo  entendió  bien  •  pero  otro 
esclavo  español  que  sabia  el  árabe  se  lo 
explicó ,  y  no  solo  le  gustó  aquel  sen. 
timiento  honrado,  sino  la  gracia  y  el  to- 
no respetuoso  con  que  se  lo  dixo.  Entre 
tanto  que  el  padre  lo  celebraba  ,  Rojana, 
su  hija  ,  lo  veía  desde  una  ventana  por 
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detrás  de  Ja  celosía,  y  había  distingui- 
do la  hermosura  de  su  semblante,  y  las; 
gracias  de  sus  movimientos.  Un  joven  de 
esta  especie  no  podia  dexar  de  hacer 
mucha  impresión  en  una  pobre  mu- 
chacha encerrada ,  que  no  habia  visto 
mas  que  eunucos  horribles  por  la  de- 
formidad de  su  figura,  ó  esclavos  pobres 
desarrapados,  y  marchitos  con  la  conti- 
nuidad de  sus  trabajos.  Pablo  era  el 
hombre  mas  amable  que  habia  visto  ,  y 
por  eso  lo  miraba  con  indecible  placer: 
se  figuraba  que  así  serían  los  hombres 
del  paraíso  de  Mahoma ,  ó  por  decir 
mejor  los  ángeles  del  cielo ,  de  que  ella 
habia  oido  hablar. 

En  poco  tiempo  Pablo  con  su  dul- 
zura, su  cortesía,  su  condescendencia  y 
agradable  conversación  ganó  el  corazón 
no  solo  de  los  demás  esclavos ,  sino  de 
sus  gefes  y  conductores.  Cada  dia  lo 
amaban  mas.  Un  viérnes  ,  que  es  el  dia 
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de  reposo  de  los  mahometanos  ,  los  es- 
clavos que  no  trabajaban  se  habían  jun- 
tado para  divertirse.  Uno  de  ellos  tenia 
una  guitarrilla  que  rasgaba,  y  cantaba 
con  ella  algunos  romances  y  seguidillas. 
Después  que  cantó,  Pablo  se  la  pide,  y 
puntea  en  ella  una  tocata  deliciosa  con 
mucha  destreza  y  armonía :  todos  se  ad- 
miran,  y  lo  oyen  con  el  placer  mas  vi- 
vo: jamás  habían  oido  cosa  tan  apacible 
y  agradable.  ¡Pero  quánto  crecen  su  asom- 
bro y  placer  quando  desplegando  su  dul- 
ce y  melodiosa  voz  le  oyen  cantar  una 
canción,  que  los  transporta  inundando 
de  gozo  su  corazón!  Todos  se  olvidan 
de  sus  penas:  no  se  acuerdan  mas  que 
de  este  momento  de  delicias;  y  le  pa- 
gan con  obsequios,  ofertas  y  amor  aquel 
tributo  de  reconocimiento,  que  se  paga 
con  tanto  gusto  al  que  nos  excita  en  el 
corazón  las  sensaciones  agradables  que 
endulzan  las  amarguras  de  la  vida. 
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Al  otro  dia  van  todos  al  trabajo :  ha- 
bla que  acercar  y  montar  una  piedra 
enorme.  El  gefe  les  propone  que  quan- 
do  la  monten  les  dará  dos  horas  de  des- 
canso para  recompensarlos  de  tan  dura 
fatiga.  Al  instante  ponen  mano  á  la  obra^ 
y  ayudados  del  esfuerzo,  mañas  y  ener- 
gía de  Pablo  la  ponen  en  su  lugar,  y  erru 
piezan  á  gozar  de  su  reposo.  Conmovi- 
dos con  la  fresca  impresión  del  dia  pre- 
cedente ruegan  á  Pablo  que  les  cante 
un  cantar.  Uno  de  ellos  corre  veloz  á 
buscar  la  guitarra,  y  se  la  trae:  Pablo 
la  templa,  y  canta  otra  canción  nueva, 
que  no  los  hechiza  menos  que  la  prime- 
ra. En  aquel  momento  estaba  Rojana  cu- 
bierta con  la  celosía ,  y  aquella  voz  tan 
tierna  y  sonora  llega  á  su  pecho,  y  le 
transporta  el  corazón.  La  hermosura  y 
las  gracias  unidas  á  tan  dulce  melodía 
eran  muchos  hechizos  juntos  ,  y  si  cada 
uno  de  ellos  separado  es  tan  poderoso  en 
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las  almas  mas  acostumbradas  á  conocer- 
los, ¿qué  efectos  no  harian  todos  reuni- 
dos en  la  de  Rojana  todavía  novicia ,  lle- 
na de  sensibilidad  y  candor  ,  para  quien 
eran  tan  eficáces  como  nuevos  ?  No  se 
puede  explicar  la  impresión  que  recibía 
aquel  corazón  inocente:  fuera  de  sí,  de- 
cía á  sus  criadas  :=  Este  hombre  parece 
descendido  del  cielo.  =  Los  thebános  no 
estaban  tan  suspensos  con  la  lyra  de  An- 
fión, ni  las  fieras  tan  mansas  con  el  can- 
to de  Orfeo,  como  los  esclavos  y  el  ser- 
rallo de  Hazan  lo  estaban  con  la  guitar- 
ra de  Pablo. 

Ya  no  se  apartaba  Rojana  de  la  ven- 
tana en  que  podía  ver  mas  de  cerca  á 
Pablo.  Deseaba  con  impaciencia  que  vol- 
viera á  cantar.  Pero  ¡  ay !  aquel  fué  un 
acaso  extraordinario ,  que  no  se  debia  re- 
petir. El  día  estaba  destinado  al  trabajo, 
y  Pablo  no  cantaba  sino  por  las  noches  á 
ruego  de  sus  compañeros,  ó  los  días  de 
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descanso,  y  en  sitio  adonde  no  le  podía 
oir  Rojana.  Impaciente  ésta  de  que  np, 
volviese  á  cantar  ,  un  día  habló  con  su 
p&dre ,  le  alabó  tanto  la  voz  y  el  gust% 
con  que  cantaba  aquel  esclavo  ,  que  le 
inspiró  deseo  de  oírlo  ;  y  ella  le  añadió, 
que  solo  había  tenido  ese  gusto  una  vez, 
y  que  moría  del  deseo  de  volverlo  á  oir. 
Hazan,  que  era  de  ánimo  grande,  y  no 
se  sujetaba  á  las  ridiculas  etiquetas  de  los 
serrallos,  dip  arden  al  gefe  de  sus  euT 
riucos  que  lo  hiciese  venir  con  su  guitar? 
ra.  Pablo  viene,  y  por  la  primera  vez 
entra  un  hombre  en  un  quarto  del  inte- 
rior. Hazan  le  manda  cantar,  y  Pablo 
aunque  empie^  con  alguna  turbación ,  á 
poco  se  domina,  y  canta  con  su  gracia  or- 
dinaria una  canción  española  que  Hazan 
entendía  algo,  y  que  Rojana  entendía 
muy  bien.  Su  madre  la  había  enseñado 
esta  lengua,  y  nunca  usaba  otra  con  ella. 
Así ,  aunque  no  la  hablaba  con  perfec- 
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cion,  sabia  lo  bastante  para  entenderlo 
todo,  y  explicar  lo  que  queria  decir. 

Hazan  estaba  embelesado,  los  eunu- 
cos y  las  criadas  de  Rojana  fuera  de  sí; 
pero  esta  era  la  que  gozaba  mas,  por- 
que al  placer  de  oirlo  se  le  anadia  la 
satisfacción  de  que  hablase  una  lengua 
que  ella  sabia,  y  la  esperanza  de  que 
fuese  español  y  compatriota  de  su  madre. 
Pablo  cantó  otras  muchas  tonadas,  y  los 
encantaba  con  todas.  Era  ya  tarde:  Ka- 
zan tenia  un  negocio  importante  j  y  con 
pena,  porque  deseaba  oirlo  mas,  se  des- 
pide ,  dando  orden  al  gefe  de  sus  eunu- 
cos, que  luego  que  Rojana  se  retire  se 
lo  vuelva  á  llevar;  y  le  añade  que  siem- 
pre que  su  hija  lo  ordene  se  lo  trayga 
para  <^ue  la  divierta :  con  esto  se  vá ,  y 
ya  se  puede  considerar  si  Rojana  recibi- 
ría con  jubilo  un  favor  que  lisonjeaba 
tanto  su  inclinación.  Pablo  lo  miró  co- 
mo una  esperanza  de  ser  mejor  tratado, 
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y  tal  vez  como  principio  de  su  libertad. 
Hasta  las  esclavas  que  servían  á  Rojana 
y  los  eunucos  se  alegraron;  pues  creye- 
ron que  se  repetir ia  tan  agradable  diver- 
sión, y  por  e^o  siempre  el  orden  dé  que 
viniera  era  obedecido  con  puntualidad  y 
alegría. 

Rojana,  que  habia  visto  á  Pablo  d© 
mas  cerca,  y  que  habia  podido  distinguir 
mejor  la  delicadeza  y  finura  de  sus  gra- 
cias, se  prendó  mas  de  su  persona.  Pablo, 
que  sabia  el  carácter  de  los  moros,  ape- 
nas se  habla,  atrevido  á  levantar  los  ojos 
sobre  ella ;  pero  algunas  tímidas  ojeadas 
dadas  con  respeto  le  hicieron  ver  una 
joven  ricamente  ataviada,  y  de  una  agra- 
dable figura.  Su  edad  representaba  diez 
y  seis  años:  su  tez  le  parecia  tener  el  ca- 
rácter del  clima,  y  que  era  algo  morena, 
pero  que  sus  ojos  eran  grandes,  vivos, 
negros  y  llenos  de  fuego:  su  boca  risue- 
ña y  graciosa  mostraba  dientes  muy 
Di 
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bellos,  iguales  y  blancos;  en  fin  juzgó 
que  era  bien  parecida.  Cantó  otras  can- 
ciones en  la  ausencia  de  Hazan,  y  le  pa- 
reció que  entonces  Rojana  se  permitía 
miradas  mas  expresivas,  y  demostración 
nes  que  le  acreditaban  que  su  joven  ama 
lo  miraba  con  buenos  ojos;  pero  creyó 
que  aunque  la  hija  de  su  señor  se  dig- 
nase de  echar  sobre  su  humilde  esclava 
ojeadas  favorables ,  no  debia  levantar 
sus  ojos  sobre  ella,  ni  corresponder  á 
una  inclinación,  que  en  su  estado  triste 
no  podia  ser  feliz.  Quando  fué  hora  Ro- 
jana mandó  que  lo  llevasen,  y  los  dos 
se  separaron  para  ir  á  batallar  cada  uno 
con  sus  pensamientos. 

Aunque  Rojana  hubiera  querido  des-, 
de  luego  usar  del  permiso  de  su  padrea 
no  se  atrevió  tan  pronto  por  miedo  de 
descubrir  su  inclinación.  Pero  siendo 
el  dia  siguiente  de  fiesta  para  los  moros, 
después  de  comer  salió  al  jardin  á  dar 
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im  paseo  acompañada  de  sus  esclavas  y 
eunucos  que  la.  seguían :  Dio  algunas 
vueltas  ,  y  con  disimulo  se  acercó  á  un 
soberbio  cenador  que  habia  en  él,  y  que 
^solia  servir  de  abrigo  contra  los  rayos 
del  sol  ,  porque  la  espesa  maraña  de  na- 
ranjos, cedratos  y  limones  añadida  á  la 
tapizeria  de  sus  jazmines  no  dexaban  en- 
trada al  menor  de  sus  rayos:  se  sienta 
en  él  ,  y  dice:  =  ¡  Qué  lástima  que  el  escla- 
vo no  cante  en  este  cenador  !  porque  co- 
mo resuena  mucho,  según  hemos  expe- 
rimentado otras  veces ,  me  parece  que 
aquí  su  canto  seria  mas  agradable.  =  Al 
instante  todos  le  responden :=r¿ Pues  hay 
mas  que  hacerlo  venir,  y  probarlo?  Ya 
tenéis  permiso  de  vuestro  padre ,  y  pues 
hoy  no  se  trabaja,  hacedlo  venir.  =  Roja- 
na  afecta  que  titubea;  pero  el  gefe  que 
tenia  mucho  deseo  de  volverlo  á  oir ,  le 
pregunta  si  io  irá  á  traer.  Ella  como  si  se 
dexára  vencer  por  el  deseo  general  ,  le 
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dá  orden  de  que  lo  traiga.  Pablo  llega, 
se  pone  de  rodillas,  y  besa  la  tierra:  ella 
le  manda  levantar,  y  que  se  siente.  A 
Pablo  le  parece  que  aquel  dia  está  verti- 
da con  mas  aseo,  y  su  amor  propio  le 
persuadió  que  era  por  él. 

Rojana  le  dice :  =  ?  De  qué  nación 
eres  ?  =  Español ,  señora.  =  Me  alegro, 
porque  yo  también  soy  española.  Mi 
madre  lo  era,  y  ella  fué  quien  me  ense- 
ño un  poquito  su  lengua.  =  ¡Qué  dicha 
para  mí  es  entender  lo  que  me  dicen  esos 
hermosos  labios!=No  me  digas  eso,  por- 
que me  parecerás  lisonjero.  También  me 
sonrojaré,  me  pondré  colorada,  y  estas 
gentes  sospecharán  que  me  dices  requie- 
bros: ¡Mira!  Ninguno  nos  entiende,  pero 
es  menester  no  darles  motivos  de  sospe- 
chas. Dime  solo  si  en  tu  país  eres  hombre 
de  calidad.  =Sí,  lo  soy.  =  Todos  los  escla- 
vos dicen  que  lo  son;  pero  yo  había  adivi- 
nado que  tu  lo  eres  por  tu  modo,  y  tus 
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habilidades.  ¿Estás  casado  ?  =  No,  señora. 
=¿Dexaste  en  tu  tierra  alguna  muger  que 
amaras  ?  =  No  señora.  Yo  no  he  amado 
todavia  mas  que  á  mi  padre  y  á  mi  her- 
mano. =  ¿  Cómo  los  dexaste  ?  =  Por  mi 
triste  destino.  Mi  padre  se  quedó  en  Es- 
paña» Yo  me  embarqué  con  mi  hermano. 
El  navio  naufragó,  yo  dexéámi  herma- 
no enmedio  de  las  ondas.  Ya  habrá  muerto* 
Yo  salí  nadando  á  tierra :  me  hicieron  es- 
clavo, me  traxeron  aquí  para  venderme,  y 
vuestro  padre  me  compró.  =  ¡  Ah !  esclavo, 
yo  quisiera  saber  tu  historia.  —  Señora,  es 
muy  larga.  =No  importa  :  tu  me  la  dirás 
«en  español,  y  para  que  estas  gentes  no 
extrañen  que  me  hablas  tanto,  yo  les  ex- 
plicaré en  su  lengua  algo  de  lo  que  me  di- 
gas, reservando  lo  que  me  parezca  debo 
callar.  Pero  tu  110  me  calles  nada.  Vamos, 
eanta  ahora  una  canción  ,  y  quando  aca- 
bes empieza  tu  historia.  Pablo  cantó  un 
cantar  muy  dulce,  que  alabaron  todos 
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con  entusiasmó;  y  después  procurande 
ser  breve,  le  contó  su  historia  á  pedazos, 
porque  quando  había  dicho  una  parte, 
Rójaha  lo  repetía  á  todos  en  sú  lengua, 
y  muchos  se  enternecieron,  sobre  todo 
en  el  lance  de  la  balsa.  Rojaná  también 
derramó  algunas  lágrimas,  y  al  fin  le  di- 
ce :=  Esclavo,  yo  te  compadezco:  y  ó  qui- 
siera verte  felii ;  pero  no  quisiera  que  te 
fueras  de  aquí 

Pablo  la  dio  gracias  por  su  bondad, 
y  áñadiói=Ya  os  he  dicho,  señora,  que 
mi  padre  es  no  solo  un  rico  negociante, 
sino  muy  poderoso  ,  y  si  supiera  que  es- 
toy aquí  ,  me  hiciera  réscatar  ;  pero  yo 
no  se  lo  puedo  avisar,  porque  los  escla- 
vos no  tenemos  tinta  ni  papel ,  ni  yo  sé 
cómo  dirigir  la  carta.  Pedid  á  vuestro 
padre  que  me  dé  los  medios ,  y  se  digne 
de  dirigir  mi  escrito,  asegurándole  qué 
prestó  le  traerán  el  precio  que  me  impon- 
ga. Rojana  se  afligió  de  ver  que  este  es- 
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clavo  que  le  gustaba  no  desease  mas  que 
dexarla.  No  obstante  se  lo  ofreció  ¡>  y 
entonces  Pablo  tomando  la  guitarra  can- 
tó unas  coplas,  que  expresaban  una  muy 
exaltada  gratitud ,  que  no  excitaron  la  de 
Rojána,  Después  cantó  otras  muchas  que 
dieron  gran  gusto  á  todos.  Pero  la  astuta 
móra  viendo  que  ya  se  hacia  muy  tarde, 
y  que  era  preciso  despedir  al  esclavo, 
tanto  para  prolongar  aquel  rato,  como 
para  tomar  un  pretexto  verósimil  de  vol- 
ver á  verlo  presto ,  dixo  á  sus  gentes:  = 
¿No  es  lástima  que  este  hombre  tan  dies- 
tro toque  con  tan  mala  guitarra?  Ya 
quiero  darle  üna  buena ^  y  entonces  oi- 
remos prodigios.  Manda  á  una  criada  que 
le  traiga  una  que  le  indica,  y  volviéndo- 
se á  Pablo  le  dice.  =  Tú  tienes  un  instru- 
mento muy  malo  ,  pero  yo  voy  á  darte  uno 
bueno.  No  está  encordado ,  tu  lo  encor- 
darás. El  primer  dia  que  no  sea  de  trabajo, 
te  haré  venir  ,  y  espero  que  nos  has  de 
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encantar.  Pablo  le  dio  las  gracias,  re-' 
cibió  la  guitarra ,  y  se  fué. 

Aquella  misma  noche  Rojana  contó  á 
su  padre  una  parte  de  la  historia  de  Pa- 
blo, y  le  dixo  que  éste  no  pedia  otra  gra- 
cia que  la  de  que  se  le  permitiese  escribir 
á  su  padre,  asegurando  que  éste  pagaría 
por  su  rescate  todo  lo  que  se  le  pidiera. 
Hazan  no  puso  buena  cara ,  porque  ya  es- 
timaba mucho  al  esclavo.  Su  música  lo 
habia  hechizado,  y  hubiera  sentido  per- 
derlo. Tampoco  Rojana  lo  estrechó  mu- 
cho, y  la  cosa  quedó  pendiente:  pero 
Hazan  tuvo  curiosidad  de  oir  la  historia 
de  Pablo  de  su  propia  boca.  Lo  llama  al 
otro  dia  á  su  quarto,  y  Pablo  se  la  cuen- 
ta. Hazan  sensible  y  generoso  lo  admira, 
se  enternece.  El  lance  de  la  balsa  lo 
transporta,  y  su  alma  noble  piensa  que 
por  el  gusto  de  tener  un  esclavo  amable, 
y  oirlo  cantar,  no  debe  sacrificar  á  un 
hombre  de  bien ,  á  quien  el  cielo  ha  dado 
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el  mérito  y  los  medios  de  ser  libre.  Allí 
mismo  le  dá  papel  y  tinta  para  que  es- 
criba á  su  padre.  Miéntras  Pabio  escribe, 
Hazan  reflexiona  sobre  su  historia  :  no  ve 
en  ella  mas  que  honor,  virtud  y  genero- 
sidad, y  se  dice:  un  corazón  tan  sensible 
y  valeroso  es  bueno  para  amigo :  se  pro- 
pone exáminarlo  ma^,  con  el  fin  de  juzgar 
si  podrá  fiarse  en  éi  para  un  proyecto  que 
tiene:  después  llama  al  xefe  de  los  traba- 
jos, le  encarga  que  trate  bien  á  Pablo,  que 
no  le  envié  al  trabajo,  sino  quando  éste 
quiera, y  que  no  lo  estreche  á  nada.  Pablo 
acaba  su  carta,  la  cierra  y  la  entrega  á 
Hazan:  le  promete  dirigirla,  diciéndole 
que  ya  que  sabe  quién  es,  y  lo  que  ha 
hecho,  no  lo  tratará  como  esclavo,  sino 
como  amigo.  Le  quiere  dar  dinero,  que 
Pablo  rehusa,  porque  dice  que  no  lo  nece- 
sita. Hazan  se  enoja  pensando  que  lo 
desayra:  Pablo  se  humilla,  y  lo  recibe. 
Hazan  le  repite  que  ya  es  su  amigo,  que 
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venga  á  verlo  quando  quiera,  y  le  pida 
<¿on  satisfacción  lo  que  haya  menester. 
Pablo  se  lo  agradece,  y  se  retira  consola- 
do con  esta  dulce  mudanza  de  su  suerte, 
y  con  la  esperanza  de  que  ya  está  en  el 
camino  de  su  libertad;  pero  no  por  eso 
olvidó  su  guitarra ,  yá  la  tenia  encorda^- 
da,  y  verdaderamente  sacaba  de  ella  mo- 
dulaciones prodigiosas.  Quando  llegó  el 
día  festivo  tampoco  se  olvidó  Rojana  de 
llamarlo:  y  luego  qué  oyeron  la  melodio- 
sa armonía  que  salia  de  aquel  instru- 
mento, se  pasmaron  de  admiración.  Ro- 
jana mas  sensible  que  nadie  recibió  el 
mayor  gusto.  Aquella  tarde  fué  deliciosa, 
porque  Pablo  cantó  muchas  y  excelentes 
canciones,  que  se  prolongaron  hasta  la  no- 
che. Estas  amables  concurrencias  se  re- 
pitieron á  menudo,  sin  que  Rojana  tu- 
viese necesidad  de  disimular,  porque  ya 
las  mismas  criadas  la  excitaban  á  que  lo 
llamase  todos  los  dias  festivos;  y  así  con- 
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tlnuaron  viéndose  con  freqüencia  por  es- 
pacio de  tres  meses.  Rojana  habia  ocu- 
pado todo  este  tiempo  en  madurar  su 
pensamiento ;  pero  al  fin  habiéndose  de- 
cidido ,  un  dia  que  por  su  orden  vino  Pa- 
blo, después  de  haber  oído  algunas  arias? 
le  dixo:  = 

Hoy  tengo  que  hablarte  de  un  asunto 
muy  grande:  escúchame  coa  atención: 
tu  me  has  contado  tu  historia,  yo  voy  á 
pagarte  con  la  mia.  Yo  soy  cristiana :  mi 
madre,  que  lo  era,  me  enseñó  su  reli- 
gión, y  la  profeso  desde  la  cuna.  Los 
moros  me  llamaron  Rojana,  pero  ella  me 
hizo  bautizar ,  y  me  llamo  María.  Este  es 
el  nombre  que  me  gusta ,  y  quiero  que  en 
adelante  no  me  llames  con  otro.  Mi  ma- 
dre tenia  un  esclavo  disfrazado  llamado 
Don  Patricio ,  que  era  sacerdote  :  el  fué 
quien  me  enseñó  bien  la  religión,  confe- 
saba y  comulgaba  á  mi  madre,  y  á  mí 
también  quando  tuve  edad  para  tan  gran- 
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des  objetos.  Mi  madre  solia  decirme:  yo 
tengo  esperanza  de  que  presto  nos  vere- 
mos en  España ,  y  allí  profesaremos  pu- 
blicamente nuestra  religión  :  parecía  que 
éste  era  el  único  objeto  que  la  ocupiba; 
pues  algunas  veces  quando  yo  la  veia  tris- 
te, y  la  preguntaba  el  motivo  ,  me  res- 
pondía: mis  esperanzas  se  alejan;  y  otras 
llena  de  gozo  me  decia:  ya  se  acercan.  Yo 
le  pedia  me  explicase  en  qué  consistía,  ó 
de  qué  dependía  el  retardo  de  sus  deseos: 
jamás  me  lo  quiso  decir. 

El  año  pasado  la  vi  mas  contenta  que 
nunca,  y  le  dixe:  ¿Nos  vamos?  Sí,  hija 
mía,  yo  lo  espero:  me  parece  que  Dios 
ha  oido  mis  ruegos:  todo  se  dispone  pa- 
ra que  partamos.  Yo  lo  deseaba  con  mu- 
cha ansia.  Tuvimos  el  disgusto  de  que 
Don  Patricio  muriese:  lo  sentimos  mu- 
cho ,  porque  nos  faltaba  el  medio  de  fre- 
cuentar los  Sacramentos;  pero  mi  madre 
me  consolaba  diciendome  que  esto  no 
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nos  impediría  ir  á  España.  Yo  esperaba 
cotí  impaciencia  este  feliz  dia;  pero  de 
repente  mi  madre  se  sintió  indispuesta: 
poco  á  poco  su  enfermedad  se  agravó,  y 
se  desconfió  de  su  vida.  Mi  madre  postra- 
da en  su  lecho  me  llama,  me  hace  sentar 
á  su  lado,  y  allí  sin  testigos  me  dice:  crYo 
creí  ,  hija  mia ,  que  el  cíelo  querría  con- 
cederme la  gracia  de  morir  en  mi  patria 
entre  los  brazos  y  con  los  auxilios  de  la 
religión ;  pero  veo  que  me  he  engañado, 
pues  en  el  momento  de  lograr  mi  desig- 
nio lije  va  á  quitar  la  vida :  yo  me  some- 
to á  su  voluntad,  y  espero  en  su  mise- 
ricordia. Lo  único  que  me  aflige  es  de- 
jarte en  esta  tierra  de  infieles  sin  nadie 
que  te  sostenga  en  los  santos  principios  del 
Evangelio.  La  falta  de  Don  Patricio  me 
es  ahora  mas  sensible.  Tu  eres  joven,  no 
tienes,  ni  puedes  tener  experiencia  :  los 
malos  exemplos  continuos  son  muy  efi- 
cáces.  Cada  dia  puedes  ir  olvidando  las 
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máximas  cristianas  ,  y  acostumbrándote 

mas  á  las  de  los  musulmanes," 

ff Esto  me  hace  temblar ,  y  es  lo  que 
me  consterna  en  este  momento  doloro- 
so ;  porque  lo  único  que  hay  que  desear 
en  esta  vida  es  una  eternidad  feliz  ,  y 
me  parece  muy  difícil  que  la  obtengas 
en  este  país,  quedando  en  tanto  abando- 
no de  auxilios  religiosos  ,  y  sin  nadie 
que  pueda  sostenerte.  Escucha,  hija,  á 
una  Madre  moribunda,  que  no  tiene  otra, 
estímulo  que  tu  interés  eterno.  Entre  los 
esclavos  cristianos  suele  haber  hombres 
de  mérito  y  calidad,  que  por  su  naci- 
miento y  educación  no  son  capaces  de  ma- 
los procederes :  si  alguna  vez  encontráres 
alguno  de  quien  sepas  que  tiene  estas 
calidades ,  ó  que  te  parezca  hombre  de 
honor  en  quien  puedas  fiarte  ,  proponle 
que  te  lleve  á  tierra  cristiana.  La  difi- 
cultad será  que  no  tendrá  dinero  para 
rescatarse,  y  ménos  para  hacer  los  eos- 
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tos  del  viage;  pero  yo  he  pensado  en  el 
remedio.  En  aquella  papelera  hallarás 
doce  saquitos  con  quinientos  zequies  de 
oro  en  cada  uno ,  y  están  distribuidos  de 
esta  manera  para  que  con  disimulo  ,  y 
sin  que  nadie  se  aperciba ,  los  puedas  ir 
llevando  uno  á  uno  á  tu  quarto ,  y  los 
guardes  en  la  tuya.  Me  parece  que  con 
esta  cantidad  habrá  sobrado  para  todo. 
Empieza,  pues5  á  llevártelos ;  pero,  hija, 
míralo  bien ,  exámina  mucho  al  hombre 
en  que  te  has  de  fiar,  porque  nada  es 
mas  peligroso ;  y  quando  no  se  veri  mas 
que  por  defuera ,  nada  hay  tan  pareci- 
do á  un  hombre  de  bien  como  un  pica- 
ro :  mas  como  no  hay  en  este  país  otro 
remedio,  es  menester  aventurar  algo  ,  y 
fiarse  en  Dios  que  protege  las  buenas 
intenciones.  Si  llegas  felizmente  á  tierra 
de  cristianos  dá  el  aviso  á  tu  padre;  pe- 
ro,  hija  mia,  en  todos  los  casos  cuida 
de  tu  decoro,  conserva  tu  virtud,  y  i}0 
Tomo  viii.  E 
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permitas  nada  hasta  después  de  las  ben- 
diciones de  la  iglesia."  Yo  se  lo  prome- 
tí: su  enfermedad  se  agravó,  y  poco  des- 
pués se  fué  á  gozar  del  premio  de  sus 
virtudes. 

Hasta  ahora  no  he  visto  á  nadie  que 
me  inspire  la  menor  confianza :  tú  me 
la  inspiraste  desde  el  primer  momento 
que  te  vi;  tu  persona  me  gustó:  tu  ay- 
re  ,  tu  modo  de  presentarte  me  persua- 
dieron que  eras  de  buen  nacimiento  :  tu 
amabilidad  ,  despejo  y  cortesía  me  die- 
ron la  idea  de  que  habías  recibido  edu- 
cación: tu  historia  me  lo  ha  confirma- 
do, y  no  he  temido  que  me  engafiesj 
porque  la  verdad  tiene  un  carácter  que 
los  impostores  no  saben  imitar :  yo  vi 
en  ella  no  solo  tu  valor  5  tu  generosi- 
dad y  el  mas  sublime  esfuerzo  del  amor 
fraternal ,  sino  que  tienes  un  alma  no- 
ble ,  sensible  y  honrada :  yo  me  he  di- 
cho :  el  que  sabe  sacrificarse  así  á  la 
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amistad,  ¿qué  no  hará  por  el  amor?  ¿el 
que  quiere  así  á  un  hermano  ,  cómo 
querrá  á  una  esposa?  Después  de  esto 
te  he  examinado  mucho :  tú  no  has  po- 
dido dexar  de  ver  los  movimientos  natu- 
rales de  mi  inclinación  :  tú  no  me  has 
respondido  sino  con  modestia  y  humil- 
dad. Después  que  me  contaste  tus  suce- 
sos he  multiplicado  mis  demostraciones 
por  probarte;  pero  tú  has  pagado  mis 
ojeadas  con  disimulos ,  mis  sonrisas  con 
modestia  ,  mis  expresiones  con  respeto, 
y  he  visto  al  fin  que  también  tienes  vir- 
tud. Tú  eres  ,  pues ,  el  hombre  de  que 
me  hablaba  mi  madre ,  y  el  hombre  que 
me  destina  el  cielo  para  que  yo  le  con- 
fie mi  honor,  mi  persona  y  mi  vida,  á 
fin  de  que  me  lleve  á  la  tierra  de  la 
religión. 

Piénsalo,  pues,  y  mira  lo  que  de- 
terminas :  tú  me  has  dicho  que  no  te 
has  casado  :  que  no  tienes  en  tu  país 
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amor  ninguno  :  si  mi  persona  no  te  es 
desagradable  ?  yo  te  la  ofrezco :  si  quie- 
res ser  libre ,  no  tienes  que  recurrir  á  tu 
padre:  yo  te  daré  los  medios  de  resca- 
tarte, y  prepararme  el  viage.  Solo  te 
pido  dos  cosas  baxo  tu  palabra  de  ho- 
nor: una  ,  que  al  instante  que  lleguemos 
á  tierra  de  cristianos  te  desposarás  con- 
migo ;  la  otra .  que  no  exigirás  nada  de 
mí  hasta  que  estemos  casados :  te  repito 
que  lo  pienses  bien  ;  pero  no  quiero  que 
ahora  me  respondas  nada,  sino  que  te 
tomes  tiempo  de  meditarlo  muy  despa- 
cio. La  primera  vez  que  vuelvas  me  res- 
ponderás ;  y  ahora  porque  no  extrañen 
un  discurso  ya  demasiado  largo  toma  tu 
guitarra  y  canta  otra  canción.  ==  Pablo 
estaba  tan  turbado,  tan  conmovido  con 
tanta  y  tan  impensada  felicidad  ,  que  no 
sabia  lo  que  hacia.  Apenas  pudo  cantar 
balbuceando ,  y  quando  se  acercó  la  no- 
che se  retiró.  Como  si  aquel  dia  fuese 
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para  Pablo  el  de  las  sorpresas  y  las  di- 
chas, al  atravesar  el  primer  patio  en 
que  estaba  la  habitación  de  los  esclavos 
vio  á  la  puerta  de  la  calle  un  hombre 
vestido  á  la  europea  ,  pero  con  un  trage 
pobre  y  deslucido.  A  primera  vista  le 
pareció  que  aquel  hombre  tenia,  todo  el 
ayre  y  la  figura  de  su  hermano  Pedro, 
Era  entre  dos  luces  ,y  no  podia  distin- 
guirlo bien.  ¿Pero  cómo  era  posible  que 
estuviera  en  Marruecos  el  que  quedó  en 
una  balsa  en  medio  del  mar,  y  que  no 
podia  dexar  de  haber  sido  despojo  de  las 
ondas  ?  Miéntras  Pablo  estaba  suspenso 
con  estas  reflexiones  ya  aquel  hombre  ha- 
bía corrido  hacia  él ,  y  lo  tenia  enlazado 
con  sus  brazos.  Pablo  atónito  y  confuso 
no  respondía  á  sus  caricias ;  pero  él  de- 
cía: =  ¡Qué!  mi  querido  Pablo,  ¿no  co- 
noces á  tu  hermano  Pedro?  =  ¡  Tú  Pedro! 
¿y  cómo  puedes  estar  aquí ,  y  en  ese  tra- 
ge tan  miserable?  =  Yo  te  lo  contaré  to- 
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do;  pero  no  me  turbes  ahora  el  Indeci- 
ble placer  que  siento  en  verte.  =  Ya  Pa- 
blo habia  tenido  tiempo  de  reconocerlo 
bien ,  y  de  asegurarse  que  era  su  herma- 
no :  entonces  lo  estrecha  con  ardor  ,  los 
dos  se  derriten  en  un  llanto  que  pasaba 
á  ser  gemidos  y  sollozos :  estuvieron  lar- 
go tiempo  colgados  uno  del  otro  sin  po- 
der desasirse.  Pablo  siempre  asombrado 
de  tan  repentina  aparición  le  pregunta 
cómo  estaba  allí;  pero  Pedro  no  lo  es- 
cuchaba ,  porque  también  estaba  ocupado 
en  tocarlo  y  asirlo  para  convencerse  de 
que  era  Pablo  :  ambos  temian  que  fuese 
una  ilusión.  Así  estuvieron  largo  tiempo 
hablándose  siempre  sin  poder  entenderse. 
Quando  al  fin  empezaron  á  tranqui- 
lizarse hacen  seña  de  que  se  vá  á  cer- 
rar el  quartel  de  los  esclavos  ,  y  Pablo 
pudo  apenas  decirle  que  se  fuera,  porque 
iban  á  cerrar ,  y  que  volviera  al  dia  si- 
guiente por  la  mañana.  ¡  Quánto  costó  á 
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estos  dos  amantes  hermanos  que  se  jun-* 
taron  tan  milagrosamente  haberse  visto 
tan  poco?  y  tener  al  instante  que  sepa- 
rarse sin  poderse  instruir  de  lo  que  tanto 
deseaban  saber! 

Pedro  se  fué  al  carabensall  ó  posada 
en  que  se  habia  recogido :  Pablo  entró  en 
el  galpón:  ¡pero  qué  noche  pasaron  aque- 
llos infelices !  ¡  qué  eterna  parecia  á  su 
impaciencia!  ¡qué  tumulto  de  ideas  se 
presentaban  á  Pablo  !  No  concebia  cómo 
su  hermano  podia  estar  allí ,  y  su  imagi- 
nación se  perdía  en  el  vasto  piélago  de 
las  conjeturas.  Luego  pensaba  en  la  pro- 
posición de  Rojana.  Él  no  se  sentía  nin- 
guna pasión  por  ella ;  pero  sus  discur- 
sos lisonjeros  lo  habían  halagado.  El  to- 
no y  dignidad  con  que  se  los  dixo  le  ha- 
bían inspirado  respeto.  La  nobleza  que 
habia  descubierto  en  su  carácter  le  habia 
producido  estimación ,  luego  esta  idea 
de  que  con  el  medio  que  le  habia  pro- 
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puesto  podía  conseguir  á  un  tiempo  ga- 
nar una  alma  á  Dios  ,  y  su  propia  li- 
bertad ,  lo  transportaba.  ¿Con  quién  (se 
decia)  puedo  casarme  mejor  que  con  una 
muger  tan  digna  ,  tan  bien  educada  y 
religiosa  que  quiere  abandonar  padre, 
riquezas  y  abundancias  por  conservar  su 
religión?  ¿qué  obra  puedo  hacer  tan  me- 
ritoria como  sacar  esta  alma  noble  de  los 
peligros  á  que  estuviera  expuesta  en  el 
país  en  que  vive ,  y  de  la  falta  de  todos 
los  socorros  para  llevarla  al  puerto  de 
la  salvación?  ¿y  cómo  puedo  yo  resistir 
á  una  ocasión  tan  rara,  qye  me  presen- 
ta el  cielo  para  que  yo  le  sirva  de  ins- 
trumento? Con  estas  ideas  luchó  toda 
la  noche  hasta  que  llegó  por  fin  aque- 
lla perezosa  aurora ,  que  debia  alumbrar 
tantas  obscuridades. 

Pablo  á  pesar  del  permiso  de  su  amo 
no  habia  faltado  hasta  allí  á  ninguno  de 
los  trabajos;  pero  aquel  dia  resolvió  que- 
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darse  en  el  galpón  para  recibir  á  su  her- 
mano. Los  esclavos  se  van:  se  queda  so- 
lo ^  y  Pedro  viene.  Vuelven  á  abrazarse 
con  el  mismo  ardor  como  si.  no  se  hu- 
bieran visto.  Pablo  multiplica  de  nuevo 
sus  preguntas,  y  Pedro  no  puede  acer- 
tar sus  respuestas.  Al  fin  Pablo  le  dice; 
==  Sosiégate  hermano ,  y  sácame  de  tan- 
tas inquietudes  :  cuéntame  por  menor  y 
con  sinceridad  todo  lo  que  deseo  saber. 
==  Pedro  se  sienta,  se.  esfuerza,  y  des- 
pués de  alguna  pausa  le  dice :  =  Luego 
que   nos  separamos ,  las  corrientes  nos 
llevaron  en  alta  mar ,  y  después  de  mu- 
cha fluctuación ,  £n  que  cada  vayven  nos 
parecía  el  último,  vimos  un  navio,  que 
nos  acogió  y  nos  llevó  á  Cádiz.  Yo  cor- 
rí á  ver  á  nuestro  padre:  discurre  ¡cómo 
se  quedaría  quando  me  vió  llegar  solo  y 
sin  tí !  Le  conté  la  triste  historia,  y  le  di- 
xe  que  no  dudaba  hubieses  perecido.  Yo 
temí  que  esta  noticia  le  quitase  la  vida  en- 
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tre  mis  brazos.  ¡Quánto  lloró!  ¡quánto 
exclamó  al  cielo!  ¡quántas  veces  maldi- 
•xo  las  riquezas;  pues  ellas  eran  la  cau- 
sa de  haberte  perdido !  Yo  procuraba 
consolarlo.  El  tiempo  hizo  su  tristeza 
mas  tranquila,  pero  no  menos  dolorosa. 
Ya  me  habia  dicho  muchas  veces  que  me 
casára ,  que  le  traxera  á  su  casa  una 
muger  amable,  que  le  sirviera  de  compa- 
ñía |  y  le  ocupára  el  vacío  que  habias 
dexado  en  su  corazón.  Yo  por  darle 
gusto  le  pedia  que  me  la  escogiese.  El 
quería  que  yo  lo  hiciera.  Al  fin  ,  por 
no  retardar  mas  sus  deseos  me  resolví 
en  favor  de  una  joven  de  muy  buena  fa- 
milia llamada  Lucía,  que  me  parecía 
>  muy  linda,  y  tenia  la  reputación  de  muy 
virtuosa. 

Mi  padre  se  alegró  mucho ,  y  me  di- 
xo  que  al  otro  dia  iria  á  pedirla  para 
mí.  Mas  aquella  noche  le  llegó  una  car- 
ta, y  le  parece  que  la  letra  del  sobres- 
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€rlto  es  semejante  á  la  tuya  :  se  pone  á 
temblar  de  pies  á  cabeza :  no  se  atre- 
ve á  abrirla  :  me  llama  con  sobresalto, 
y  me  dice:  Mira  esa  letra:  ¿no  te  pa- 
rece de  Pablo  ?  Yo  la  miro  con  mucha 
atención ,  y  le  digo  :  =  Me  parece  la  mis- 
ma ;  pero  ved  lo  que  es,  y  le  entrego 
la  carta.  Mi  padre  me  la  devuelve  con 
sus  brazos  trémulos  ,  y  me  dice  :  =  No, 
no  me  atrevo:  ábrela  tú,  Yo  rompo  el 
sello  :  ]  discurre  quál  seria  mi  asombro, 
quando  veo  tu  firma !  Suya  es ,  padre  ,  le 
digo,  toda  la  carta  es  de  letra  de  Pa- 
blo ,  y  aquí  está  su  firma.  Mi  padre  se 
siente  desfallecer  ,  y  cae  en  una  especie 
de  deliquio  :  yo  lo  conforto  ,  vuelve  en 
sí,  y  me  arranca  la  carta  de  las  manos, 
la  besa,  la  moja  con  sus  lágrimas,  la 
pone  sobre  sus  ojos  ,  la  arrima  á  su  co- 
razón ;  todo  esto  sin  poder  proferir  una 
palabra  :  al  fin  me  la  vuelve,  y  me  dice 
con  impaciencia  :  =  Vamos  ,  despacha, 
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lee.  Yo  empiezo  ;  pero  á  cada  frase  me 
interrumpe  con  un  triste  comento  ,  ó 
con  una  exclamación  al  cielo.  Quando 
llegas  al  punto  en  que  le  dices  que  es- 
tabas esclavo  en  Marruecos  soltó  todos 
los  diques  de  su  llanto  :  \  Mi  hijo  escla- 
vo!  (decia)  ¡esclavo  mi  Pablo!  En  fin, 
es  imposible  que  yo  te  repita  todo  lo  que 
hizo  y  dixo.  Pero  jamás  se  ha  visto  un 
padre  mas  tierno  y  amoroso. 

Al  instante  llama  á  D.  Tiburcio,  su 
primer  caxero  ,  y  le  manda  que  parta 
para  Marruecos ,  llevando  consigo  todo 
el  dinero  qiie  pueda  para  rescatar  á  su 
hijo.  Pero  yo  le  digo  :  No  padre ;  no  es 
D.  Tiburcio  quien  debe  partir  ,  sino  yo. 
=  ¡Tú  !  ¿Quiéres  ,  pues,  que  te  suceda 
otra  desgracia ,  y  que  yo  pierda  mis  dos 
hijos?  =  No,  padre,  no  lo  querrá  el  cie- 
lo. Acordaos  del  lance  de  la  balsa,  y  de- 
cidme sino  debo  ir  á  sacar  de  esclavitud 
al  que  quiso  sacrificar  su  vida  por  mí.  = 
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Pero  para  eso  no  es  menester  que  tu  va- 
yas 3  D.  Tiburcio  Jo  sacará.  =No  Padre: 
nadie  puede  tener  tanta  actividad  y  zelo 
como  yo.  =  ¿  Y  tu  boda  ?  ¿No  debo  ir  á 
pedir  á  Lucía  mañana  ?  =  Ahora  no  es 
tiempo  de  bodas,  sino  de  sacar  á  mi  her- 
mano :  quando  vengamos  juntos  volvere- 
mos á  hablar  de  eso.  =  Mi  padre  ponia 
mucha  dificultad  en  consentir ,  pero  yo 
se  lo  pedí  con  tanta  instancia  ¿  le  repe-* 
tí  tantas  veces  que  seria  indigno  que  yo 
pensára  en  casarme  quando  mi  hermano 
estaba  en  esclavitud  i  y  que  no  corriese 
á  romper  las  cadenas  del  que  me  había 
librado  de  las  aguas  ,  que  al  fin  me  di- 
xo :  ==  Parte  ;  pues  no  te  puedo  disuadir, 
¡  qué  el  cielo  te  proteja !  Vuélveme  pres- 
to á  ese  hijo  querido.  Llamo  al  instante 
á  Julián',  que  es  el  criado  que  traygo ,  y 
estaba  á  noche  conmigo.  Pasamos  la  noche 
en  hacer  un  chaleco  ,  lo  pespunteamos 
para  meter  en  él  los  doblones  de  á  ocho 
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que  cupieron.  Me  lo  vestí  por  debaxo  de 
la  camisa  :  también  di  algunos  á  Julián 
para  los  gastos  del  camino ,  y  salimos 
para  Cádiz.  Un  navio  francés  iba  á  sur- 
gir para  la  costa  de  Africa  :  nos  embar- 
camos en  él ,  y  llegamos  con  felicidad. 

Desde  que  pisamos  la  tierra  busca- 
mos caballos  que  nos  conduxeran  á  Mar- 
ruecos, y  hemos  hecho  el  camino  sin  tro- 
piezo hasta  ayer.  Ya  estábamos  á  dos  le- 
guas de  tí :  ya  empezaba  yo  á  ver  los 
minaretes  de  esta  capital.  Mi  impacien- 
cia de  verte  me  hizo  picar  mi  caballo 
para  llegar  mas  presto.  Julián  no  me 
pudo  seguir,  porque  el  suyo  era  inferior. 
Corríamos  ambos ;  pero  á  distancia  uno 
de  otro.  Al  volver  el  recodo  de  un  mon- 
tecülo  me  acometen  quatro  salteadores. 
Con  indecible  presteza  me  echan  á  tier- 
ra ,  me  registran ,  encuentran  el  chale- 
co ,  lo  tientan  ,  sienten  el  metal ,  me 
desnudan ,  y  para  acabar  anas  presto  me 
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rasgan  la  camisa,  me  quitan  el  chaleco» 
y  mas  rápidos  que  rayos  se  van  con  él 
y  mis  vestidos.  Quando  llegó  Julián  me 
halló  desnudo  y  cubierto  de  polvo :  le 
conté  mi  aventura ;  pero  ya  habían  des- 
aparecido los  ladrones ,  y  no  habia  reme-* 
dio.  Julián  me  prestó  este  redingote  que 
me  ves ,  y  me  dio  su  caballo ,  con  el 
que  llegamos  á  un  carabensail  en  que 
hemos  pasado  esta  noche ;  pero  tengo  el 
dolor  de  haber  perdido  el  dinero  que 
traía  para  rescatarte  ,  y  la  pena  de  pen- 
sar que  tendré  que  volver  á  San  Lucar 
para  traer  otro,  quedando  tú  entre  tanto 
en  esclavitud. 

Quando  acabó  Pedro  su  relación,  Pa^ 
blo  enternecido  le  dio  las  gracias  por 
tantas  finezas ,  y  luego  se  puso  á  con- 
tarle el  estado  de  su  dulce  cautividad, 
explicándole  el  generoso  carácter  de  Ha- 
zan ,  y  la  benignidad  con  que  lo  trata- 
ba. Luego  le  refirió  todo  lo  que  le  había 
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pasado  con  Rojana  ,  y  hasta  la  última 
proposición  que  le  habia  hecho.  Pedro  lle- 
no de  ardor  le  decia:  Sí,  hermano,  es  me- 
nester sacar  á  esta  Morita  tan  amable 
de  manos  de  estos  bárbaros  ,  y  yo  vengo 
á  propósito  para  ayudarte.  Después  con- 
firieron sobre  lo  que  debian  hacer.  = 
Yo  creo ,  le  decia  Pablo ,  que  una  vez 
que  estás  aquí ,  será  menester  veas  á  Ha- 
zan  ,  aun  quando  no  sea  mas  que  para 
asegurarle  que  presto  volverás  ;  pero  ¿có- 
mo te  has  de  presentar  en  trage  tan  po- 
bre y  desarrapado?  Dime  ,  hermano,  ¿el 
dinero  que  ha  salvado  Julián  será  sufi- 
ciente para  hacerte  un  vestido  ?  =  Con 
muchas  sobras.  =  Pues  bien,  es  preciso 
que  empieces    por  ponerte   decente ,  y 
quando  lo  estés  preséntate  á  Hazan.  5= 
Pedro  convino  en  que  aquella  reflexión 
era  justa,  y  le  ofreció  hacerlo.  En  esro 
oyen  la  señal  de  la  cesación  del  traba- 
jo ,  y  Pablo  le  despidió  diciéndole  que 
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no  perdiese  un  instante  para  ponerse  en 
estado  de  volver. 

En  efecto,  luego  que  lo  estuvo  vino  á 
buscar  á  Pablo.  Este  lo  presentó  á  Ha- 
za n  ,  diciéndole  que  era  su  hermano. 
Hazan  se  lo  persuadió  por  la  semejanza 
que  había  entre  los  dos ,  y  lo  recibió 
muy  bien.  Pedro  le  contó  la  historia  de 
su  viage  ,  la  desgracia  que  habia  tenido 
en  el  camino,  y  la  pérdida  que  habia 
hecho  del  dinero  que  traia  para  el  res- 
cate de  su  hermano.  Hazan  se  mostró 
compadecido;  pero  le  añadió  — De  eso 
trataremos  después,  por  ahora  no  debes 
pensar  mas  que  en  el  descanso  de  tan- 
tas fatigas.  =  Llamó  á  uno  de  sus  criados 
y  le  dixo:=Pon  en  el  mejor  quarto  del 
patio  exterior  á  este  extrangero  para  que 
habite  allí  con  su  hermano.  Dales  un  es- 
clavo para  que  les  asista,  y  que  les  sir- 
van todos  ios  dias  de  mi  cocina.  Los  dos 
hermanos  quisieron  echarse  á  sus  pies 
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para  darle  gracias  ,  Hazan  lo  embarazo, 
y  añadió  riéndose :  mi  esclavo  español  no 
me  obedece ;  yo  no  quiero  que  trabaje  ya, 
y  él  va  todos  los  dias  al  trabajo;  decid 
al  xefe  que  no  le  permita  entrar,  sino 
que  se  divierta  y  pasee:  ya  le  he  dicho 
que  no  es  mi  esclavo  sino  mi  amigo.  == 
Los  dos  hermanos  se  admiraban  de  tanta 
bondad;  pero  Hazan  tenia  sus  motivos. 
Se  colocó  á  los  dos  hermanos  en  un 
quarto  cómodo,  y  ya  se  puede  concebir 
que  estando  solos,  y  siendo  dueños  de  su 
tiempo,  se  darían  recíprocamente  cuenta 
de  lo  que  ignoraban. 

Una  noche  después  que  se  instruye- 
ron de  todo,  Pablo  dixo  á  su  hermano.™ 
Como  se  repiten  tanto  nuestras  sesiones 
de  música  con  Rojana ,  voy  agotando  mis 
canciones.  He  olvidado  muchas  ,  sobre  to- 
do las  que  cantábamos  juntos ,  porque 
después  de  nuestra  separación  no  las  he 
vuelto  á  cantar  :  ¿  Quiéres  que  las  repase- 
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mos  ?= Pedro  consiente,  y  toma  la  gui- 
tarra, empiezan  á  cantar,  y  la  casuali- 
dad quiere  que  en  aquel  momento  entra 
Hazan  en  su  casa.  Sorprehendido  de  una 
armonía,  que  le  pareció  mas  dulce  y  me- 
lodiosa que  la  que  ántes  habia  oido ,  se 
detiene  á escucharla:  poco  después  se  va 
al  quarto  de  los  hermanos.  Estos  páran 
para  levantarse  respetuosos  ;  pero  él 
les  manda  sentar,  se  sienta  con  ellos, 
y  los  escucha  con  inexplicable  com- 
placencia. Pasa  de  allí  á  la  habitación 
de  su  hija,  y  con  el  entusiasmo  que  lle- 
vaba le  cuenta  que  ha  llegado  un  her- 
mano del  esclavo  español ,  que  es  tan  ga- 
llardo, y  canta  tan  bien  como  él ;  que 
acaba  de  oírlos  cantar  juntos,  y  que  no 
hay  placer  comparable  á  éste.  Rojana  se 
alboroza,  dice  que  desea  oirlo,  y  que  se 
lo  traigan  quando  venga  su  hermano. 
Hazan  siempre  bueno  manda  que  se  los 
conduzcan  al  otro  día,  y  añade  que  tam- 
F  2 


84  LECTURA  XXII. 

bien  vendrá  á  oirlos.  Aquel  dia  los  dos 
hermanos  hicieron  prodigios:  la  unión  de 
sus  voces  relevaba  mucho  el  gusto  de  oir- 
los por  el  concierto  y  consonancia  con 
que  se  acordaban.  Así  también  se  multi- 
plicaron los  aplausos. 

La  amable  Mora  vio  con  gusto  otro 
lindo  joven  que  se  parecia  tanto  á  Pablo, 
y  que  esperaba  pertenecerle  muy  de  cer- 
ca. Observando  en  él  las  mismas  gracias, 
la  misma  decencia  y  modestia  que  en  su 
hermano,  se  sintió  dulcemente  conmo- 
vida, lo  trató  con  mucha  dulzura  y  agra- 
do. Pedro  estaba  tan  agradecido  como 
asombrado.  Quando  vino  la  noche  se  re- 
tiraron ;  pero  ántes  ya  Rojana  habia  ob- 
tenido que  quando  llamára  al  esclavo  es- 
pañol viniera  también  su  hermano.  Á  la 
llegada  á  su  quarto  Pablo  pregunta  á  su 
hermano:  ¿Qué  te  ha  parecido  Rojana? 
Muy  bien  9  le  respondió :  su  figura  es  no- 
ble y  ayrosa:  su  cara  aunque  morena  es 
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agradable ,  y  tiene  mucha  gracia ,  mucha 
movilidad  en  la  fisonomía ;  ¡pero  qué  ojos 
de  fuego!  ¡qué\risa  tan  amable!  Te  con- 
fieso que  me  ha  gustado  mucho,  y  que 
me  alegraré  de  tener  esta  linda  cuñada. 
Lo  que  me  ha  causado  mas  impresión  es 
que  me  parece  de  mueh(>  espíritu:  no  ex- 
traño el  discurso  que  te  hizo,  ni  la  digni- 
dad con  que  me  has  dicho  que  lo  pro- 
nunció, porque  en  lo  poco  que  le  oí,  no 
profirió  una  palabra  que  no  fuera  sen- 
sata, ni  hizo  un  ademan  que  no  fuera 
noble  y  gracioso.  ¿  Cómo  ha  podido  pu- 
lirse esta  perla  én  un  nácar  tan  duro  co- 
mo el  de  estos  infieles  ?  =Ya  te  he  dicho 
que  su  madre  era  española,  y  muger  exce- 
dente :  sin  duda  que  lo  debe  todo  á  su 
educación.  =  Así  hablaban  estos  herma- 
nos ;  y  Pablo  estaba  muy  contento  de  que 
Pedro  estimase  tanto  á  la  que  ya  creia 
que  el  cielo  le  destinaba  para  esposa. 
Pero  viendo  Pedro  que  se  pasaba  el 
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tiempo:  que  su  hermano  se  mantenía  es- 
clavo ,  y  que  á  su  padre  se  le  retardaba 
el  consuelo  de  verlo,  una  mañana  que  dor- 
mía Pablo  se  va  á  ver  á  Hazan ,  y  le  di- 
ce" Vos  sabéis,  señor,  que  los  ladrones 
me  robaron  el  dinero  que  traia  para  el 
rescate  de  mi  hermano,  y  que  es  preciso 
que  yo  vuelva  para  traerlo  de  nuevo.  Pe- 
ro yo  vengo  á  pediros  una  gracia,  y  es 
que  nos  permitáis  que  sea  mi  hermano  el 
que  vaya  á  España  y  lo  traiga,  quedán- 
dome yo  entre  tanto  en  su  lugar,  y  como 
esclavo  vuestro.  La  razón  que  me  mueve 
á  pediros  este  favor,  es  que  Pablo  ha  ya 
tiempo  que  es  esclavo,  y  que  es  natural 
desee  ver  á  mi  padre ,  familia  y  amigos: 
mi  padre  también  desea  con  ánsia  verlo: 
ha  mucho  que  no  lo  ha  visto,  en  vez  de  que 
yo  he  estado  en  su  compañía  largo  tiem- 
po hasta  poco  ha:  le  será,  pues,  mucho 
mas  agradable  verlo ,  que  á  mí.  Para  vos 
es  indiferente  que  mi  hermano  sea  el  que 
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parta ,  ó  eí  que  yo  parta ;  porque  mi  her- 
mano no  pondrá  menos  zelo,  actividad  y 
diligencia  en  venir  á  rescatarme  de  la  que 
yo  pusiera  en  rescatarlo.  En  estos  térmi- 
nos os  suplico  que  dexeis  ir  á  mi  hermano, 
que  me  mandéis  poner  en  el  número  de 
vuestros  esclavos ,  y  os  ofrezco  en  reco- 
nocimiento de  esta  gracia  que  os  serviré 
con  el  zelo  y  la  lealtad  de  un  corazón 
reconocido  9  que  gozará  el  placer  de  con- 
tribuir á  que  su  hermano  sea  mas  presto 
libre,  y  que  su  padre  tenga  ántes  el  con- 
suelo de  verlo.  Esta  proposición  desagra- 
dó á  Hazan ,  porque  tenia  intención  de 
servirse  de  Pablo  para  un  proyecto  muy 
serio ,  que  necesitaba  de  un  hombre  de 
mucha  confianza.  Es  verdad  que  este  sa- 
crificio le  pareció  muy  generoso  en  Pe- 
dro ,  los  motivos  muy  laudables  ,  y  que 
suponían  virtud  y  sensibilidad  ;  pero  des- 
pués de  todo  no  conocia  tanto  á  Pedro, 
y  habia  formado  de  Pablo  una  alta  cpi- 
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nion.  Habiéndose  quedado  un  rato  sus- 
penso, le  respondió  :  =2  Y  tu  hermano 
sabe  que  me  has  de  pedir  esta  gracia  ?  = 
No  señor,  ni  quisiera  que  lo  supiera, 
porque  es  tan  generoso  que  temo  no 
querrá  consentir,  porque  yo  no  me  qued^ 
esclavo.  =£:  Pues  yo  no  puedo  decidir  nada 
sin  que  lo  sepa:  ola,  que  me  llamen  al 
esclavo  español. 

Viene  Pablo ,  y  Hazan  le  comunica 
la  proposición  de  su  hermano.  Pablo  se 
queda  parado  :  reconoce  desde  luego  su 
noble  amistad ,  que  quiere  quedarse  cau- 
tivo, porque  él  sea  mas  presto  libre;  pe-* 
ro  su  elevado  corazón  no  quiere  consen- 
tir á  tanto  sacrificio.  Los  ojos  se  le  llenan 
de  lágrimas  de  admiración  y  gratitud, 
y  volviéndose  á  él  le  dice —  ¡Qué,  her- 
mano! ¿tú  quieres  quedarte  esclavo  pa- 
ra que  yo  sea  libre?  El  cielo  ha  querido 
que  yo  lo  sea ,  y  no  tu.  Yo  me  hallo  muy 
bien  en  mi  cautividad  :  acuérdate  de  lo 


LOS  GEMELOS.  89 
que  me  decías  en  la  balsa :  yo  te  lo  repito 
ahora ,  no  te  opongas  á  los  decretos  de 
ia  providencia.  =  Pedro  entonces  le  re- 
presentó las  razones  que  había  dicho  á 
Hazan  de  que  ya  había  mucho  tiempo 
que  estaba  en  cautiverio ,  de  que  su  pa- 
dre tendría  ántes  el  consuelo  de  verlo 
Pero  Pablo  le  interrumpió  para  decirle: 
=  Tú  eres  quien  debe  ir.  Mi  padre  te  ha 
enviado  ,  y  á  tí  te  toca  ir  á  darle  cuen- 
ta de  tu  comisión.  Tú  le  dirás  que  estoy 
vivo,  que  estoy  bueno  esperando  el  pre- 
cio de  mi  rescate  para  ir  á  echarme  á  sus 
pies,  y  no  es  menester  que  vuelvas  :  envia 
el  dinero  con  persona  segura,  y  esto  bas^ 
tara.  =  Pero,  Pablo,  si  mi  padre  me  vé 
llegar  sin  tí  ,  se  desconsolará  5  me  dirá 
que  por  qué  no  me  quedé  en  tu  lugar  pa- 
ra que  fueras  tú,  =  No  te  lo  dirá,  porque 
tú  le  eres  mas  necesario  :  tú  le  ayudas 
en  sus  negocios ,  y  yo  le  soy  inútil.  = 
¿Qué  negocio  equivale  al  de  tenerte  en^ 
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tre  sus  brazos?  =  Presto  me  tendrá,  si 
presto  remites  el  dinero.  =  ¿  Pero  no  se 
afligirá  mas  de  que  quedas  en  un  cautive- 
rio tan  largo  ?  =  Tú  lo  consolarás  quan- 
do  le  digas  que  es  muy  dulce.  =  No :  yo 
no  me  resolveré  á  partir  sin  tí.=  ¿Quieres, 
pues,  oponerte  á  la  voluntad  del  cielo  ?  = 
Pedro  se  arroja  á  los  pies  de  Hazan,  y 
le  dice.  ¡55  Señor ,  él  ha  querido  morir 
por  mí:  ¿no  será  justo  que  yo  quede  es- 
clavo por  él?  =: Pablo  también  se  arroja 
diciéndole.—Señor,  el  cielo  me  hizo  vues- 
tro esclavo ,  y  no  quiero  dexar  de  serlo. 

Hazan ,  que  escuchaba  con  ojos  hú- 
medos y  enternecidos  este  combate  de 
generosidad,  los  levanta  y  abraza,  di- 
ciendoles:  =; Bravos  y  honrados  jóvenes! 
aquí  estáis  renovando  la  disputa  de  la 
balsa:  vosotros  merecéis  uno  y  otro  no 
solo  ser  libres,  sino  felices:  y  yo  quisie- 
ra ahora  mismo  pronunciar  vuestra  li- 
bertad ;    pero  cincunstancias  poderosas 
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me  lo  impiden  :  es  indispensable  que  el 
uno  vaya,  y  el  otro  quede.  Quál  ha  de 
ser  no  lo  puedo  todavía  decidir:  de- 
jádmelo pensar.  ==  Con  esto  los  despide, 
y  los  dos  hermanos  se  van  mas  admira- 
dos uno  de  otro  ,  pero  rríénos  contentos 
de  sí  mismos.  Hazan  quedó  asombrado 
de  tanta  generosidad  ,  y  empezó  á  formar 
de  Pedro  la  mas  alta  opinión.  Le  parecía 
que  un  hermano  era  digno  del  otro,  y 
que  se  podia  tener  igual  confianza  en  los 
dos ,  y  si  ya  no  tuviera  tanta  de  Pablo 
quizás  se  descubriera  con  Pedro.  Pero  en 
fin,  tenia  mas  conocido  al  primero,  y  era 
mas  prudente  valerse  de  él.  Esta  corta 
reflexión  lo  determina ,  y  pasa  al  quarto 
de  los  hermanos :  los  encuentra  todavía 
en  su  noble  disputa,  y  les  dice :  =  Hijos 
mios ,  yo  quisiera  que  se  fueran  los  dos, 
ó  que  se  quedáran  entrambos ;  pero  pues 
es  preciso  que  el  uno  se  vaya,  y  otro  se 
quede,  yo  decido  que  Pablo  vaya:  Pablo 
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se  somete ,  y  Pedro  se  alegra  de  verlo  en 
libertad,  y  de  la  alegría  que  va  á  dar  á 
su  padre.  Hazan  dice  a  Pedro  :  =  No  te 
aflijas  que  yo  cuidaré  de  tí ,  y  te  doy  mi 
palabra  de  que  presto  seguirás  á  tu  her- 
mano. Pablo ,  yo  quiero  acompañarte  al 
puerto  :  prepárate  pues ,  que  por  la  ma- 
ñana hemos  de  salir. 

Hazan  se  va,  y  los  dos  hermanos  se 
abrazan  derramando  dos  torrentes  de  lá- 
grimas ,  como  si  esta  debiera  ser  la  últi- 
ma despedida :  luego  Pablo  dice  á  Pedro: 
=  ¡Santo  cielo,  yo  voy  á  partir  sin  haber 
podido  responder  á  Rojana !  ¡  Ay !  queri- 
do hermano,  si  tú  la  ves,  dila  que  su  pro- 
posición me  ha  hecho  feliz:  que  no  solo 
la  ofrezco  darle  la  mano  ,  y  respetarla 
siempre,  sujetándome  en  todo  á  su  gusto, 
sino  que  vuelo  para  volver  presto  á  traer 
el  rescate  ,  y  llevarla  á  una  tierra  que  será 
dichosa  de  poseerla,  y  en  que  podrá  libre- 
mente ser  cristiana :  dile  que  yo  llevo  la 
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pena  de  no  haber  podido  darle  las  gracia^ 
y  protestarle  un  amor  eterno  y  una  fideli- 
dad inviolable ;  pero  me  consuelo  con  la 
idea  de  que  tú  se  lo  dirás  por  mí:  dile 
también  que  yo  miro  este  orden  súbito  de 
su  padre ,  y  esta  celeridad  tan  impensada 
en  mi  viaje  como  una  providencia  del 
cielo;  pues  mi  partida  me  proporciona 
volver  dueño  de  mí  para  obr&r  con  mas 
libertad  en  su  servicio,  y  me  adelanta  el 
tiempo  de  poder  llevármela  con  rnénos 
riesgo  suyo  :  dile  que  dé  gracias  á  Dios  y 
le  pida  por  mí,  que  sus  puros  ruegos  lle- 
garán hasta  el  cielo.  Dile,  en  fin,  todo  lo 
que  debe  inspirarme  un  corazón  recono- 
cido. =  Pedro  se  lo  ofrece:  viene  el  si-* 
guíente  dia ,  y  Pablo  parte  con  Hazan. 

Este  sabia  que  un  navio  francés  esta-' 
ba  pronto  á  hacerse  á  la  vela  para  Cá^ 
diz,  y  por  eso  partió  con  tanta  velocidad, 
deseando  que  Pablo  aprovechase  la  oca- 
sión: llegan  al  puerto,  y  saben  que  el 
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navio  debe  partir  aquella  tarde.  Se  trans- 
portan á  él.  El  capitán  les  enseña  un  ca- 
marote separado  que  de  orden  de  Hazan 
estaba  reservado ,  y  que  era  muy  cómodo. 
Entran  los  dos  en  él ,  el  capitán  se  va ;  y 
quando  ya  están  solos  Hazan  le  pre- 
gunta: =  ¿Eres  hombre  de  bien  y  cris- 
tiano ?=  Sí  señor.  ==  ¿Según  eso  me  dirás 
la  verdad?  =  Siempre  la  digo.  =  ¿Amas  á 
mi  hija  ?  =  ¡  Señor ! : : :  la  respeto  : : :  la 
amo: ::  pero  no: ::  =  No  te  turbes,  há- 
blame  con  franqueza,  porque  si  no  me  he 
engañado,  y  es  verdad  que  la  amas,  yo 
te  la  daré  con  todas  mis  riquezas.  =  ¡Se- 
ñor! esa  seria  felicidad  tan  grande  que  ni 
en  la  imaginación  puede  caberme.  =  Pues 
todo  será  tuyo  con  solo  que  me  hagas  un 
servicio. = Quando  quisierais  mi  vida,  la 
pusiera  á  vuestros  pies.  ==  No:  yo  no  he 
menester  tu  vida  9  ántes  me  es  necesaria :  lo 
que  sí  he  menester  es  tu  zelo  ,  tu  activi- 
dad, tu  diligencia,  y  sobre  todo  cordura, 
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fidelidad  y  secreto.  =  En  quanto  á  eso, 
señor,  me  parece  que  os  lo  puedo  ofre- 
cer, y  que  podéis  fiaros  en  mi  honor»  = 
Así  lo  he  creido ,  y  por  eso  me  he  de- 
terminado á  esta  confianza:  Yo  voy  á  po- 
ner mi  vida  en  tus  mános. 

Escúchame: Tú  vas  á  sorprehenderte: 
yo  soy  cristiano.  =  ¿  Cristiano  ?  22  Sí> 
amigo  ,  y  bautizado.  ^Verdaderamente^ 
señor ,  que  me  sorprehendo  ,  pero  es  de  jú- 
bilo, de  gozo  y  alegria.  Doy  gracias  á 
Dios  de  que  os  haya  iluminado;  pero  no 
era  fácil  imaginar  : : :  =  Escúchame  ,  y 
sabrás  cómo.  En  mi  juventud  tuve  algua 
valor :  esta  reputación  hizo  que  se  rae 
buscase  para  confiarme  el  mando  de  ua 
bergantin.  La  fortuna  me  favoreció :  hice 
presas ,  y  en  breve  tiempo  me  vi  coa 
muchos  bienes.  Entonces  no  quise  servir 
á  nadie,  sino  hacer  el  corso  por  mi  cuen- 
ta. Compré  un  buque,  lo  tripulé  ,  y  me 
eché  al  mar.  La  suerte  ,  ó  mas  bien  el 
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cielo  no  me  abandonó :  tantas  y  tan  ricas 
presas  cayeron  en  mi  mano,  que  en  pocos 
años  me  vi  rodeado  de  esclavos  y  rique- 
zas. Ya  pensaba  en  retirarme  á  vivir  des- 
cansado, quando  supe  que  un  navio  espa- 
ñol ricamente  cargado  debia  salir  de  Cá- 
diz para  América:  me  pareció  tentar  esta 
aventura  con  la  resolución  de  que  fuese 
mi  último  viage ;  pero  él  es  á  quien  debo 
toda  mi  felicidad.  Después  de  largas  es- 
peras encuentro  al  fin  un  navio  que  pa- 
recía español ,  le  doy  caza  ,  y  lo  apreso. 
Pasan  mis  gentes  á  su  bordo ,  y  yo  paso 
con  ellos.  Me  informo  de  que  aquel  na- 
vio iba  á  México  cargado  de  muchas  mer- 
cancías, y  que  iban  pasageros  de  mucha 
calidad,  entre  ellos  un  militar  que  iba 
de  gobernador  á  una  plaza  importante, 
y  que  llevaba  una  hija  suya. 

Miéntras  iban  mis  gentes  amarinan- 
do el  navio  y  llevando  su  tripulación  á 
mi  buque,  yo  lo  iba  registrando  todo,  y 
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encuentro  en  un  camarote  una  joven  como 
de  diez  y  ocho  años  que  se  habia  encer- 
rado, y  que  estaba  llorando  afligida.  Me 
pareció  una  hermosura  celeste  y  superior 
á  quantas  conocía.  El  suelo  del  África 
no  cria  bellezas  de  esta  especie.  Su  aflic- 
ción me  enternece.  Quiero  consolarla,  pe- 
ro ni  siquiera  me  oye:  sus  sollozos  no  de- 
xaban  penetrar  mi  voz  en  sus  oidos:  lla- 
mo un  hombre  que  sabia,  la  lengua  fran- 
ca, y  que  era  español,  y  le  hago  decir 
por  él  que  no  se  aflija ,  que  aunque  moro 
no  soy  bárbaro,  que  sé  respetar  el  honor, 
y  estimar  la  virtud,  que  esté  tranquila, 
que  yo  me  encargo  de  hacerla  dichosa. 
Estas  palabras  moderan  su  dolor,  y  ma- 
nifiesta alguna  serenidad  en  su  semblan- 
te; entonces  me  parece  divina.  Yo  por 
quitarla  del  tumulto  mando  acercar  el 
esquife  que  me  estaba  reservado ,  y  con 
gesto  dulce  y  obsequioso  la  convido  á 
que  venga;  pero  ella  me  rechaza  la  ma- 
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no,  vuelve  á  llorar,  articula  palabras,  y 
mi  intérprete  me  dice  que  llama  á  su  pa- 
dre. Yo  pregunto  quién  es,  y  se  me  pre- 
senta un  anciano  de  figura  venerable:  yo 
le  tomo  la  mano  con  ayre  de  amistad ,  le 
hago  decir  que  esté  seguro  de  mi  huma- 
no proceder,  y  mando  á  dos  oficiales 
que  lo  conduzcan  á  mi  esquife. 

Después  hago  señas  á  su  hija  de  que 
venga  con  nosotros,  y  como  vio  que  su 
padre  iba  por  delante ,  se  levanta  y  nos 
sigue:  llegamos  á  mi  buque,  le  doy  el 
mejor  camarote  ;  y  como  no  me  dictaba 
todavía  el  amor  las  acciones,  sino  la  hu- 
manidad, di  á  su  padre  el  mas  inmedia- 
to, y  mandé  que  á  ellos  y  á  los  demás 
españoles  se  les  tratase  con  atención. 
Quando  todo  estuvo  arreglado,  singla- 
mos hácia  el  Africa;  pero  ya  estaba  enfer- 
mo el  gobernador  y  postrado  en  su  lecho. 
Su  hija  anegada  en  su  llanto  no  se  aparta- 
ba de  su  cabezera.  Yo  mandé  que  se  le 
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asistiera  con  todo  cuidado,  y  no  quise 
turbar  con  mi  presencia,  que  debía  ser- 
les importuna,  sus  atenciones.  Á  pesar 
de  nuestros  cuidados  murió  pocas  horas 
ántes  de  llegar  al  puerto:  su  hija  parecía 
inconsolable.  Yo  respeté  su  dolor;  pero 
cada  día  me  iba  inspirando  sentimientos 
mas  tiernos.  Al  fin  llegamos:  como  mi 
intención  era  no  volver  ai  mar,  me  fué 
preciso  esperar  algunos  dias  para  vender 
buque,  mercaderías,  y  poner  en  cobro 
mis  caudales ;  pero  envié  por  delante  á 
mi  serrallo  los  esclavos  que  me  reservé, 
y  entre  ellos  la  hermosura  que  empezaba 
á  dominarme,  con  otra  muger  que  me 
dixeron  ser  su  criada.  Al  partir  le  dixe 
que  iba  á  reynar  en  mi  serrallo,  y  que 
yo  seria  el  primero  de  sus  esclavos. 

Acabados  mis  negocios  vuelo  á  mi 
casa  deseoso  de  ver  á  esta  belleza:  Ja  en- 
cuentro ménos  alterada;  pero  siempre 
melancólica»  La  hablo  con  dulzura  y  cor- 
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tesía  ,  puse  el  tono  del  que  tirata  con  la 
esclava  que  favorece ;  pero  ella  me  reci- 
be con  un  ayre  de  grandeza  y  dignidad 
que  me  impone.  Quiero  usar  de  liberta- 
des que  se  deben  entre  nosotros  á  los 
amos ,  y  que  son  recompensa  de  la  victo- 
ria ó  la  riqueza ;  pero  no  encuentro  mas 
que  resistencias  y  repulsas.  Me  irrita 
desdén  tan  desconocido  entre  nosotros,  y 
apelo  ai  gesto  de  la  amenaza;  pero  no  se 
intimida:  retrocedo  á  la  súplica,  y  tam- 
poco se  conmueve.  Sorprehendido ,  espan- 
tado de  conducta  tan  desusada ,  y  tan  po- 
co merecida  por  la  dulzura  y  buen  modo 
con  que  la  habia  tratado,  paso  alternati- 
vamente del  halago  á  la  indignación ,  y  del 
ruego  al  furor;  pero  todo  fué  inútil.  Yo 
hubiera  podido  valerme  del  derecho  que 
me  daban  nuestras  leyes,  y  que  autorizan 
nuestra  religión  y  costumbres;  pero  una 
alma  generosa  no  puede  satisfacerse  con 
los  derechos  de  la  fuerza ,  y  repugnan  i 
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un  corazón  honrado  placeres  que  no  na- 
cen de  la  correspondencia  del  amor.  To- 
da esta  escena  pasaba  en  gestos  y  demos- 
traciones, porque  yo  suponia  que  no  po- 
dría entenderme;  pero  en  el  tiempo  de 
nuestra  separación  habia  aprendido  al- 
gunas palabras,  y  quando  yo  la  estrecha- 
ba con  porfía,  me  dixo  de  repente  en 
mal  árabe:  cf  Ib  soy  cristiana :  yo  no  pue- 
do ofender  á  Dios" 

Estas  no  esperadas  palabras  me  sus- 
penden; pero  me  consuelan,  porque  des- 
cubro en  ellas  el  motivo  de  su  resistencia. 
Yo  sabia  que  los  cristianos  nos  tienen  por 
bárbaros,  porque  podemos  casarnos  con 
muchas  mugeres ,  y  tener  por  concubi- 
nas todas  las  que  queremos*  Ellos  no 
pueden  tener  mas  que  una  muger,  y 
quando  no  se  casan ,  no  les  es  lícito  tener 
ninguna.  Quise  persuadirla  que  estas  eran 
supersticiones  cristianas,  que  Dios  habia 
hecho  á  los  hombres  para  multiplicar  su 
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especie:::  y  otras  cosas  de  este  género; 
pero  á  poco  rato  conocí  que  no  me  en- 
tendía ,  y  que  era  inútil  mi  trabajo.  Mi 
corazón  estaba  agitado  por  diferentes  sen- 
timientos. La  estrañeza  ,  la  novedad  de 
que  una  esclava  se  atreviese  á  negarse  á 
las  caricias  de  su  anio,  quando  en  nuestro 
pais  todas  lo  desean,  porque  les  produ- 
cen estimación  y  autoridad  en  los  serra- 
llos,  al  tiempo  que  me  sorprehendia  me 
indignaba.  ¿Qué  mira  en  mí  esta  muge r 
(  me  decia )  que  me  halle  tan  indigno  de 
su  amor?  Pero  quando  volvia  los  ojos  so- 
bre ella,  me  aplacaba  :  su  modesto  pudor 
me  contenia  ,  y  su  doliente  llanto  me  he- 
chizaba. Quería  entonces  renovar  mis  ca- 
riños; pero  ella  siempre  asustada,  siempre 
temerosa  se  alejaba  de  mí ,  y  solo  me  de- 
cia: ™Soy  cristiana" 

Yo  era  incapaz  de  arrancarle  por  fuer- 
za los  favores:  por  eso  después  de  uivi 
lucha  tan  larga  como  inútil   me  separe 
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de  ella.  Aburrido  y  picado,  consulté  con- 
migo mismo  lo  que  debía  hacer.  A  veces 
me  parecía  que  debía  tratarla  con  rigor 
para  obligarla  á  que  cediera ;  pero  medio 
tan  yil  me  repugnaba ,  y  no  hubiera  po- 
dido sostenerlo.  Otras  me  figuraba  que 
el  tiempo  y  el  amor  podían  vencerla,  pe- 
ro temia  que  esto  la  obstinára.  Al  fin, 
me  resolví  á  un  medio,  que  era  que  todos 
la  obedeciesen  con  respeto;  pero  yo  abs- 
tenerme de  verla ,  darle  á  entender  con 
esta  sequedad  que  estaba  ofendido  de  su 
desden,  y  que  trabajaba  por  olvidarla, 
esperando  que  quizá  el  temor  de  mi  olvi- 
do le  podría  excitar  un  sentimiento.  Hí- 
zelo  asíj  ;pero  quánto  me  costó  este  es- 
fuerzo! Solo  la  esperanza  de  rendir  su 
desden  pudo  darme  valor  para  tanta  cons- 
tancia. Dos  meses  me  mantuve  sin  bus- 
carla. 

Mi  corazón  no  nació  para  nuestras 
costumbres.  Siempre  he  mirado  con  hor- 
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ror  el  duro  encierro  y  el  bárbaro  despre- 
cio con  que  tratan  los  moros  á  las  muge- 
res.  Siempre  he  tratado  bien  á  las  mias, 
permitiéndoles  una  decente  libertad;  so- 
bre todo  desde  que  fabriqué  el  palacio  en 
que  vivo ,  y  cuya  extensión  y  vastos  jar- 
dines permiten  que  se  puedan  divertir  sin 
temor  de  ser  vistas.  Leonor ,  pues,  se  pa- 
seaba como  las  otras.  Yo  solia  encontrarla 
algunas  veces;  pero  siguiendo  mi  sistéma 
de  desvío  afectaba  irme  por  otra  parte. 
En  lo  demás  todas  la  servían  por  mi  or- 
den. Yo  esperaba  que  ésto  la  obligarla  á 
la  gratitud  ,  y  que  la  picaría  mi  seque- 
dad. Pero  en  aquel  tiempo  me  llama  el 
Emperador  ,  y  me  dá  orden  de  partir  al 
instante  con  otro  xefe,  que  también  nom- 
bró, para  pacificar  una  provincia  rebe- 
lada. Apénas  tuve  tiempo  para  preparar 
mi  partida,  y  en  el  momento  mismo  de 
ella  voy  con  los  xefes  de  mi  casa  al  quar- 
to  de  Leonor. 
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Entro,  ella  se  altera,  y  en  su  presen- 
I     cia  digo  á  todos  :  cc  Yo  voy  á  partir: 
j     Leonor  queda  en  mi  lugar  r  obedecedla 
j     como  á  mí  mismo,  y  ahora  idos.55  Me  que- 
i     do  solo  con  ella  ,  y  la  añado  :  "Yo  parto 
para  un  viage  que  aun  quando  sea  feliz 
será  largo.  Es  natural  también  que  no 
vuelvas  á  verme,  porque  voy  á  exponer- 
me á  muchos  riesgos;  pero  no  quisiera 
morir  sin  saber  por  qué  me  aborreces.5* 
En  la  atención  con  que  me  escuchaba ,  y 
las  respuestas  que  me  dio,  conocí  que  ya 
entendia  mejor  la  lengua.  Me  respondió : 
—Yo  no  te  aborrezco. =¿  Cómo  dices  que 
no  me  aborreces  quando  me  tratas  con 
tanto  desprecio ?=¡Quánto  te  engañas!  Le- 
jos de  despreciarte  te  admiro.  Yo  sé  que 
eres  el  mas  amable  de  los  moros,  el  mas 
dulce  de  los  amos:  tu  persona  me  gusta, 
y  tus  prendas  me  encantan:  =  ¿Por  qué, 
pues,  te  niegas  tanto  á  mis  deseos ?  =  Por 
conservar  mi  honor,  y  salvar  mi  virtud.— 
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¡Tú  virtud!  La  virtud  de  una  esclava  es 
complacer  á  su  amo.  =Esas  son  las  má- 
ximas de  tu  tierra ,  no  las  de  la  mia.  = 
Pero  ya  estás  en  ella,  y  debes  conformar- 
te á  sus  costumbres.  —  Yo  te  debo  todos 
mis  servicios,  pues  el  cielo  te  ha  hecho 
mi  amo;  pero  mis  sentimientos  son  mios: 
el  alma  no  es  esclava.  — Y  si  yo  fuera  ti*, 
ráno ,  si  usando  de  mi  derecho :  :  :  =  Y 
bien,  ¿qué  hicieras?  ¿ me  qüitáras  la  vi- 
da? ¡ojalá  !  que  seria  mártir  de  la  casti- 
dad. =¡Ah!  ¡Leonor!  ¡qué  imágen  tan 
horrible!  Yo  daria  mi  vida  por  la  tuya: 
ántes  de  hacerte  la  menor  violencia ,  ni 
arrancarte  el  menor  favor,  moriré  mil 
veces  átus  pies.  =  Ese  sentimiento  es  mas 
noble:  ¡  Ah!  ¡si  fueras  cristiano! 

Estas  palabras  y  la  expresión  con 
que  las  dixo  me  conmovieron.  Pero  quan- 
do  iba  á  pedirle  explicación  ,  me  avisan 
que  mi  compañero  de  viage  me  espera. 
Este  contratiempo  me  aflige;  pero  no 
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siendo  cortesía  hacerme  esperar  me  des- 
pedí de  ella,  y  le  dixe  :  <c  Yo  voy  á  ado- 
rarte en  ausencia,  sabe  que  todo  mi  des- 
vío ha  sido  fingido  ,   que  siempre  he 
amado  hasta  tus  desdenes.  A  mi  vuelta 
te  ofreceré  mi  corazón  de  nuevo ,  y  te 
añadiré  mi  mano.  ¡Sí!  Yo  te  prometo  ca- 
sarme contigo  á  mi  vuelta  :  tú  serás  mi 
esposa ,  y  entonces  no  me  opondrás  tu  ho- 
nor ni  tu  virtud.  ¡A  Dios!  ¡A  Dios!  Pien- 
sa en  mí,  ruega  á  tu  Dios  que  me  vuelva 
á  tus  pies.55  Parto ,  y  al  salir  de  la  puerta 
oigo  que  ella  dice  con  un  suspiro  :  cr¡Ay, 
qué  desgracia!  ¡qué  la  religión  nos  sepa-* 
re!55  Y  estas  palabras  volviéron  á  conmo- 
verme el  corazón. 

La  expedición  fué  feliz ,  y  yo  tuve 
ocasión  de  mostrar  mi  valor ;  pero  fué  lar- 
ga. Siete  meses  tardamos  en  pacificar  el 
pais.  A  la  vuelta  el  Emperador  me  dis^ 
tinguió  con  altos  honores;  pero  yo  no  te- 
nia otra  ambición  que  la  de  ver  á  mi  es- 
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clava.  La  encontré  tan  brillante  que  me 
pareció  mas  hermosa,  y  ya  no  pensaba 
mas  que  en  los  preparativos  de  mi  boda. 
Mas  apenas  me  fui  á  mi  quarto  quando 
el  xefe  de  los  eunucos ,  que  debia  infor- 
marme de  lo  que  habia  pasado  en  mi 
serrallo,  me  díxo :  ¡  Señor !  Todas  vuestras 
esclavas  sometidas  se  han  conducido  bien, 
y  no  puedo  acusarlas  de  nada ,  solo  Leo- 
nor : : :  =  ¡  Leonor !  =  Sí ,  señor :  es  la  úni- 
ca que  se  ha  portado  mal ,  y  nos  ha  des- 
pertado grandes  sospechas  de  infidelidad 
en  su  conducta.  =  ¡  Hombre !  ¿qué  dices? 
=  Sí,  señor.  Esa  esclava  tan  desdeñosa  y 
tan  altiva  trata  con  un  esclavo  miserable 
de  una  manera  tan  libre  y  desenvuelta, 
que  no  puede  disimular  lo  que  lo  estima. 
Todas  las  tardes  salia  á  pasearse ,  y 
siempre  lo  buscaba,  siempre  tenian  que 
hablarse  en  secreto:  yo  los  he  sorprehen- 
dido  haciéndose  senas ,  y  aun  hemos  ob- 
servado que  todos  los  dias  de  viernes,  que 
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son  de  descanso,  y  en  que  nosotros  nos 
ocupamos  en  las  mezquitas,  ó  en  nues- 
tras devociones ,  ellos  se  juntan  en  el  ce- 
nador de  la  gloria.  Leonor  sale  sola  por 
un  lado,  el  esclavo  viene  por  otro,  y  allí 
pasan  solos  muchos  ratos. 

En  fin,  señor,  su  mala  conducta  es 
tan  visible  que  ninguno  de  nosotros  duda 
de  su  inteligencia  y  comercio.  Á  nosotros 
nos  enfadaba  una  desenvoltura  tan  des- 
conocida en  este  pais ,  y  que  no  podia 
atajar  nuestro  respeto;  pues  como  al  par- 
tir nos  dixisteis  que  ella  sola  mandaba 
aquí ,  no  nos  hemos  atrevido  á  ponerle 
embarazo,  ni  á  observarla,  ni  á seguirla. 
Ella  era  dueño  de  hacer  lo  que  quería; 
pero  me  ha  parecido  que  debía  informa- 
ros de  todo.  =  ¡ Hombre !  ¿qué  me  di- 
ces ?=  Lo  mas  extraño,  señor,  es  que  el 
esclavo  es  uno  de  los  mas  feos  y  mas  mi- 
serables del  serrallo.  Ya  es  casi  viejo,  su 
figura  ordinaria,  y  no  tiene  nada  que  lo 
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recomiende.  Yo  lo  veo,  y  me  parece  in- 
creible.=Tú  me  cuentas  cosas  tan  extraor- 
dinarias, que  me  dexas  aturdido.  No 
puede  ser  capaz  de  tanta  baxeza ,  la  que 
no  habla  mas  que  de  su  virtud.  =  Señor, 
si  queréis,  vos  mismo  podéis  verlo,  por- 
que mañana  es  viernes  ,  y  ciertamente 
irán  á  juntarse  en  el  cenador,  á  ménos 
que  vuestra  venida  los  contenga.  Pero 
Leonor  es  tan  indecorosa  y  resuelta  que 
no  creo  la  detenga  nada.  =  Llévame  al 
jardín,  y  ensáñame  al  esclavo.  En  efecto, 
fuimos,  y  el  xefe  me  mostró  un  hombre 
desarrapado ,  de  edad  abanzada  y  de  fi- 
gura poco  agradable.  De  allí  vamos  al 
cenador.  Yo  observo  que  está  tan  entre- 
texido  de  ramas  para  procurar  sombra, 
que  no  era  posible  ver  nada  por  defuera. 
Con  un  cuchillo  abro  un   agujero  para 
que  pueda  penetrar  la  vista,  y  me  prepa- 
ro para  observarlos  el  dia  siguiente. 

¡Qué  noche  pasé!  ¡qué  lucha!  ¡qué 
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batalla  entre  una  relación  tan  circunstan- 
ciada ,  y  el  concepto  que  tenia  de  Leonor! 
Al  fin  llega  la  hora,  me  pongo  en  el  ace- 
cho: el  corazón  me  tiembla  r  y  mando  al 
eunuco  que  se  retire.  Lo  primero  que  veo 
es  el  esclavo  que  viene,  y  se  sienta  en  un 
banco.  Poco  después  llega  Leonor:  el  es- 
clavo ni  siquiera  se  levanta  para  recibirla. 
Me  pareció  insolente  viendo  se  queda 
sentado ;  pero  ella  con  un  ayre  sometido 
y  humilde  se  le  acerca,  y  se  pone  á  sus 
pies  hincando  las  rodillas.  Él  con  ade- 
man de  dignación  le  presenta  la  mano 
para  que  se  la  bese ,  y  ella  lo  hace  con 
humildad.  En  seguida  se  ponen  á  ha- 
blar en  secreto,  y  yo  no  podia  entender 
nada.  Entonces  el  furor  me  arrebata  ,  y 
gritando  con  indignación:  ¡picaros!  ¡in- 
fames ! :: :  salgo  de  allí,  entro  en  lo  interior 
del  cenador.  El  primero  que  encuentro 
es  el  esclavo,  y  le  digo  :=cf  ¿Cómo,  mi- 
serable ,  te  atreves  á  profanar  el  sagra- 
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do? : : "  Pero  él  me  interrumpe  diciéndo- 
me:=cc¡Señor!yo  soy  un  sacerdote  de  los 
cristianos.  Nosotros  no  podemos  negar 
nuestro  ministerio  á  rfadie  que  lo  pida,  y 
habia  venido  á  confesar  á  esta  esclava.'* 
Al  instante  lo  entendí.  Yo  habia  oido  que 
los  cristianos  confesaban  sus  pecados ;  pe- 
ro como  no  sabia  el  modo  con  que  lo  ha- 
cían, la  imágen  práctica  del  acto  no 
pudo  recordarme  la  idea,  pero  la  palabra 
me  la  explicó.  Yo  quedé  como  tímido  y 
avergonzado  de  verme  descubierto.  El 
acecho  me  pareció  un  delito,  que  me  ha- 
cia menos  digno  de  la  estimación  de  Leo- 
nor. También  estaba  pesaroso  de  haberlos 
tan  toscamente  interrumpido,  y  volvién- 
dome á  Leonor ,  que  estaba  suspensa  y 
con  los  ojos  en  el  suelo,  la  dixe:  Perdó- 
name :  yo  no  sabia  que  hacias  un  acto  re- 
ligioso; pero  yá  me  voy,  continuadlo. 

Me  salí,  y  me  fui  muy  lejos  á pasear 
en  el  jardín  dexándolos  solos.  Allí  hize 


LOS  GEMELOS.  IT  3 

muchas  reflexiones.  La  primera  fué  re- 
pasar en  mi  memoria  aquella  imagen  que 
acababa  de  ver.  ¡Leonor  humillada  á  los 
pies  de  un  esclavo  con  tanta  modestia  y 
recogimiento!  Y  me  decia:  la  que  es  digna 
de  ver  á  sus  pies  los  reyes  de  la  tierra, 
viene  aquí  á  ponerse  á  los  pies  de  su  Dios. 
Después  pensé  en  aquellas  expresiones 
enigmáticas,  y  comprehendí  que  sus  re- 
pulsas podían  ser  escrúpulos  y  no  desde- 
nes, porque  los  cristianos  no  se  permiten 
ninguna  libertad  sino  en  el  matrimonio. 
Esta  idea  relevaba  á  mis  ojos  su  virtud, 
y  decia  en  mi  corazón:  Yo  la  premiaré: 
ta  serás  mi  esposa,  la  soberana  de  mi 
alma:  yo  te  obtendré,  y  te  daré  la  mano 
con  doble  gozo  mió,  porque  añadirás  á 
los  hechizos  de  tus  gracias  toda  la  integri- 
dad de  tu  virtud.  Después  reflexionaba  en 
el  tono  tranquilo  y  sosegado  con  que  me 
respondió  el  sacerdote  quando  debia  tem- 
blar de  mi  furor.  Lo  combinaba  con  la 
TOMO  viii.  H 


114  LECTURA  XXII. 

respuesta  de  Leonor  que  deseaba  morir 
para  ser  mártir  de  la  castidad.  Y  me  de- 
cia:  ¿Qué  gente  son  estos  cristianos,  á 
quienes  su  religión  dá  valor  para  no  te- 
mer nada,  y  preferir  la  muerte  á  la  falta 
de  su  deber?  Aquel  esclavo  me  había 
inspirado  tanto  respeto  como  Leonor  ha- 
bía añadido  estimación  á  su  persona,  y 
estímulos  á  mi  pasión.?* 

j)La  veo  salir,  y  me  acerco  á  ella 
con  ayre  reverente  y  obsequioso.  ¿Me 
perdonarás ,  la  díxe,  haberte  interrumpí- 
do  neciamente  en  un  momento  que  con- 
sagrabas á  los  exercicios  de  tu  religión? 
=  Lejos  de  tener  que  perdonarte  te  debo 
estimar  que  me  los  permitas.  Yo  sé  los 
usos  de  tu  país,  y  la  aversión  y  des- 
precio general  con  que  se  mira  en  él  á 
nuestra  religión ,  y  es  mucha  generosi- 
dad, que  habiéndonos  sorprehendido  en 
uno  de  sus  actos  mas  sérios,  hayas  teni- 
do la  bondad  de  no  enojarte  7  y  no  casti- 
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¡  que  esa  pa- 


labra no  salga  jamás  de  tus  hermosos  la- 
bios! Tú  eres  aquí  la  reyna,  y  yo  soy  el 
esclavo.  El  descubrimiento  que  acabo  de 
hacer  añade  á  mi  amor ,  porque  aumenta 
mi  veneración.  Quando  estuvieras  en  er- 
ror, la  difícil  práctica  de  tu  culto  en  un 
pais  en  que  tanto  te  arriesgas  en  exercer- 
lo,  es  nueva  prueba  de  tu  virtud  y  de  tu 
valor.  Ántes  te  amaba ,  ahora  sin  amar- 
te ménos,  te  respeto  mas.  No  temas, 
Leonor,  que  yo  me  oponga  nunca  á  na- 
da de  lo  que  te  dicte  tu  conciencia.  Sigue 
tu  religión,  pues  te  parece  buena.  No 
seré  yo  el  que  te  atormentará  jamás  para 
forzarte  á  que  dexes  la  tuya  por  adoptar 
la  mia.  =¡Qué  lastima  es  que  una  alma 
tan  noble  y  un  corazón  tan  generoso  no 
conozca  una  religión  que  diera  tanto 
realce  á  tus  virtudes!  pero  es  imposible 
que  Dios  que  te  dio  un  carácter  tan  bueno, 
no  te  traiga  algún  dia  al  conocimiento 
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de  la  verdad.  No,  jamás  olvidaré  la  dig- 
nación con  que  te  retiraste  para  dexarnos 
consumar  aquel  acto.  Dios  lo  vio,  y 
él  te  lo  premiará.  Yo  temia  tu  enojo, 
y  tú  me  llenaste  de  admiración  y 
asombro,  Pero  no  lo  dudes,  el  cielo  te  da- 
rá la  recompensa.  =  Yo  no  deseo  mas  que 
tu  corazón,  y  si :: :  :=Señor,  ya  estoy 
á  mi  puerta,  y  ahora  necesito  estar  sola 
para  pedir  á  Dios  perdón  de  los  pecados 
que  confesé,  y  para  darle  mis  vivas  gra- 
cias por  haberme  dado  un  amo  tan  dulce, 
generoso  y  amable  que  me  permite  prac- 
ticar mi  religión.  =  Yo  me  fui  para  de- 
searla en  la  soledad  que  deseaba,  y  di  in- 
mediatamente orden  para  que  el  esclavo 
confesor  no  volviese  al  trabajo,  que  se  le 
tratase  bien ,  y  se  le  vistiera  con  mas  de- 
cencia." 

»Pero  ;  quánto  creció  mi  amor  para 
Leonor!  Ya  no  era  solamente  un  senti- 
miento afectuoso  nacido  de  su  hermosu- 
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ra,  sino  un  afecto  profundo  entrelazado 
con  la  estimación  y  el  respeto.  Ya  me  tar- 
daba en  ir  á  decirla,  que  aunque  hasta 
entonces  contento  con  mis  concubinas  no 
habia  tomado  esposa ,  ni  tenia  intención 
de  tomarla;  su  virtud  me  habia  vencido, 
y  estaba  resuelto  á  darle  conmigo  mismo 
el  imperio  de  mi  corazón,  y  el  dominio 
de  mi  casa  y  serrallo.  Quando  me  pare- 
ció que  podia  verla  sin  importunarla, 
volví  á  su  quarto,  y  le  dixe:  =  Tú  me  has 
inspirado  tanto  respeto  para  tu  virtud, 
que  mi  amor,  aunque  excesivo ,  supiera 
sacrificarse  para  no  profanarla.  Pero  yo 
he  encontrado  un  medio  que  lo  concilia 
todo.  En  nuestras  costumbres  los  de  mi 
esfera  no  se  suelen  casar,  porque  las  es- 
posas con  este  título  adquieren  muchos 
derechos,  y  los  obligan  á  sujeciones  y 
respetos  que  incomodan  quando  no  son 
queridas.  Pero  yo,  seguro  de  tu  virtud  y 
de  mi  amor,  vengo  á  presentarte  este 
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título  tan  decoroso,  y  que  es  el  último  que 
te  puedo  dar.  Dígnate,  pues,  de  admitirme 
por  tu  esposo,  y  hazme  feliz,  sin  que  tu 
virtud  pueda  quejarse.  Señala  día  en  que 
quieres  se  celebre  la  solemnidad,  y  al 
instante  daré  las  órdenes  para  ella.» 

» Yo  creía  que  como  esta  es  la  mayor 
dignidad  y  la  suprema  ambición  de  las 
mugeres,  luego  que  Leonor  oyera  mi  de- 
signio se  llenaria  su  rostro  de  la  expre- 
sión del  gozo,  y  me responderia  agrade- 
cida; pero  ¡quál  fué  mi  espanto  quando 
la  vi  sorprehendida ,  pero  melancólica, 
poner  los  ojos  en  el  suelo,  y  guardar 
un  triste  y  profundo  silencio!  Yo  le  di 
quejas  de  una  insensibilidad  tan  poco  me- 
recida, y  le  añadí  muchos  discursos  tier- 
nos en  que  le  expresaba  que  después  de 
esta  proposición,  su  frialdad  era  prue- 
ba de  su  odio:  ella  me  respondió:  escú- 
chame, Hazan:  Reconozco  todo  el  precio 
de  tu  fineza.  Siento  quanto  desciendes 
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queriendo  elevar  á  tu  tálame  ana  prisio- 
nera extrangera  y  desconocida ,  y  te  digo 
también  que  ella  fuera  muy  feliz  si  pu- 
diera llamarte  su  esposo ;  que  te  ama  por 
tu  persona,  que  te  estima  por  tus  virtu- 
des ,  y  te  admira  por  tu  carácter:  que  si 
fuera  posible  que  se  casára  contigo,  se 
tendría  por  la  muger  mas  dichosa  de  la 
tierra ,  y  que  entonces  sí  que  seria  tu  es- 
clava; porque  ahora  no  lo  es  mas  que 
por  los  derechos  de  la  fuerza,  y  entonces 
lo  sería  por  el  gusto  de  su  corazón. 

Pero  el  cielo,  para  que  yo  no  pueda 
ser  feliz ,  ha  puesto  entre  nosotros  obstá- 
culos tan  insuperables,  que  ni  con  el  título 
de  esposa  me  permite  ser  tuya.  Una  cris- 
tiana no  puede  casarse  con  un  hombre 
que  no  sigue  su  religión ,  y  fuera  aposta- 
sía :  :  : :  =  ¿Pero  qué  tiene  que  ver  la  re- 
ligión con  los  enlaces  de  la  sociedad? 
¿No  podemos  casarnos,  y  seguir  tu  tu 
religión,  y  yo  la  mia?  =:  ¡No,  Hazan! 
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otras  religiones  lo  permiten,  porque  son 
como  las  concubinas  que  no  son  zelosas; 
pero  la  cristiana,  que  es  la  esposa  ver- 
dadera j  es  mas  delicada  ,  y  no  sufre 
alianzas  que  manchen  su  pureza.  =  ¿Con 
que  yo  no  puedo  ser  tu  esposo  sin  ser  cris- 
tiano?=¡Ah,  si  lo  fueras,  Hazan!  Yo  su- 
fro penas  mas  terribles  que  las  tuyas,  por- 
que no  puedo  desposarte.  Pero  no  creas 
que  sienta  perder  las  riquezas ,  las  digni- 
dades, la  elevación,  y  la  autoridad  que 
me  ofreces.  Lo  que  solo  me  aflige  es  per- 
derte á  tí,  porque  lo  que  amo  es  tu  per- 
sona ,  tu  mérito ,  tu  gran  carácter ,  tu 
generosidad,  y  tantas  prendas  y  virtudes 
como  te  veo.  Si  fueras  cristiano,  aunque 
estuvieras  en  la  clase  mas  obscura  ,  y  en 
la  indigencia  mas  estrecha,  te  preferiria 
á  todos  los  soberanos  de  la  tierra.  Pero 
siendo  yo  cristiana,  y  tú  musulmán,  ¿có- 
mo puedo  ? : :  :  =  Así  es,  pues,  que  no  po- 
podremos  jamás  casarnos ,  porque  yo  nun- 
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ca  seré  cristiano,  ni  tú  musulmana;  y  no 
hay  remedio  yo  debo  ser  siempre  infeliz. 

Leonor,  yo  no  esperaba  esta  nueva  é 
insoportable  repulsa.  Mi  ánimo  no  es 
ni  violentar  tu  creencia,  ni  yo  nítida r  la 
mia.  Los  hombres  de  bien  no  mudan  de 
religión  sino  quando  están  persuadidos» 
Por  otra  parte  la  infamia  y  la  muerte 
serian  el  precio  de  mi  condescendencia,  y 
levantándome  con  ademan  de  irme,  aña- 
dí :  ==  Dexa ,  pues ,  que  vaya  mi  dolor  á 
sepultarse  : : : :  =  Espera  ,  Hazan ,  y  escú- 
chame :  ó  tu,  ó  yo  estamos  en  error:  si 
tu  religión  es  buena  ,  la  mia  es  mala  ;  y 
si  la  mia  es  la-buena,  es  mala  la  tuya. 
Tú  la  crees  porque  naciste,  y  te  criaste 
en  ella.  Muchos  cristianos  creen  la  suya 
por  los  mismos  motivos.  Yo  tengo  la  ven- 
taja de  que  me  han  demostrado  su  verdad; 
por  consiguiente  tú  eres  musulmán  por 
tradición,  y  yo  cristiana  por  convenci- 
miento. Pero  dexando  esto  á  parte ,  ¿  no 
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es  natural  que  en  un  asunto  de  que  de- 
penden los  destinos  eternos  tomemos  to- 
dos los  medios  para  asegurarnos  de  que 
vamos  por  el  camino  mas  derecho?  Dios 
te  ha  dado  grandes  talentos,  ¿En  qué  los 
puedes  emplear  mejor  que  en  examinar 
quál  es  el  culto  con  que  Dios  quiere  ser 
adorado?  ¿Qué  fruto  puede  ser  mas  dig- 
no de  tu  aplicación,  que  el  de  discernir 
entre  tantas  religiones  como  llenan  la 
tierra,  quál  es  la  verdadera?  ¿quál  es  la 
que  Dios  ha  dictado?  Si  es  verdad  que  me 
amas,  y  deseas  casarte  conmigo,  dame 
esta  nueva  y  última  prueba  de  tu  amor. 

Yo  no  digo  que  te  hagas  cristiano 
para  ser  mi  esposo  j  tan  pequeño  interés 
no  es  digno  de  tanto  sacrificio,  y  tú  eres 
muy  grande  ,  muy  noble  ,  muy  generoso 
para  variar  tu  sistéma  de  religión  por 
otro  motivo  que  por  el  de  la  persuasión. 
Lo  que  te  pido  es  que  examines  mi  reli- 
gión ,  que  la  compares  con  la  tuya  y  con 
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todas  las  otras ;  que  te  enteres  de  las  prue, 
bas  y  del  moral  de  cada  una;  y  si  después 
de  este  examen  no  quedas  convencido  de 
que  la  mia  es  la  única  buena ,  no  muda- 
rás la  tuya ,  te  quedarás  como  estás ,  y  ya 
mas  tranquilo,  porque  te  mantendrás  en 
ella  por  convencimiento.  Pero  es  imposi- 
ble que  tu  razón  tan  despejada  no  vea 
desde  luego  la  diferencia,  y  no  se  rinda 
á  las  evidentes  demostraciones  con  que 
Dios  la  ha  dotado.  ¡Mira!  ese  sacerdote 
con  quien  me  encontraste  es  un  cristiano 
sábio,  se  llama  Patricio.  Yo  le  encontré 
entre  tus  esclavos:  pocos  discursos  suyos 
me  hicieron  descubrir  su  mucha  ciencia  y 
su  buena  doctrina.  Cada  vez  he  conoci- 
do mas  su  mérito.  Llámalo :  haz  que  te 
haga  el  cotejo  de  las  dos  religiones.  Pesa 
sus  razones,  compara  sus  pruebas,  y  juz« 
ga  tu  mismo  á  quál  debes  dar  la  prefe- 
rencia. Hazan ,  si  haces  esto,  yo  te  asegu- 
ro que  serás  tan  cristiano  como  eres  dig- 
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no  de  serlo.  No  puedes  imaginar  quánto 
dolor  me  causa  ver  en  tí  tantas  virtudes 
perdidas,  quando  para  ser  meritorias  y 
sublimes  nada  les  falta  sino  que  puedas 
añadirles  el  don  de  la  fé,  y  la  pureza 
del  culto. 

Yo  estaba  tan  aturdido  de  oir  discur- 
sos tan  extraños  y  nuevos  para  mí,  que 
no  acertaba  á  responderla,  al  fin  la  dixer 
tu  proposición  me  causára  risa,  si  no  me 
la  hiciera  respetar  el  motivo  que  te  la  ins- 
pira. Tú  quieres  que  yo  sea  cristiano  pa- 
ra que  yo  sea  feliz  como  tu  esperas  serlo, 
y  yo  lo  deseára  porque  esto  me  diera  el 
medio  de  casarme  contigo.  Pero,  Leonor^ 
en  mi  edad  no  se  mudan  fácilmente  las 
ideas.  Yo  no  he  hecho  jamás  ese  estudio^ 
ni  soy  capaz  de  hacerlo.  Si  conocieras  es- 
te pais  vieras  á  dónde  me  llevaba  la  me- 
nor sospecha  de  cristiano.  Cada  uno  na- 
ce en  el  pais  que  el  cielo  le  destiua,  y 
debe  vivir  con  la  religión  que  halla.  Des- 
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pues  de  todo,  por  complacerte,  porque 
no  se  diga  que  te  he  negado  nada ,  voy  á 
llamar  á  ese  esclavo,  y  desde  mañana 
empiezo  este  examen.  Leonor  me  dio  las 
gracias,  y  yo  vi  en  sus  ojos  tanto  ardor, 
zelo  y  alegría,  que  por  la  primera  vez  me 
pareció  no  serle  indiferente. 

Al  otro  día  debia  partir  para  una  ca- 
sa dei  Emperador,  en  que  debia  estar  de 
guardia  dos  meses.  Parto  llevándome  á  Pa- 
tricio, y  la  primera  vez  le  expliqué  mi 
deseo,  y  le  añadí :  No  te  será  difícil  con- 
vencerme de  los  errores  del  Coran ;  pero 
no  te  será  fácil  persuadirme  de  la  verdad 
del  Evangelio.  El  me  dixo  que  sí,  y  me 
habló  con  tanta  seguridad  que  me  pareció 
presunción.  Pero,  ¿porqué  te  detengo? es* 
te  hombre  que  estaba  verdaderamente  lle- 
no de  ciencia,  virtud  y  unción,  me  expli- 
có la  historia  de  la  religión,  y  á  cada 
hecho  me  daba  pruebas  tan  evidentes  y 
victoriosas ,  que  no  me  era  posible  resis- 
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tir.  Al  fin  me  llegó  á  convencer  tanto  que 
no  me  quedó  duda.  Después  me  enseñó  el 
catecismo,  y  todos  los  exercicios  de  cristia- 
no. Volví  á  mi  casa,  y  sin  detenerme  voy 
al  quarto  de  Leonor ,  llevando  al  escla- 
vo conmigo:  entro, y  la  digo:  =  Leonor, 
venciste.  Ya  soy  cristiano:  ya  estoy  ren- 
dido ,  y  te  traigo  á  Patricio  para  que  te 
asegure  que  me  ha  enterado  de  tu  reli- 
gión, y  que  la  creo.  Ya  reconozco  y  con- 
fieso á  la  Divina  Trinidad,  porque  la  ha 
revelado  Jesucristo  que  adoro  como  á  mi 
Dios.  Leonor  transportada  de  gozo  saca 
de  su  seno  un  pequeño  Crucifixo,  y  po- 
niéndose de  rodillas  me  lo  presenta  ,  y 
dice  aquí  está  la  imágen  de  nuestro  Dios: 
yo  la  tomo,  me  arrodillo  también,  y  be- 
sándola con  reverencia  añado:  ¡yo  te  ado- 
ro divino  Jesús!  ¡perdóname  el  haberte  j 
conocido  tan  tarde! 

Leonor  dice,  aiiora  falta  la  ceremo- 
nia del  Bautismo.  Don  Patricio,  ¿está  ya 
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en  estado?  Sí  señora,  la  respondió  Don 
Patricio,  y  Leonor  volviéndose  á  mí  me 
dice :  dexa ,  señor ,  que  este  ministro  sa- 
grado grave  sobre  tí  el  sello  de  cristiano, 
que  te  hará  hijo  de  Dios,  hermano  de 
Jesucristo,  y  heredero  de  su  inmortalidad. 
Yo  consentí.  Pero  Don  Patricio  dixo  que 
si  era  posible  convendría  buscar  un  tes- 
tigo. Leonor  corre  á  llamar  la  criada  es- 
pañola que  traia  consigo,  de  cuya  fidelidad 
nos  respondia.  La  criada  vino,  y  lloraba 
de  gozo  quando  supo  para  qué  venia.  La 
ceremonia  se  hace,  y  al  acabarla  Leonor 
esclama:  gracias  á  Dios  qüe  ya  puedo  ser 
tuya  quando  quieras.  Pues ,  bien,  le  res- 
pondí ,  hagamos  también  otra  ceremonia: 
Don  Patricio  me  ha  dicho  que  puede  casar- 
nos, casémonos;  y  Don  Patricio  nos  casó. 

Desde  este  dia  empezó  el  edificio  de 
mi  felicidad  que  estribaba  sobre  dos  fun- 
damentos, que  son  ios  únicos  que  la  pue- 
den hacer  sólida  y  verdadera,  la  religión 
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cristiana  y  mi  virtuosa  esposa.  Pero  yo 
remia  quedarme  entre  bárbaros,  y  mi 
muger  deseaba  venir  á  un  pais  en  que  pu- 
diésemos libremente  seguir  nuestra  reli- 
gión. Determiné  trasladarme  á  Europa 
con  todas  mis  riquezas.  Desde  luego  me 
dio  Leonor  una  hija,  que  es  Rojana,  que  su 
madre  ha  educado  en  el  cristianismo  ,  y  la 
ha  enseñado  la  lengua  española.  Ella  ig- 
nora todavía  que  soy  cristiano  ,  porque 
siendo  una  niña  no  nos  hemos  atrevido  á 
fiarle  este  secreto.  Después  me  dio  Leonor 
otros  hijos;  pero  murieron,  y  solo  nos 
quedó  Rojana.  Al  principio  de  mi  casa- 
miento el  Emperador  embarazó  muchos 
años  mi  proyecto  de  fuga ,  empleándome 
en  muchas  y  lejanas  comisiones.  Después 
aunque  Leonor  me  estrechaba  para  que 
nos  fuésemos ,  yo  no  encontraba  medios 
seguros.  Es  muy  diHcii  en  este  pais  bár- 
baro y  sospechoso  transportarse  con  su 
familia  y  sus  riquezas  á  otro  cristiano. 
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No  hay  hombres  fieles  para  valerse  de 
ellos:  no  hay  Capitán  de  navio  de  quien 
poder  fiarse,  y  todo  es  dificultad  para  el 
que  teme.» 

» No  obstante  el  año  pasado  encontré 
una  ocasión  que  me  pareció  segura,  se  la 
comuniqué  á  Leonor,  que  se  llenó  de  gozo, 
y  nos  disponíamos  á  la  partida  ;  pero 
Dios  no  bendixo  nuestro  deseo:  Leonor 
cae  mala ,  y  en  pocos  dias  de  enfermedad 
su  alma  se  fué  al  cielo.  Yo  quedé  incon- 
solable: ya  Dios  me  había  dado  otro  gol- 
pe, Don  Patricio  habia  muerto  poco  án- 
tes ;  y  así  casi  al  mismo  tiempo  nos  faltó, 
á  mi  hija  una  madre  respetable,  á  mí  una 
muger  virtuosa  y  querida,  y  á  los  dos  el 
único  ministro,  que  aunque  separadamen- 
te, entretenía  nuestro  culto.  A  pesar  de 
todo  no  perdí  la  idea  de  nuestro  viage, 
y  siempre  andaba  buscando  algún  extran* 
gero  hombre  de  bien  que  me  ayudase ,  y 
mereciera  mi  confianza.  Por  eso  siempre 
TOMO  VIII.  I 
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que  venían  esclavos  iba  á  examinarlos,  y 
compraba  todos  los  que  me  parecían  dis- 
tinguidos ,  á  ver  si  entre  ellos  habia  al- 
guno á  quien  después  de  tiempo  y  prue- 
bas le  pudiera  abrir  mi  corazón.  Tú  has 
sido  uno  de  los  que  compré  con  este  pen* 
Sarniento ,  porque  en  tu  modo ,  viveza  y 
decencia  me  pareció  ver  educación ,  ha- 
bilidad y  honor  ,  y  mi  corazón  me  di- 
xo  entonces  que  tú  podias  ser  lo  que 
buscaba.?) 

«Después  tus  servicios  y  tus  habili- 
dades me  confirmaron  en  que  eras  hom- 
bre de  nacimiento  y  educación:  tu  voz 
y  tu  manera  de  cantar  agradaron  á 
Rojana,  y  quiso  que  entráras  á  lo  in- 
terior de  su  habitación:  yo  lo  permití 
para  que  los  dos  os  vieseis  de  mas  cer- 
ca, y  se  estableciera  entre  vosotros  la 
confianza.  Me  pareció  ver  en  los  ojos 
de  mi  hija  que  le  habías  inspirado  un 
sentimiento,  y  me  alegré:  solo  deseaba 
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que  ella  te  lo  inspirase,  porque  esto 
podria  ser  útil  á  todos ;  pero  aunque  te 
observé  no  vi  en  tí  mas  que  dulzura  y 
humildad:  me  dixe  que  podía  ser  mo- 
destia. Los  eunucos  venían  á  decirme 
que  hablabas  mucho  con  ella  en  una  len* 
gua  que  nadie  entendía ;  pero  yo  me  reí. 
Le  contaste  tu  historia ,  ella  me  dixo  al- 
guna cosa,  y  yo  quise  que  me  la  contá- 
ras.  Allí  fué  donde  empezé  á  ver  que 
tu  eras  el  hombre  que  el  cielo  me  desti- 
naba para  el  logro  de  mis  designios. 
En  el  lance  de  la  balsa  admiré  tu  valor, 
tu  generosidad  y  tu  fineza,  y  me  di- 
xe: ¿Si  esto  hace  por  la  amistad,  ¿qué  no 
hará  por  la  gratitud  y  el  amor?  pero 
aunque  entonces  concebí  muy  alta  opi- 
nión de  tí,  me  pareció  que  debia  pro- 
barte mas.  Llegó  tu  hermano,  y  aunque 
no  le  hubieran  robado  el  dinero  no  te 
hubiera  rescatado,  porque  te  necesita- 
ba para  mas  alta  empresa :  no  es  el  di* 
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ñero  el  queme  detenia ,  pues  sin  m?  idefl 
estuvieras  tú  y  él  en  Europa.  Conocí 
su  mérito,  y  lo  mucho  que  se  te  pare- 
ce en  todo,  hasta  en  el  brío  y  el  ho- 
nor: si  no  te  hubiera  conocido  prime- 
ro, quizá  le  hubiera  dirigido  mi  con- 
fianza; pero  yo  te  conocia  mas,  y  por 
eso  en  la  generosa  disputa  que  tuvis- 
teis me  declaré  contra  tí,  porque  ya  es- 
taba determinado  á  abrirte  mi  corazón, 
y  por  eso  también  he  venido  contigo 
hasta  aquí,  no  queriendo  descubrirme 
sino  en  los  últimos  momentos.?» 

??Ya  tienes  todos  mis  secretos  en  tu 
pecho.  Ahora  debes  consultarlos  conti- 
go. Si  Rojana  no  te  desagrada,  si  no 
desdeñas  su  mano  ,  yo  te  la  ofrezco 
con  todas  mis  riquezas  ;  pero  es  me- 
nester que  vuelvas  á  ayudarme,  y  que 
nos  saques  de  esta  tierra  de  bárbaros. 
Anda  á  la  Europa,  compra  ó  fleta  un 
navio  que  esté  á  tu  disposición,  y  que 
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tenga  con  el  pretexto  de  vender  mer- 
caderías y  llevarse  frutos.  Yo  entre  tan* 
to  recogeré  mis  caudales,  empaquetaré 
mis  riquezas  ,  las  iré  enviando  á  este 
puerto  poco  á  poco  y  sucesivamente 
para  el  disimulo.  Quando  tú  llegues^ 
yo  traeré  á  mi  hija  disfrazada  de  hom- 
bre, la  esconderé  en  una  casa  que  ten- 
dré prevenida.  Se  irán  embarcando  mis 
bienes  lentamente,  y  la  noche  que  es 
tés  para  hacerte  á  la  vela,  nos  embar- 
caremos yo,  Rojana,  la  criada  de  Leo- 
nor y  tu  hermano.  Para  que  puedas 
explicarte  con  libertad  ,  te  declaro  que 
ya  eres  libre,  te  doy  mi  palabra  de 
honor  que  aunque  no  concurras  á  mi  deseo 
no  volveré  á  reclamar  los  derechos  que 
tengo  sobre  tí,  y  que  continuarás  tu 
viage  tranquilamente;  pero  si  quieres 
con  Rojana  un  amigo  y  todos  mis  te- 
soros ,  dame  palabra  de  que  vendrás 
á  buscarnos." 
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Mientras  Hazan  hacia  esta  relación 
Pablo  bendecía  á  Dios,  le  daba  gracias 
del  modo  extraordinario  con  que  facili- 
taba sus  deseos,  y  reservando  en  su  co- 
razón lo  que  habia  tratado  con  Rojana, 
porque  ni  este  secreto  era  suyo,  ni  nece- 
sario para  nada,  le  dió  gracias  por  tan 
alta  confianza  ¿  le  prometió  que  iba  á 
volar  5  y  que  no  tardaría  en  volver  con- 
ducido por  la  gratitud  y  el  amor.  Hazan 
le  dió  algunas  instrucciones ;  pero  obser- 
vando que  el  navio  ya  zarpado  cortaba 
las  aguas,  se  echó  en  su  esquife  para 
volver  á  tierra,  y  Pablo  continuó  vo* 
gando  para  España. 
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Mientras  los  vlageros  s&  concertaban 
en  el  navio  sobre  el  modo  de  ordenar 
sus  proyectos,  en  el  serrallo  pasaban  co- 
sas muy  diferentes.  El  viage  había  sido 
tan  impensado  que  pocos  lo  sabían  \  y  ni 
siquiera  se  habían  apercibido  de  la  au- 
sencia de  Pablo.  Pero  poco  á  poco  se  fué 
extendiendo  la  noticia,  y  penetró  hasta 
los  muros  del  quarto  interior  de  las  mu- 
ge res.  Rojana  se  quedó  fuera  de  sí  quan* 
do  oyó  que  Pablo  y  su  padre  habían  sa- 
lido á  caballo  sin  que  nadie  supiera  don- 
de habian  ido.  Su  padre,  que  la  veia  todas 
las  noches,  solía  comunicarle  los  viages 
que  hacia ,  y  el  silencio  que  le  guarda- 
ba en  éste  le  pareció  sospechoso.  La  cir* 
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cunstancía  de  haber  ido  con  Pablo  ana- 
dia razones  á  su  temor;  se  figuraba  que 
quizá  estaba  instruido  de  lo  que  le  había 
dicho,  y  que  quería  estorbar  su  proyecto 
alejándolo  de  su  casa.  Pero  ¿quién  podia 
haberlo  informado?  Solo  Pablo  lo  sabia 
en  el  mundo ,  y  no  lo  creia  capaz  de  es- 
ta vileza.  Por  otra  parte,  ¿qué  haría  su 
padre  con  Pablo?  ¿lo  vendería  á  otro 
amo  ?  ¿  qué  haría  con  ella  quando  le  fue- 
ra conocido  su  deseo?  Todas  estas  ideas 
acompañadas  de  temores  la  tenian  en 
una  extraña  confusión.  Siglos  de  tormen- 
to se  le  hicieron  los  dias  que  pasaron 
hasta  el  viernes  consagrado  al  reposo. 

Entonces  usando  del  permiso  de  su 
padre,  que  ya  se  extendía  hasta  Pedro, 
porque  se  habia  acostumbrado  á  venir 
con  su  hermano,  lo  hace  llamar.  Este 
viene ,  y  la  encuentra  pálida  y  melancó- 
lica, porque  no  habia  dormido  algunas 
noches.  Pedro  le  pregunta:  ¿qué  es  lo 
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que  tiene?  Ella  le  explica  sin  rebozo  la 
inquietud  con  que  sé  halla,  y  ei  temor  de 
que  su  padre  supiese  sus  designios ;  pero 
Pedro  ia  sosiega  manifestándole  ta  causa 
de  su  viage :  le  explicó  que  le  habian  ro- 
|  bado  en  el  camino ,  que  por  este  acciden- 
j  te  se  vio  en  la  imposibilidad  de  rescatar 
;  á  su  hermano ,  y  que  era  necesario  vol- 
ver á  su  pais  para  traer  otro  dinero.  Le 
contó  la  pretensión  que  hizo  de  que  su 
padre  dexase  en  libertad  á  Pablo  baxo  la 
condición  de  que  él  se  quedaría  en  su  lu- 
gar en  calidad  de  esclavo,  para  que  Pablo 
viese  mas  presto  á  su  padre;  y  que  últi- 
mamente Hazan  habia  consentido  en  que 
Pablo  fuese  á  Europa  para  volver  con  el 
importe  del  rescate :  que  Pablo  habia  ido 
al  puerto  á  embarcarse,  y  que  Hazan  lo 
habia  acompañado  ,  porque  verosímil- 
mente tendría  allí  algún  negocio. 

Le  añadió,  que  Pablo  que  habia  ig- 
norado el  viage  hasta  el  momento  de 
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emprenderlo,  porque  Hazan  ao  ío  résot- 
rió  sino  por  la  noche ,  y  habian  partido 
por  la  mañana,  no  habia  podido  instruir- 
la, pero  que  le  habia  encargado  se  lo  con- 
tase todo,  protestándole  que  era  Dios  el 
que  por  este  medio  facilitaba  sus  proyec- 
tos, y  que  presto  volvería  á  Marruecos  no 
solo  con  el  dinero  para  el  rescate  de  su 
hermano,  sino  con  todos  los  medios  de 
executar  sus  designios  :  pues  aunque  no 
habia  tenido  tiempo  ,  ni  ocasión  para 
responder  á  sus  proposiciones  ,  le  asegu- 
raba por  los  labios  de  su  hermano ,  que 
las  miraba  como  órdenes  del  cielo,  que 
las  executaria  exáctamente ,  y  que  no  se 
apagaría  su  zelo  sino  con  su  vida.  Roja- 
na  quedó  sosegada  con  esto ,  y  ademas 
le  renació  la  esperanza  de  lograr  sus 
buenas  intenciones. 

Quando  su  padre  volvió,  le  dixo  lo 
mismo  que  le  habia  dicho  Pedro,  ocul- 
tándole sin  embargo  su  secreto ;  pero  es- 
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to  bastó  para  que  Rojana  perdiera  toda 
inquietud,  Hazan  le  preguntó  si  habia 
visto  á  Pedro ,  y  ella  le  respondió  que 
io  habia  visto  una  vez  sola.  Hazan  le  re- 
pitió la  licencia  de  que  pudiera  llamarlo 
siempre  que  quisiera,  diciéndole  que  la 
divertiría  con  su  música,  porque  canta- 
ba tan  bien  como  su  hermano  ;  y  le  aña- 
dió, que  ya  que  tenia  á  su  disposición 
un  músico  tan  hábil y  que  aprendiese  tan- 
to á  puntear  la  guitarra  como  á  cantar, 
que  estas  eran  habilidades  estimables ,  y 
buenas  de  saber.  Qué  tal  vez  los  herma- 
nos se  irían,  y  que  entonces  se  alegraría 
de  haber  aprendido,  y  poder  divertirse 
sola.  Con  esto  Hazan  se  retiró,  se  fué  á 
arreglar  sus  cosas ,  y  tenerlas  prontas  pa- 
ra quando  Pablo  volviera. 

Rojana  quedó  muy  contenta  con  el 
consejo  de  su  padre,  y  no  tardó  en  eje- 
cutarlo. Dió  orden  al  xefe  de  los  eunu- 
cos que  llamase  á  Pedro  para  el  dia  si- 
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guíente  Este  ,  ántes  de  obedecer,  quisa 
tomar  las  órdenes  de  Hazan,  quien  le 
respondió  que  hiciese  siempre  lo  que  le 
mandase  su  ama.  Con  esta  permisión  hi-» 
zo  á  su  hija  árbitro  del  serrallo,  y  los 
eunucos  debian  obedecerla  en  todo. 

Pedro  vino,  pues,  al  otro  dia.  Rojana 
le  cuenta  lo  que  le  habia  dicho  su  padre, 
y  le  pregunta  si  quería  ser  su  maestro* 
Ya  se  comprehende  si  Pedro  consentiría  en 
enseñarla.  Allí  mismo  empezó  la  prime- 
ra lección  de  guitarra:  y  quando  se  acá-* 
bó,  Rojana  dio  la  orden  de  que  lo  traxe- 
ran  todas  las  tardes;  pero  habiendo  con-» 
siderado  que  eran  dos  las  cosas  que  se 
habían  de  aprender,  pocos  dias  después 
mandó  que  lo  traxesen  por  la  mañana  pa- 
ra puntear,  y  por  la  tarde  para  cantar. 
Con  esto  consiguió  estar  con  él  la  mayor 
parte  del  dia ,  y  tener  la  satisfacción  de 
hablar  á  todas  horas  de  Pablo.  Uno  y 
otro  estaban  encantados  con  trato  tan 
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8u!ce  y  tan  continuo.  Pedro  cada  vez  des- 
cubría en  Rojana  nuevas  perfecciones, 
nuevas  gracias  en  su  fisonomía ,  nuevas 
delicadezas  en  su  espíritu,  y  nuevas  sa- 
les en  su  conversación.  El  fuego  de  sus 
ojos  le  iba  penetrando  mas  el  corazón. 
Hallaba  que  su  hermano  era  el  mortal 
mas  dichoso  de  la  tierra  por  ser  querido 
de  una  muger  tan  amable,  y  se  decía 
también  que  Pablo  era  el  único  hombre 
á  quien  no  disputara  una  hermosura  tan 
divina.  En  fin ,  iba  sintiendo  todos  los 
síntomas  del  amor,  y  no  hay  duda  que 
este  sentimiento  hubiera  llegado  á  ser 
pasión,  si  no  lo  hubiera  contenido  la  me- 
moria de  lo  que  debia  á  su  hermano ,  y 
de  lo  que  él  mismo  debia  á  su  honor. 

Rojana  no  estaba  menos  satisfecha  de 
su  trato  libre  y  frecuente  con  Pedro:  le 
parecía  ver  la  cara  de  Pablo,  oir  su  voz, 
mirar  su  gesto  y  acciones.  Por  otra  par- 
te, las  mugeres  encerradas  suspiran  siem- 
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pre  por  verse  Ubres.  Rojana  lo  había  est- 
rado toda  su  vida,  éste  era  el  primer 
momento  en  que  empezaba  á  sacudir  el 
peso  de  sus  antiguas  cadenas ,  y  gozaba 
con  deleyte  esta  sombra  de  libertad.  La 
conversación  de  Pedro  le  era  tan  intere- 
sante como  la  de  Pablo  %  su  deferencia 
tan  rendida ,  su  atención  tan  obsequiosa, 
y  aun  sus  expresiones  le  parecían  mas 
vivas  y  enérgicas.  Á  veces  se  figuraba 
que  la  conversación  de  Pablo ,  aunque  tan 
respetuosa  %  era  mas  fria  t  que  sus  fine- 
zas eran  ménos  delicadas ,  y  hasta  sus 
caricias  ménos  sentidas.  Reconocía  que 
si  no  hubiera  amado  á  Pablo ,  hubiera 
infaliblemente  amado  á  Pedro  ,  y  que 
quizás  éste  la  hubiera  amado  mas  que 
aquel,  porque  le  parecía  ver  mas  terne- 
neza  en  sus  ojos,  mas  expresión  en  sus 
miradas  ,  y  hasta  en  sus  atenciones  un 
cierto  afán  mas  solícito  y  cuidadoso.  Pe- 
ro después  de  todo  Pablo  habia  llegado 
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el  primero,  y  le  habia  ganado  el  corazón? 
ya  le  habia  explicado  su  amor,  y  no  le 
quedaba  mas  arbitrio  que  amar  á  Pablo, 
y  estimar  á  Pedro,  ser  la  esposa  del  uno, 
y  la  amiga  del  otro.  No  pensaba  mas 
que  en  su  próxima  felicidad  j  pero  la  for- 
tuna siempre  inconstante  en  sus  favores 
vino  á  turbar  estas  dulzuras  con  el  ací- 
bar mas  amargo. 

El  navio  en  que  iba  Pablo  era  Di- 
namarqués, Hazan  habia  encargado  al 
capitán  que  lo  tratase  bien,  y  también  le 
habia  pedido  le  escribiese  quando  llegase 
á  su  destino ;  pero  el  infeliz  navio  no  llegó, 
porque  habiendo  navegado  algún  tiem- 
po con  felicidad,  quando  estaban  cerca  de 
Cádiz  le  salieron  al  encuentro  dos  javeques 
Argelinos.  Aunque  Dinamarca  estaba  en- 
tonces en  paz  con  el  reyno  de  Marrue- 
cos ,  estaba  en  guerra  con  la  Regencia  de 
Argel.  El  Dinamarqués  los  reconoció  por 
enemigos  al  instante  que  los  vio,  y  como 
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era  hombre  de  brío  no  quiso  rendirse  sin 
defensa,  Consulta  con  Pablo ,  éste  lo  de- 
termina á  resistir,  prometiéndole  estar 
siempre  á  su  lado.  Empieza  un  combate 
muy  desigual.  A  los  primeros  tiros  una 
bala  toca  á  Pablo,  le  atraviesa  el  cuerpo, 
y  lo  derriba.  El  capitán  manda  que  lo 
lleven  á  la  bodega  ,  y  que  lo  curen ;  pe- 
ro á  poco  rato  le  vuelven  á  decir  que  ha 
muerto,  y  el  capitán  viendo  ya  su  na- 
vio acribillado,  y  faltándole  Pablo,  en 
cuyo  valor  fiaba  mas  para  la  defensa, 
arria  la  bandera,  y  se  entrega.  Al  ins- 
tante los  moros  saltan  al  navio,  se  llevan 
en  una  lancha  al  capitán  y  á  los  demás 
que  estaban  en  el  puente,  y  los  meten 
en  uno  de  los  javeques:  vienen  después 
con  la  misma  lancha,  y  se  llevan  en  ella 
á  los  enfermos,  y  los  que  habían  queda- 
do los  hacen  entrar  en  el  otro  javeque, 
y  se  ponen  en  camino  para  Argél. 

Luego  que  llegó  el  javeque  en  que 
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iba  el  capitán  ,  éste  escribió  á  Hazan 
'dándole  cuenta  de  su  triste  aventura,  y 
avisándole  la  muerte  de  Pablo.  ¡Ya  se 
puede  pensar  qué  efecto  haria  eu  su  co- 
razón generoso  la  desgracia  de  un  joven 
tan  recomendable,  á  quien  amaba  tierna- 
mente, y  en  quien  había  puesto  toda  su 
confianza!  Pero  la  vista  de  un  designio 
tan  deseado  por  tantos  años,  tan  difícil 
de  conseguir  por  falta  de  un  hombre  de 
satisfacción ,  la  idea  de  que  un  proyecto 
tan  importante,  y  que  estaba  ya  tan  cer- 
ca de  lograrse  por  el  feliz  encuentro  de 
un  esclavo  inteligente  y  honrado,  se  hu« 
biese  desvanecido  de  repente  por  su  im- 
pensada muerte  >  era  un  dogal  que  le 
sofocaba  la  respiración.  Algunos  dias  es- 
tuvo sin  poderse  decidir  á  comunicar  es- 
ta noticia  ni  á  Pedro,  ni  á  su  hija.  Pero 
éstos  viéndolo  sumergido  en  la  melanco- 
lía mas  profunda,  le  preguntaban  con  in- 
terés el  motivo:  Pedro  en  especial  que  lo 
TOMO  viil  K 
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veia  con  mas  frecuencia  no  lo  dexaba  so- 
segar, y  un  dia  no  pudiendo  ya  resistir 
á  sus  instancias,  le  hizo  leer  la  carta  del 
capitán, 

]  Cómo  se  quedaría  el  amante  Pedro 
sabiendo  la  trágica  muerte  de  un  herma- 
no tan  querido!  Esta  triste  é  inesperada 
noticia  lo  dexó  tan  estático  y  suspenso 
que  parecia  una  estátua  inanimada..  El 
color  se  desapareció  de  su  semblante,  re- 
vistiéndose con  el  aspécto  de  la  muerte: 
se  pone  trémulo,  y  las  congojas  que  le 
saltan  al  pecho  le  obligan  á  dar  gritos 
inarticulados  para  desahogarse.  Parece  que 
titubea  vacilante,  Hazan  acude  á  soste- 
nerlo, luego  lo  conduce  á  un  sofá,  y  lo 
sienta  en  él:  procura  consolarlo,  le  re- 
presenta todas  las  razones  que  se  sacan 
del  valor  y  la  religión  para  esforzar  su 
ánimo;  pero  Pedro  no  oye  nada,  sus  sen- 
tidos suspensos  y  enagenados  no  tienen 
sensación  mas  que  para  la  sorpresa  y  el 
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dolor.  Lo  llevan  á  su  quarto ,  lo  ponen 
en  el  lecho:  Hazan  no  lo  abandona,  se 
sienta  á  su  cabezera,  manda  que  se  le 
den  todos  los  socorros,  y  quisiera  darle 
todos  los  consuelos.  Lo  que  mas  le  aflige 
es  ver  que  su  dolor  es  mudo,  que  su 
tormento  es  silencioso,  y  que  reconcen- 
tra en  su  corazón  todas  las  puntas  de  los 
dardos  que  lo  lastiman.  Pero  al  fin  de  es- 
te rato  largo  y  taciturno,  la  naturaleza 
oprimida  con  tanto  silencio  no  puede  so- 
portar su  martirio,  y  busca  el  desahogo  de 
las  lágrimas.  Entonces  empieza  á  llamar 
á  este  querido  hermano,  y  en  el  delirio 
de  su  pena  decia:  ¡Pablo!  ¡amado  Pablo! 
¿cómo  habiendo  nacido  juntos  has  podi- 
do morir  solo?  ¿Porqué  no  me  esperas- 
te, ó  no  me  avisaste  para  que  muriéra- 
mos á  un  tiempo  ?  Pues  el  cielo  nos  dio  la 
misma  cuna,  ¿por  qué  no  nos  dá  también  la 
misma  sepultura?  En  estos  y  otros  dis- 
cursos de  esta  especie  pasó  gran  parte 

Ka 
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de  la  noche ;  pero  siendo  ya  tarde  Ka- 
zan se  retiró  muy  afligido,  tanto  del  nial 
estado  en  que  dexaba  á  Pedro ,  como  de 
la  necesidad  de  hacer  al  otro  dia  el  mis- 
mo triste  oficio  con  su  hija. 

¡Qué  golpe  tan  mortal  recibió  tam- 
bién el  corazón  de  Rojana  quanda  &upo 
la  muerte  de  Pablo  por  boca  de  su  padre! 
La  impresión  que  sintió  fué  tan  fuerte  y 
tan  viva,  que  á  pesar  de  la  presencia  de 
su  padre  no  pudo  disimular  las  angus- 
tias de  su  corazón:  prorrumpe  en  amar- 
gas lágrimas,  y  sin  poder  contenerse ,  ex- 
cediendo todos  los  límites  que  le  imponía 
la  modestia,  grita  descompasada :  ¡Pablo! 
jmi  querido  Pablo!  Hazan  cree  ver  en 
aquellas  demostraciones  muchas  señas  de 
la  llama  que  habia  sospechado ;  pero  disi- 
mula, las  atribuye  á  la  sensibilidad  de  su 
aliña  tierna ,  y  no  pudiendo  sufrir  el  es- 
pectáculo de  una  hija  tan  desconsolada, 
se  retira ,  encargando  á  las  criadas  que 
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É&  llevasen  á  su  lecho,  y  la  consoláraru 
¡Mas  ay!  Rojana  estaba  inconsolable,  y 
consagró  mucho  tiempo  á  los  sollozos  y 
lamentos  que  le  arrancaba  su  dolor  ,  y  que 
debia  á  la  memoria  de  un  hombre  que 
amaba,  y  habia  perdido  la  vida  por  ser- 
virla. La  muerte  de  un  joven  tan  amable 
la  destrozaba  el  corazón  ;  pero  no  la  afii- 
gia  menos  la  irreparable  pérdida  de  la 
mejor  de  sus  esperanzas.  El  mas  vivo  y 
urgente  de  sus  deseos  era  vivir  en  país 
cristiano,  en  que  pudiese  exercer  libre- 
mente el  culto  de  su  religión,  y  habia 
creido  hallar  en  Pablo  el  hombre  que  el 
cielo  la  destinaba,  así  para  conducirla* 
como  para  desposarse  con  ella :  ya  esta- 
ba cerca  de  lograr  los  dos  fines,  y  un 
golpe  imprevisto  de  la  suerte  aniquila 
de  una  vez  estas  dos  esperanzas.  ¡.Ay! 
¡cómo  se  quejaba  al  cielo  de  tan  bárbara 
crueldad! 

Estas  penas  eran  mas  duras  para  su 
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corazón,  porque  no  podia  desahogarlas 
por  entero.  Era  preciso  esconder  en 
lo  interior  de  su  alma  el  amor  que  se 
las  hacia  mas  sensibles ,  y  el  malogrado 
designio  de  transportarse  que  se  las  ha- 
cia intolerables.  Su  padre  venia  con  fre« 
cuencia ;  pero  sus  visitas,  aunque  amisto- 
sas y  tiernas,  no  mitigaban  su  dolor.  Re- 
cogida en  su  lecho  y  en  la  obscuridad  de 
su  quarto  ni  siquiera  dexaba  entrar  la 
luz  del  sol ,  solo  hubiera  querido  ver  á 
Pedro  para  hablar  de  Pablo,  y  condoler- 
se con  él  del  triste  destino  de  su  herma- 
no; pero  sabia  también  que  estaba  pos- 
trado en  su  cama,  y  entregado  á  toda  la 
violencia  del  dolor.  Pasan  muchos  dias 
sin  que  ella  se  atreva  á  llamarlo ,  ni  se 
sienta  en  estado  de  verlo.  Pero  al  fin, 
acosada  por  la  impaciencia  de  su  deseo 
le  envía  á  pedir  que  se  aliente  para,  que 
venga  á  consolarla;  y  él,  animado  con 
tan  dulce  convite,  se  esfuerza  á  verte 
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para  ser  el  que  se  consuele  con  ella. 

Pedro  había  ya  derramado  mucho 
llanto,  y  sufrido  mortales  angustias;  pe- 
ro como  el  amor  propio  nunca  se  olvida 
de  sí  mismo,  en  aquellos  instantes  en  que 
fatigado  el  dolor  solicita  consuelos,  y 
son  menos  punzantes  sus  heridas,  habia 
empezado  á  ver  á  lo  lejos  una  dulce  vis- 
lumbre de  esperanza:  entrevio  que  pues 
su  hermano  habia  muerto,  él  podia  he- 
redar la  confianza  y  el  amor  de  Rojana, 
que  era  regular  quisiera  hacerlo  suceder 
en  su  servicio,  y  ocupar  su  lugar;  que 
si  su  semejanza  le  habia  ganado  la  bene- 
volencia, y  si  la  amistad  con  que  lo  veia 
con  su  hermano  le  habia  adquirido  la 
suya,  su  falta  podia  procurarle  los  me- 
dios de  servirla,  j  De  quién  mejor,  se  de- 
cía ,  podrá  valerse  para  el  logro  y  faci- 
lidad desús  deseos?  \  Quién  podrá  ser 
instrumento  mas  oportuno  para  llevar  al 
cabo  sus  designios?  Ya  estoy  instruido  del 
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gecreto ,  y  aventura  menos  en  declararse 
conmigo.  Á  nadie  trata  sino  á  mí.  ¿Con 
quién,  pues,  podrá  explicarse  ?  Hasta  aquí 
he  sabido  contener  y  sofocar  los  involun- 
tarios sentimientos  que  su  hermosura  me 
inspiraba,  porque  mi  razón  debía  este  sa- 
crificio á  mi  hermano  ;  pero  pues  ha 
muerto,  ¿de  qué  le  sirve  mi  fidelidad? 
I  No  será  mas  útil  á  mi^hermano  mismo  ? 
¿no  le  será  mas  grato  que  yo  sirva  al  ob- 
jeto de  su  amor,  y  que  haga  por  ella  lo 
que  él  hubiera  querido  hacer?  Y  si  mi 
zelo  y  mis  servicios  pueden  interesar  el 
corazón  de  Rojana,  ¿quién  será  ménos 
indigno  de  poseerla?  ¿quién  sabrá  amarla 
mejor  que  yo,  que  al  interés  de  mi  amor 
añado  la  consideración  de  haber  sido 
querida  de  mi  hermano  ?  Pero  después 
de  haber  divagado  algún  tiempo  en  estas 
reflexiones  consoladoras ,  el  dolor  que 
con  sus  dardos  volvia  á  refrescar  las  lla- 
gas de  su  pecho,  lo  forzaba  á  sacudir  es« 
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tas  ideas  agradables  para  acudir  al  moti- 
vo que  volvía  á  atormentarle  el  corazón. 
¡Miserable!  (se  decía)  (tú  piensas  en 
consuelos  quando  no  debes  mas  que  mo* 
rir,  y  llorar  la  pérdida  que  has  hecho! 

Ál  fin ,  llamado  por  Rojana  viene  el 
infeliz;  pero  se  olvida  de  la  guitarra,  y 
de  las  dulces  modulaciones  de  la  música. 
Bien  conoció  que  no  podían  servirle  en- 
tonces, pues  no  venia  mas  que  para  llo- 
rar. En  efecto,  al  instante  que  se  ven  se 
deshacen  ambos  en  un  diluvio  de  lágri- 
mas, y  empieza  entre  los  dos  un  concier- 
to de  llanto  menos  melodioso,  pero  mas 
sentido  y  expresivo  que  los  que  antes  se 
formaban  con  la  harmonía  del  placer,  y 
que  entonces  resonaban  con  la  conso- 
nancia del  dolor.  Quando  pueden  hablar, 
solo  articulan  estas  pocas  palabras  que 
tenian  tanto  sentido.  =¡Ay  Pedro!  =  ¡Ay 
Rojana!  =Poco  á  poco  pudieron  articu- 
lar otras,  m  \  Ay  amable  Rojana  !  ¿  qué  es 
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lo  que  has  perdido  ?  =  Yo  lo  he'  perdido 
todo  :  g  pero  qué  no  has  perdido  tú?  =  En 
estos  primeros  momentos  el  honrado  Pe- 
dro no  se  acordó  mas  que  de  los  moti- 
vos de  su  pena,  y  aquel  día  hicieron 
entre  los  dos  un  elogio  fúnebre  á  Pablo, 
que  dictaba  la  amistad,  y  grababa  el 
amor.  Uno  y  otro  no  hablaron  mas  que 
de  las  prendas  de  Pablo ,  de  sus  excelen- 
tes calidades  y  de  sus  eminentes  virtudes. 
Lo  que  decia  el  uno  era  esforzado  por  el 
otro ,  y  sellado  por  los  dos  con  el  tierno 
llanto  que  derramaban  al  fin  de  sus  dis- 
cursos. 

Un  dia  los  eunucos  y  las  criadas  de 
Rojana,  que  los  veian  tan  desconsolados, 
vinieron  á  rogarlos  que  cantaran  algo  pa- 
ra distraerse  de  sus  penas :  fué  preciso 
ceder  á  sus  instancias.  Corre  un  eunuco 
á  buscar  la  guitarra,  que  abandonada  al 
olvido  estuvo  colgada  tanto  tiempo.  La 
última  canción  que  aprendia  Rojana  can* 
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taba  los  placeres  del  amor;  pero  quando 
Pedro  se  la  presenta  para  que  la  repa- 
se ,  ella  rechaza  el  papel  con  mano  aira- 
da, y  le  pide  que  le  enseñe  á  cantar  el  rk 
gor  de  la  muerte,  Pedro  busca  otra  can- 
ción mas  triste ,  porque  sea  mas  análoga 
á  la  expresión  de  su  dolor.  Pero  ¿cómo 
cantar?  Aquellas  dos  gargantas  harrno- 
niosas  por  donde  se  modulaban  con  tanta 
dulzura  los  sones  deliciosos  de  la  mas 
pura  melodía,  estaban  enronquecidas  con 
los  broncos  acentos  de  las  lágrimas,  y 
mientras  los  labios  querían  entonar  sono- 
ras articulaciones ,  los  ojos  los  acompaña- 
ban con  el  líquido  humor  en  que  se  der- 
retían. Fué  menester  abandonar  un  em- 
peño que  todavía  era  importuno ,  y  que 
no  hubiera  podido  sostener  las  sensacio- 
nes del  pesan  Así  se  pasaron  muchas  vi- 
sitas todas  consagradas  al  dolor,  Pedro 
olvidado  de  sino  pensaba  masque  en 
§char  flores  sobre  la  tumba  del  difun* 
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to,  y  hacer  á  Rojana,  si  era  posible, 
mas  grata  su  memoria. 

Este  tierno  amigo  y  esta  desventura- 
da amante  lloraban  sin  consuelo  la  muer- 
te de  Pablo ;  y  á  pesar  de  la  carta  del 
Capitán,  Pablo  estaba  vivo.  Es  verdad  que 
recibió  un  balazo  al  principio  del  comba- 
te ,  que  lo  llevaron  sin  sentido  á  la  bode- 
ga, que  quisieron  curarlo,  y  que  pareció 
muerto,  porque  no  daba  señal  de  vida.  El 
cirujano  dixo  que  estaba  muerto;  pero  su 
mal  no  era  mas  que  un  parasismo,  y  el 
aviso  que  le  dieron  al  Capitán  fué  falso. 
Tampoco  tuvo  tiempo  de  desengañarse^ 
porque  luego  se  entregó,  y  fué  llevado  á 
uno  de  los  xabeques.  Después  volvieron  á 
recoger  los  que  quedaban ,  y  entre  ellos 
se  llevaron  á  Pablo,  y  lo  pusieron  en  el 
otro.  Esta,  pues,  fué  su  fortuna,  porque 
volviéndose  los  moros  á  Argél  encontraron 
un  navio  de  guerra  Español  que  iba  á  Ge- 
aova.  El  xabeque  en  que  iba  el  Capitán, 
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ó  mas  ligero,  ó  mas  feliz,  se  puso  en 
fuga  ,  y  logró  escaparse.  El  otro  en 
que  iba  Pablo  se  vio  forzado  á  ren- 
dirse. Era  oficial  de  el  navio  vencedor  un 
paisano  suyo,  que  había  sido  su  amigo, 
y  por  un  acaso  venturoso  fué  destinado 
á  trasbordar  al  navio  los  moros  del  xabe- 
que.  Pablo  que  estaba  echado  en  el  suelo 
lo  reconoce  ,  y  le  grita,  =  ¡  Eustaquio ! 
\  amigo  Eustaquio!  El  oficial  se  acerca,  y 
reconoce  también  á  su  amigo  Pablo.  Am- 
bos se  sorprehenden ,  sobre  todo  el  oficial 
que  vé  á  un  joven  tan  distinguido  y  rico  co- 
mo Pablo  en  un  xabeque  de  moros  y  en  si» 
tuacion  tan  miserable;  pero  Pablo  le  cuen- 
ta su  aventura,  y  al  instante  manda  Eusta- 
quio que  le  trasborden  al  navio,  que  lo 
pongan  en  su  propio  lecho,  y  que  lo  reco-* 
mienden  al  cirujano  para  que  lo  cure,  y  le 
dé  todos  los  auxilios  necesarios.  Con  ellos  y 
con  la  robustez  de  su  temperamento  pu- 
do Pablo  recobrarse  en  algunos  dias,  y 
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¡al  fiii  quedó  tan  sano  como  ántes.  Ma$ 
esta  curación  pidió  mucho  tiempo.  El 
impaciente  Pablo  estaba  aburrido,  por- 
gue se  retardaba  tanto  su  llegada,  y  no 
podia  concluir  los  grandes  y  preciosos 
intereses  que  eran  motivo  de  su  viage; 
pero  no  le  era  posible  remediarlo,  por- 
que ni  éi  podia  andar,  ni  el  navio  que 
debia  saiir  de  Génova  de  dia  en  dia,  aca- 
baba de  hacerlo  :  al  fin  se  hace  á  la  vela , 
se  restituye  á  Cádiz,  y  Pablo  desembarca 
enteramente  recobrado. 

Vuela  á  San  Lucar  á  buscar  á  su  pa- 
dre ;  pero  recela  que  su  vista  inopinada 
le  produzca  conmociones  tan  fuertes  que 
alteren  su  salud.  El  verlo  de  repente  po- 
dia conturbarlo  demasiado.  A  pesar  de 
la  impaciencia  que  lo  devoraba  sabe  mo* 
derarse:  pone  en  práctica  ver  primero  un 
amigo,  y  encargarle  que  vaya  á  preparar- 
lo, y  le  diga  sucesivamente,  que  ya  su  hi- 
jo espera  á  la  puerta :  lo  sigue  por  de- 
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tras,  y  aguarda  el  momento  oportuno 
para  presentarse,  Ei  amigo  corrió  á  ca- 
sa de  Don  Enrique ,  y  le  fué  insinuando 
blandamente  que  tenia  que  darle  una  no- 
ticia tan  feliz ,  tan  excelente ,  que  á  pe- 
1    ñas  la  podria   creer.  =  9Z  Es  de  Pedro  le 
||    dixo  el  alborozado  padre?  ¿Ha  vuelto?  — 
Es  de  Pablo.  =  ¿Dónde  está?  =fc  Esperando 
á  que  lo  sepáis  para  que  su  vista  no  os 
sorprehenda.  =  ¡  Ah!  vamos  á  buscarlo,  = 
y  corria  apresurado ;  pero  Pablo  ya  ve- 
nia por  el  otro  lado,  y  se  encuentran 
en  medio  de  la  sala,  Pablo  se  echa  á 
sus  pies,  y  su  padre  se  esfuerza  á  le- 
vantarlo, pues  quería  verlo,  y  estrechar- 
lo entre  sus  brazos.  Se  abrazan  derraman- 
do uno  y  otro  lágrimas  de  ternura.  Mas 
apenas  había  satisfecho  el  padre  estas 
primeras  efusiones  de  su  amor,  quando 
con  ayre  espantado  y  con  tono  de  inquie« 
tud  le  pregunta:  ¿pero  cómo  vienes  solo? 
|á  donde  está  tu  hermano?  =  Pedro  ha 
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quedado  en  Marruecos.  =  ¡  Santo 
=  Señor,  no  os  inquietéis,  yo  os  diré  los 
motivos ,  y  veréis  que  no  podia  ménos.=: 
¡En  Marruecos!  ¡Dios  mió!  ¿Y  queda 
cómo  esclavo  ?  =  Os  pudiera  decir  que  sí, 
y  que  no:  queda  como  esclavo ,  porque 
se  queda  en  mi  lugar;  y  no  lo  es ,  por- 
que está  con  un  amo  tan  indulgente  y  tan 
bueno,  que  trata  á  sus  esclavos  como 
amigos. 

El  padre  no  podia  sufrir  que  Pablo 
dixese  con  tanta  tranquilidad  que  su 
hermano  quedaba  en  esclavitud,  y  coa 
modo  alterado  le  dice :  =  Yo  no  me  con- 
suelo con  esos  amos  amigos :  mejor  fuera 
que  viniese  á  su  casa  á  ser  amo.  =  Sose- 
gaos, señor,  porque  ha  sido  imposible 
que  venga.  Entonces  Pablo  le  cuenta  el 
robo  que  hicieron  á  Pedro ,  reservando-* 
le  el  secreto  de  Rojana  y  el  de  Hazan. 
El  padre  estaba  descontento,  porque  aun- 
que se  hizo  cargo  que  una  vez  robado  el 
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dinero  del  rescate  era  indispensable  que 
se  quedase  uno  de  los  dos,  su  amor  pa- 
terno se  dolía  de  no  verlos  juntos,  y  por 
eso  luego  que  Pablo  acabó  su  relación,  su 
padre  le  dixo:  =  A  bien  que  ya  te  tengo 
á  tí,  y  que  no  te  me  volverás  á  escapar: 
tampoco  se  me  escapará  Pedro ,  si  Dios 
me  lo  restituye,  porque  ya  se  acabaron 
los  viages ,  ya  no  volveremos  á  separar-* 
nos  nunca.  Si  yo  hubiera  creido  los  con* 
sejos  de  mi  corazón,  si  á  pesar  de  vues- 
tros ruegos  hubiera  sido  inexorable,  y 
cediendo  á  mi  repugnancia  no  os  hubie- 
ra permitido  el  viage  de  México;  no  hu- 
biera padecido ,  ni  estuviera  padeciendo 
tantas  inquietudes  y  tormentos,  Pero  á 
Dios  gracias  ya  estás  aquí,  y  te  repito 
que  no  volverás  á  separarte  de  mí,  co- 
mo ni  tampoco  Pedro,  si  vuelve.  Á  Pablo 
atravesó  el  alma  esta  resolución;  pero  le 
pareció  que  no  era  el  momento  de  insis- 
tir, porque  habia  Qtr^s  personas  presea- 
Tomo  viii.  L 
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íes ,  y  no  quería  entrar  en  una  disputa 
que  podia  ser  larga  y  viva. 

La  conversación ,  pues  ,  tomó  otro 
giro.  Don  Enrique  decia  á  su  hijo :  =s 
¿  Cómo  es  posible  que  ese  Hazan  sea  tan 
indulgente  y  tan  humano  siendo  moro? 
=5  Señor,  aun  entre  los  moros  hay  hom- 
bres dulces  y  de  buen  carácter.  No  todos 
los  esclavos  son  infelices  9  pero  los  de 
Hazan  son  los  mas  dichosos  ,  y  yo  lo  fui 
mas  que  ninguno  ,  porque  me  trataba  con 
una  predilección  muy  visible*  Yo  acerté 
á  inspirarle  confianza ,  y  me  hacia  mu- 
chas distinciones.  =  ¿  Pero  cómo  te  de- 
xaba  entrar  al  interior  del  serrallo  ?  Di- 
cen que  los  moros  son  tan  zelosos,  y 
guardan  mucho  á  sus  mugeres.  =  Mucho, 
señor ,  y  quizá  no  tiene  exemplo  en  su 
nación  lo  que  hacían  conmigo,  Pero  Ha- 
zan es  generoso,  es  grande,  desprecia 
las  costumbres  de  su  país  quando  son 
bárbaras :  tenia  confianza  de  mí ,  y  la 
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tenia  de  Rojana.  La  amaba  tiernamente 
como  hija,  y  como  hija  de  una  esposa 
adorada.  Veia  el  gusto  que  tenia  en  oir«^ 
me  *  no  podia  recelar  inconvenientes^ 
porque  aunque  pudiésemos  hablar  sin  ser 
entendidos  por  la  feliz  casualidad  de 
que  solos  los  dos  sabíamos  el  español} 
estábamos  siempre  cercados  de  esclavos 
y  de  eunucos,  que  eran  centinela  de  nues- 
tras acciones.  En  fin  5  la  bondad  del  co? 
razón  de  Hazan  y  su  confianza  no  se 
hacían  temer  peligros.  =  ¿  Y  esa  Rojana 
es  hermosa,  es  amable?  =  Su  figura  es 
muy  agradable,  pero  lo  que  me  pareció 
sobresalir  en  ella  es  su  talento.  Habla  biea 
el  español,  aunque  con  el  acento  extran-* 
gero.  Esto  lo  debió  á  su  madre  que  era 
cristiana  y  española.  Yo  he  oido  á  Hazan 
hacer  los  mas  altos  elogios  de  ella,  y  se 
conoce  que  le  dió  una  educación  excelen-* 
te.  El  mismo  Hazan  le  traia  todos  los  li-i 
bros  españoles  que  encontraba;  y  coa 
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to  no  solo  la  entretenía  en  el  uso  de  la 
lengua,  sino  le  formaba  el  espíritu,  y  le 
cultivaba  la  razón.  Fuera  de  esto  tiene 
una  dulzura,  un  ayre  decente ,  y  una  mo- 
destia delicada ,  que  son  gracias  descono- 
cidas en  las  mugeres  moras;  pero  ella  sin 
duda  lo  debió  todo  á  la  crianza  de  su 
madre.  Yo  no  pude  observarle  nada  que 
no  fuera  muy  decente,  y  formé  concepto 
de  que  debia  tener  mucha  virtud.  =s 

A  esto  dixo  su  padre  con  viveza :  — 
Es  menester  que  tuviera  mucha;  pues  una 
muger  que  ha  estado  encerrada  toda  su 
vida  en  el  serrallo,  y  que  no  conoce  el 
mundo  ni  los  hombres,  está  expuesta  á 
entregarse  al  primero  que  encuentra:  no 
hay  para  ella  ni  feo ,  ni  cojo ,  ni  man- 
co ;  todo  le  es  bueno  ;  y  pues  estuvo 
contigo  tan  decente  ,  solo  pudo  hacerlo 
á  fuerza  de  virtud.  ¡Pero  qué  raro  es  es- 
to !  =  Con  estos  y  otros  discursos  llena- 
ron el  dia,  y  llegó  la  noche  sin  que  se 
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separase  Pablo  de  su  padre ,  sino  es  un 
rato  que  éste  se  fue  á  su  escritorio,  Quan- 
do  llegó  la  hora  todos  se  fueron  á  reco- 
ger ;  pero  Pablo  no  pudo  reposar.  La 
repugnancia  que  vio  en  su  padre  á  de- 
jarlo partir  lo  afligió  mucho,  porque  no 
podía  hacer  ninguna  de  las  importantes 
y  grandes  comisiones  que  traía.  Allí  dis- 
curría lo  que  dirían  de  su  silencio  Pe- 
dro ,  Rojana  y  Hazan :  qué  pensarían  de 
su  conducta ,  pues  ni  siquiera  podia  dar« 
ks  noticia  de  su  desgracia ;  y  se  senda 
impaciente  y  avergonzado.  Durmió  muy 
poco,  y  se  levantó  temprano  para  ha- 
blar con  su  padre,  y  hacerle  sentir  la 
necesidad  de  su  vuelta.  Poco  después  des- 
pierta su  padre :  y  él  entra  para  darle 
los  buenos  dias.  Su  padre  luego  que  lo  vé 
lo  hace  acercar,  y  lo  abraza  diciéndole: 
=  ¡Hijo  mió!  Hijo  de  mi  corazón ,  vén, 
y  abraza  á  tu  padre.  Déxale  gozar  de  tus 
caricias  ahora  que  Dios  te  ha  traídos 
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déxalo  desquitarse  de  tantas  privaciones 
como  tu  ausencia  le  ha  causado,  Pero  ya 
te  he  dicho  que  ésta  será  la  ultiman 

Oyendo  Pablo  este  discurso  tan  con- 
trario á  sus  intenciones ,  se  aflige  de  nue<* 
vo,  se  sienta,  y  le  dice  :  =  Señor,  ¿có-* 
mo  ha  de  ser  la  última  ,  si  todavía  ten- 
go que  volver  para  rescatar  á  Pedro?  Yo 
no  he  venido  á  otra  cosa  después  del  gus- 
to de  veros,  =  No  tienes  que  meterte  en 
esto.  =  |  Pues  qué  lo  hemos  de  dexar  ea 
cautiverio  ?  =  No :  ya  he  dado  disposw 
cion  para  eso.  ¿No  me  viste  ayer  levan- 
tarme para  ir  al  escritorio  ?  Pues  fui  pa- 
ra encargar  á  mi  primer  caxero  que  re- 
cogiera todo  el  dinero,  y  también  letras 
por  si  el  dinero  se  pierde,  y  que  vaya 
á  Marruecos  para  rescatar  á  tu  herma- 
no. Ahora  estará  ocupado  en  hacer  las 
diligencias  ;  pero  si  quieres  escribirles 
todavía  tienes  tiempo,  ==  ¿  Y  qué  ,  Señor, 
queréis  dar  á  vuestro  caxero  la  gloria 
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de  rescatar  á  mi  hermano  ,  y  privarme 
del  honor  de  sacarlo  de  esclavitud?  =s 
En  esto  no  hay  honor  ni  gloria  ;  lo  que 
importa  es  redimirlo :  y  como  esto  se 
consiga  ,  es  mejor  que  sea  por  otra  ma- 
no :  porque  así  te  quedarás  conmigo ,  no 
te  expondrás  á  esos  malditos  viages,  y 
yo  gozaré  mas  de  tí.  =  ¡Pero  Señor! 
Yo  le  di  palabra  de  ir  yo  mismo,  ¿y  qué 
dirá  sino  la  cumplo? Acordaos  de  que  él 
fué  á  buscarme ,  y  que  también  se  lo  ha- 
béis permitido  :  ¿por  qué  pues?  : : :  =  Es 
precisamente  porque  se  lo  permití  á  Pe- 
dro que  no  te  lo  permito  á  tí.  Harto  he 
pagado  aquella  flaqueza ,  y  no  quiero  te* 
ner  otra»  En  quanto  á  cumplir  la  pa- 
labra de  ir,  bastante  la  cumples  con  en- 
viar el  dinero  y  un  hombre  de  confianza, 
que  lo  traiga;  y  si  todavía  es  menes- 
ter, te  puedes  disculpar  con  que  yo  lo 
he  querido  así.  = 

Pero  Señor,  así  os  exponéis  á  no  vol- 
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ver  á  ver  á  redro;  porque  el  caxero,  por 
mas  hábil  que  sea,  como  no  conoce  el 
país  ni  las  costumbres  ,  podrá  encon- 
trar muchas  dificultades  ,  en  vez  de  que 
yo  tengo  la  ventaja  de  saber  la  lengua, 
de  conocer  los  actores ,  de  tener  un  tra- 
tado hecho  con  ellos :  en  fin ,  yo  tengo 
todos  los  medios  ,  todas  las  facilidades, 
y  vuestro  caxero  no  conseguirá  nada, 
ó  le  costará  muchos  años  en  lugar  de  que 
para  mí  es  negocio  de  un  dia.  Yo  no  ha- 
ré otra  cosa  mas  que  llegar ,  rescatar  á 
mi  hermano,  y  traerlo  volando  á  vues- 
tros pies.  =  ¿Pero  si  tu  te  pierdes  á  la 
ida?  i  Si  os  perdéis  los  dos  á  la  vuelta? 
No  Ya  estoy  muy  escarmentado,  y  no 
quiero  aventurarme  mas.  El  caxero  es  un 
hombre  muy  inteligente :  yo  estoy  segu- 
ro de  su  talento  y  providad.  Déxalo, 
pues,  ir,  que  lo  hará  muy  bien,  y  tu, 
hijo  mió ,  quédate  conmigo.  =  Pablo  pro- 
curó esforzar  este  medio  por  todos  ca- 
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minos,  y  hacer  entender  á  su  padre  que 
el  caxero,  ó  no  vendría  con  Pedro,  ó 
j    que  vendría  muy  tarde,  y  que  él  lo  trae- 
j   ría  con  seguridad  y  poco  tiempo  ;  pero 
I  jamás  quiso  el  padre  ceder.  Al  fin ,  vien- 
do  la  obstinación  de  Pablo ,  le  dixo  con 
|j    tono  firme  y  resuelto:  =  No.  No  te  can- 
I    sesj  por  mas  que  me  hagas,  por  mas  que 
me  digas,  jamás  te  permitiré  este  via- 
ge  :  y  luego  con  ojos  paternales ,  en  que 
se  asomaban  algunas  lágrimas ,  le  aña- 
dió:  ¡Qué!  ¿mi  presencia  te  es  tan  odio- 
sa que  110  quieras  quedarte  conmigo  ? 
¿Dónde  has  dexado  tu  buen  natural?  ¿  dón- 
de se  ha  corrompido  tu  tierno  corazón? 
¿dónde  has  perdido  el  amor  y  el  res- 
peto  filial?  i  En  el  mar  ó  en  la  esclavi- 
tud? ¿A  dónde  están  los  tiernos  senti- 
mientos con  que  otras  veces  amabas  á 
tu  padre?  Pero  si  ya  te  soy  odioso,  tén 
un  poco  de  paciencia  que  la  muerte  está 
cerca  de  mí,  y  presto  te  libraré  de  esta 
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importunidad,  ¿Pretendes  precipitarme 
en  el  sepulcro  ántes  de  mi  término? 
Pues  sabe  que  después  de  mis  experien- 
cias y  los  temores  que  me  inspiran,  si 
ahora  te  apartáras  de  mí ,  el  momento 
de  tu  separación  seria  el  de  mi  falleci- 
miento. Espera,  pues  ,  si  no  te  has  he* 
cho  un  corazón  de  tigre  :  aguarda  á  cer- 
rarme los  ojos,  y  luego  harás  lo  que  qui-< 
sieres.  ¿Tendrás  el  valor  de  dar  la  muer- 
te al  que  te  dio  la  vida?  ¡Oh  Dios,  quán- 
to  me  he  engañado!  ¡Quántas  veces  he 
agradecido  al  cielo  que  me  hubiese  dado 
un  hijo  sometido  y  obediente  ,  y  ahora 
no  hallo  mas  que  un  hijo  obstinado  y 
rebelde!  Yo  creía  tener  un  cordero,  y, 
hallo  una  vívora.  ¿Qué  hago,  pues  ,  en 
la  tierra?  ¿Qué  puedo  ya  esperar,  si  los 
que  debian  sostener  mi  vejéz  me  aban- 
donan? ¿Qué  consuelo  me  puede  quedar, 
si  los  que  debian  asistirme  me  huyen? 
]  Ah,  padre  desgraciado  !  ¡Tú  criaste  su 
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N    juventud  con  dulces  afanes   y  cuida* 
dos  tan  tiernos,  para  que  en  tu  vejez  te 
|     tratasen  con  tanta  ingratitud!  ¡tú  Uo- 
raste  tanto  á  este  hijo ,  quando  le  creís- 
te muerto:  tu  lo  recibiste  como  nuevo 
i     don  del  cielo ,  tú  lo  estrechaste  con  tus 
'     brazos  ,  y  él  no  siente  el  dexarte !  ¡  Ape- 
1     ñas  te  vió  ayer ,  y  hoy  quiere  huir  de  tí! 
;  Padres  que  tanto  amáis  á  vuestros  hijos, 
sacrificad  por  ellos  vuestra  vida  y  vues- 
tros placeres,  que  ellos  os  negarán  has- 
ta el  simple  consuelo  que  tenéis  con  su 
vista  !  ¡Pablo!  ¡Tu  sequedad  ,  tu  ingra- 
titud me  destrozan  el  corazón  !  Yo  no 
hubiera  creido  que  tu,  que  eras  la  luz 
de  mis  ojos ,  huyeras  tanto  de  ellos ;  que 
tu  desearas  mi  muerte ,  porque  es  de- 
searla hacer  lo  que  es  menester  para 
quitarme  la  vida.  Ya  mi  corazón  estaba 
lastimado  de  Pedro  que  contra  mi  deseo, 
con  el  pretexto  de  rescatarte  ,  me  ha  de- 
jado. Yo  lo  hubiera  hecho  mejor  por 
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otros  medias.  Mira  lo  que  ha  resultado. 
Él  es  esclavo  ,  tú  vienes  á  buscar  dinero 
para  redimirlo;  ¿quieres  volver?  ¿Quie- 
res que  yo  me  vea  otra  vez  privado  de 
mis  dos  hijos  ,  y  Dios  sabe  todavía  lo 
que  les  sucederá?  No,  Pablo,  yo  no  co- 
meterá otra  necedad  :  basta  con  la  pri- 
mera* Jamás  te  concederé  mi  licencia, 
y  te  digo  que  si  emprendes  sin  ella  este 
viage,  en  lugar  de  mis  bendiciones,  no 
te  acompañará  mas  que  mi  maldición: 
también  te  digo,  que  si  el  dolor  me  ma- 
ta, mi  sombra  te  perseguirá  para  baldo- 
marte  tu  crueldad.  = 

Pablo  quedó  tan  aturdido ,  tan  ater- 
rado con  aquel  terrible  discurso ,  y  su  pa- 
dre lo  pronunció  con  vehemencia  tan  rá- 
pida, que  ni  entonces  pudo  interrumpirle, 
ni  en  aquel  instante  sabia  qué  decir.  Es« 
tuvo  algún  tiempo  pensativo,  consideran* 
do  que  si  su  padre  supiera  los  otros  se- 
cretos 5  y  urgentes  motivos  que  lo  obliga- 
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ban  á  desear  su  vuelta,  no  ptidiera  ne~ 
\  garle  su  permiso ;  pero  que  él  no  podía 
I    descubrirlos,  porque  estos  secretos  no  eran 
j    suyos ,  y  que  habia  prometido  guardarlos. 
Este  escrúpulo  embarazaba  la  delicadeza 
de  su  honor;  pero  también  consideró  que 
I    si  no  los  descubría  era  cierto  que  su  pa- 
;     dre  no  ledaria  su  permiso.  Ya  habia  vis- 
to que  el  objeto  de  traer  á  su  hermano  no 
habia  podido  reducirlo,  y  que  habia  to- 
mado providencias  que  hacian  su  viage 
inútil.  Le  pareció,  pues,  que  si  no  le 
anadia  otros  motivos ,  que  lo  hicieran  ne- 
cesario, jamás  recabaría  su  licencia,  y 
que  para  obtenerla  era  indispensable  con- 
fiarle sus  secretos;  pero  también  creyó 
que  no  era  preciso  manifestárselos  todos, 
porque  uno  de  ellos  bastaría  para  hacer- 
le sentir  la  necesidad  de  su  vuelta.  Se  re- 
solvió, pues,  á  no  descubrirle  mas  que 
el  de  Rojana  ,  que  le  parecía  el  menos 
importante  ,  y  no  previo  riesgo  en  que 
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su  padre  lo  supiera.  Habiendo  tomado  es-* 
te  partido  le  dice:  s  No  extrañéis,  se- 
ñor, verme  tan  parado  y  suspenso,  por- 
que me  habéis  espantado  y  afligido  con 
un  discurso,  que  no  creí  que  pudiera  sa- 
lir de  vuestros  labios.  Vos  conocéis  el  an- 
tiguo amor  ,  la  fiel  obediencia ,  y  el  con- 
tinuo respeto  que  siempre  os  he  tenido» 
Yo  he  sido,  soy,  y  será  en  todos  tiem- 
pos el  hijo  mas  amante ,  y  el  mas  some- 
tido y  reverente.  Nada  deseo  tanto  co- 
mo estar  con  vos ,  y  serviros ,  y  quando 
haga  esteviage,  que  será  el  último,  ve-» 
reis  que  no  me  aparto  otra  vez  de  vuestro 
lado.  Pero,  señor,  no  es  solo  el  traer  á 
Pedro  lo  que  me  hace  desear  volver  á 
Marruecos,  y  si  supierais  el  motivo  se- 
creto :  :  :  =  Un  buen  hijo  no  debe  tener 
secretos  para  su  padre.  =  Señor,  un  hom- 
bre de  honor  debe  guardar  los  que  le  han 
confiado ,  sobre  todo  quando  no  es  nece- 
sario descubrirlos.  Mas  como  creo  que 
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ahora  es  indispensable  que  os  lo  confie 
para  obtener  vuestra  licencia,  y  como 
espero  que  por  este  medio  conseguiré 
que  me  ayudéis  á  una  buena  obra,  os  le 
voy  á  descubrir,  persuadido  también  de 
que  no  puedo  colocar  mejor  mi  confian- 
za. Sabed  ,  pues,  que  esa  joven  mora,  esa 
Rojana  tan  digna  de  ser  estimada  y  ser- 
vida me  ha  pedido  que  quando  vuelva  la 
¡  saque  de  esa  maldita  tierra,  y  la  traiga  á 
otra  cristiana,  y  que  yo  le  he  dado  la 
palabra  de  hacerlo,  =  ¿Tú  le  has  dado 
la  palabra  de  traerla?  ¡qué!  ¿tú  le  has 
ofrecido  sacarla  de  la  casa  paterna,  y  ar- 
rancarla sin  noticia  de  su  padre?  ¿según 
eso  también  le  habrás  prometido  casarte 
con  ella?  porque  sin  esto  seria  una  mo- 
rilla infame,  y  solo  digna  de  desprecio. 

Aquí  el  padre  lleno  de  cólera ,  y  le*> 
vantando  la  voz ,  le  muestra  con  su  ges- 
to la  indignación  de  su  alma,  y  continúa 
diciéndole:  =  ¡Y  qué  Pablo  !  ¿tú  has  sido 
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capaz  de  hacer  una  promesa  tan  indig- 
na? ¿has  dado  tu  palabra  de  casarte  sin 
mi  consentimiento?  ¿ésta  es  tu  obedien- 
cia? ¿éste  es  tu  respeto?  ¿Y  á  quién  has 
dado  esta  palabra?  ¿á  una  morilla  infiel, 
á  una  mozuela  vil,  que  quiere  dexar  la 
casa  de  su  padre,  y  se  abandona  á  un  es- 
clavo que  no  conoce?  ¡Pero  pudiste  pen- 
sar mozo  loco  y  desatentado  que  yo  con- 
sentiría jamás  en  boda  tan  indigna  de  mi 
familia!  Gracias  á  Dios  no  se  han  mez- 
clado jamás  en  ella  esas  razas  viles  y  des- 
preciables, y  en  tus  venas  no  corre  mas 
que  sangre  pura  y  cristiana.  ¿Cómo, 
pues,  no  concebiste  que  si  tu  eres  bastan-* 
tante  vil  para  querer  mancharla  con  otra 
sangre  infame  ,  yo  no  era  bastante  ruin 
para  poder  sufrirlo?  ¿No  hay  en  España 
solteras  hermosas  y  cristianas  con  quien 
te  pudieras  casar,  y  es  menester  que  va^ 
yas  á  buscar  entre  las  infieles  y  las  moras? 
¿El  amor,  el  amor  sensual  ha  podido  cor- 
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romperte  tanto  el  corazón  y  que  hayas 
llegado  á  despreciar  las  cosas  divinas,  y 
perder  el  amor  que  debieras  tener  á  nues- 
tra santa  religión?  ¿Quieres  casarte  con 
una  muger  que,  pues  eres  cristiano,  no 
te  dará  otro  nombre  que  el  de  perro; 
con  una  muger  que  aborrece  tu  religión, 
y  desprecia  á  Jesucristo?  == 

Entonces  Pablo  le  contó  que  Rojana 
era  cristiana ,  y  nacida  de  una  .madre 
española ,  que  lo  era ;  que  ésta  le  habia 
enseñado  no  solo  su  religión  ,  su  lengua 
y  los  mejores  principios  del  mas  puro 
moral,  sino  que  le  habia  cultivado  el 
espíritu  en  todo  género  de  instrucción 
decente*  Que  Rojana  era  no  solo  una 
muger  ilustrada  y  entendida ,  sino  una 
cristiana  fervorosa  ;  que  el  amor  de  su 
religión  era  el  único  estímulo  que  la  ex- 
citaba al  deseo  de  dexar  su  pais,  y  venir 
á  una  tierra  cristiana,  porque  allí  no  po« 
dia  practicarla  sin  mucha  pena  y  con  po- 
JOMO  vni.  M 
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eos  auxilios,  y  que  deseaba  exercerla  li- 
bremente en  medio  de  los  socorros  de  la 
Iglesia  ;  que  su  madre  al  morir  le  habia 
aconsejado,  y  ella  le  habia  prometido,  que 
si  hallaba  algún  sugeto  de  providad,  en 
quien  se  pudiera  fiar  sin  riesgo  de  su  ho- 
nor, que  quisiera  traerla  á  tierra  de  cris- 
tianos ,  se  trasladase  con  él ,  y  que  no  so* 
lo  le  habia  dado  el  consejo ,  sino  los  me- 
dios, pues  le  dexó  dinero  para  pagar  el 
viage:  que  Rojana  no  habia  visto  hasta 
entonces  persona  de  quien  fiarse  j  pero 
que  habiéndole  hecho  el  honor  de  distin- 
guirlo, haciendo  concepto  de  su  providad 
y  buena  fe ,  le  habia  confiado  este  secre- 
to, diciéndole  que  era  el  primero  á  quien 
lo  declaraba,  que  sabiendo  que  él  espe- 
raba su  rescate,  y  debia  volverse  á  Eu- 
ropa, lé  habia  propuesto  conducirla  con 
la  condición  de  casarse  con  ella ,  y  de  no 
exigirle  nada,  hasta  que  estuviesen  casa- 
dos en  la  Iglesia  cristiana. 
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Le  añadió  que  no  pudo  dexar  de  ad- 
mirar tanto  amor  á  su  religión,  y  tanta  de, 
licadefca  y  pudor  como  ponia  en  su  con- 
ducta: que  en  sus  conversaciones  preceden* 
tes  él  no  había  hecho  mas  que  confirmarla 
y  radicaría  en  sus  sentimientos  religiosos; 
pero  que  quando  le  hizo  esta  proposición 
creyó  ver  que  Dios  lo  escogía  para  ins- 
trumento de  una  obra  tan  prodigiosa; 
que  hubiera  creído  hacer  un  delito,  si  te- 
niendo tanta  facilidad  de  lograrlo  con  la 
proporción  de  su  viage,  se  hubiera  ne- 
gado á  designio  tan  santo:  que  así  no  so- 
lo se  ofreció  á  conducirla ,  sino  á  casar- 
se con  ella,  porque  ella  misma  había 
puesto  esta  condición,  y  porque  concebía 
que  una  joven  tan  ilustrada  y  decorosa 
no  se  iria  con  un  hombre  que  no  le  ofre- 
ciera ser  su  marido:  que  no  era  el  amor 
sensual  el  que  lo  habia  inspirado,  porque 
¡aunque  admiraba  el  mérito  de  Rojana,  y 
estimaba  sus  prendas  y  sus  gracias  ,  no  le 
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había  interesado  el  corazón,  y  lejos  de 
.haberse  encendido  con  ellas,  había  pro- 
curado eludirlas  evitando  con  la  modes- 
tia y  el  disimulo  algunas  senas  de  amor 
que  creia  haber  visto  en  sus  ojos:  que  lo 
que  lo  había  determinado  era  el  servicio 
de  Dios,  por  ganarle  aquella  alma,  pues 
que  por  el  abandono  en  que  quedó  con  la 
muerte  de  su  madre ,  y  la  del  único  sa- 
cerdote que  las  dirigía,  concibió  que  es- 
taba muy  expuesta  á  las  seducciones  de 
los  moros :  que  así  le  parecía  haber  hechp 
un  sacrificio ,  que  creyó  necesario ,  por- 
que habiéndole  Dios  proporcionado  una 
ocasión  tan  rara ,  hubiera  sido  muy  cul- 
pable si  no  la  aprovechara ;  y  en  fin  ,  que 
si  le  dio  la  palabra  de  casarse  con  ella, 
no  fué  por  otro  motivo  que  por  el  de  sos- 
tenerla en  su  religión,  y  salvar  una  joven 
inocente  y  cristiana  de  tantos  peligros,  = 
El  padre  de  Pablo  lo  escuchaba  con 
.aleación  y  sorpresa,  y  después  de  un  ra-? 
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to  de '-silencio  le  respondió :  '=  Es  cierto 
que  si  no  hay  algún  artificio  en  esa  tríu- 
ger,  porque  todo  se  debe  temer  de  esa 
canalla  ;  si  es  verdad  que  criada  por  una 
madre  cristiana  desea  vivir  en  un  país 
en  que  pueda  exercer  su  religión,  y  sa- 
lir del  poder  de  esos  bárbaros  ;  si  es  cier- 
to, digo ,  que  no  tenga  otro  fin,  confieso 
que  éste  era  motivo  suficiente  para  em- 
peñarte á  todo ;  ¿pero  qué  confianza  pue- 
des tener  en  los  discursos  de  una  mucha- 
cha? ¿qué  seguridad  en  sus  palabras? 
¿Quién  te  puede  asegurar  que  quando 
vuelvas  no  se  haya  arrepentido,  y  se  bur- 
le de  tu  credulidad?  ¿Cómo  no  temes 
que  una  niña  encerrada,  y  que  está  á  la 
disposición  de  su  padre,  no  esté  ya  trata- 
da de  casar  con  otro  ?  Y  quando  nada  de 
esto  sucediera,  ¿cómo  no  recelas  que  una 
muchacha  que  tu  mismo  me  supones  tan 
instruida  no  haya  llegado  á  eomprehen- 
der  las  ventajas  y  mejor  suerte  que  lo- 
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gran  en  nuestras  tierras  las-  mugeres  que 
no  están  encerradas,  y  que  quiera  con 
este  pretexto  asirse  de  un  joven  crédulo 
que  la  transporte,  y  que  el  designio  de 
Rojana  no  sea  mas  gozar  de  la  libertad, 
que  profesar  su  religión? 

Pero  yo  quiero  suponer  que  ninguna 
de  estas  sospechas  sean  ciertas,  y  que  sus 
motivos  sean  verdaderamente  religiosos, 
¿cómo  á  lo  menos  no  reflexionas  en  tu 
peligro  y  en  el  suyo?  ¿cómo  no  consi- 
deras el  riesgo  á  que  te  expones  empren- 
diendo este  atentado?  Porque  si  se  aperci- 
ben de  que  quieres  sacarla  de  su  casa  y  ó 
te  sorprehenden  después  de  haberla  sa- 
cado, tu  suplicio  será  inevitable,  ¿yes 
prudencia  exponerse  á  tanto  riesgo  con 
tan  poca  esperanza  de  su  logro?  Jamás 
el  padre  de  esta  mora,  por  mas  humano 
que  lo  supongas ,  y  por  mas  amistad  que 
te  haya  manifestado,  te  perdonará  esta 
afrenta,  la  mas  sensible  y  vergonzosa 
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para  un  corazón  paternal  ;  y  si  caes  en 
su  poder,  él  será  el  primero  y  mas  enco- 
nado de  tus  verdugos. 

¿De  qué  puede  servirte  tampoco  una 
joven  robada  con  artificio ,  una  mucha- 
cha mora,  que  ni  te  trae  nobleza  ni  cau- 
dal, y  que  te  causará  rubor  verte  entre 
las  gentes  al  lado  de  una  muger  tostada? 
Con  su  color  estará  manifestando  su  orí- 
gen,  y  debes  avergonzarte  en  la  socie- 
dad de  tus  iguales  que  hacen  vanidad  de 
no  haberse  mezclado  nunca  con  esas  ra- 
^as  viles.  Bien  sé  que  si  pudiéramos  estar 
seguros  de  que  aquella  mora  no  tiene 
otro  estímulo  que  el  de  la  religión ,  este 
motivo  lo  ennoblece  todo.  Si  yo  pudiera 
persuadírmelo,  no  solo  te  admirára,  si- 
no contribuyera  á  que  te  casáras  con  ella, 
y  que  la  fueras  á  sacar  á  través  de  quales- 
quiera  riesgos  y  dificultades;  porque,  en 
fin,  haciéndolo  por  impulso  tan  noble  co- 
mo el  de  la  religión ,  si  fueras  víctima  de 
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tu  designio,  lograrías  una  especie  de 
martirio;  y  si  la  traxeras  hubieras  he- 
cho una  obra  sublime  y  meritoria ;  pero 
ya  te  he  dicho  que  no  puedes  estar  segu- 
ro de  esto,  y  ménos  de  que  no  haya  mur 
dado  de  intención.  = 

¡Ah,  padre  !  le  replica  Pablo,  ¡Si 
cDnocierais  el  elevado  carácter  de  Roja- 
na,  qué  presto  se  disiparían  vuestros  re- 
celos !  Rojana  no  es  capaz  de  fingir ,  ni 
de  mudar.  Su  corazón  ingenuo  y  puro 
no  sabe  descender  al  artificio,  y  su  alma 
penetrada  de  la  verdad  de  la  religión 
no  puede  mudar'ni  de  opinión  ni  de  de- 
seos. Por  otra  parte  Rojana  hace  mas  sa- 
crificios, y  se  expone  mil  veces  á  mas 
riesgos  que  yo.  Rojana  es  hija  única  del 
hombre  mas  rico  y  mas  considerado  de 
Marruecos.  Aunque  encerrada  por  la  con- 
dición de  su  sexo,  está  muy  lejos  de  la 
calidad  de  esclava.  Su  nacimiento  la  des- 
tina por  las  leyes  del  pais  á  ser  ia  espo- 
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sa  de  otro  señor  igual  á  la  condición  de 
su  padre;  á  dominar  en  su  serrallo,  á 
ser  la  soberana  y  el  árbitro  de  quantas  lo 
componen.  Ella,  pues  ,  sacrifica  todas 
esas  dignidades  y  grandezas  por  venir  á 
un  pais  en  que  no  las  podrá  tener,  y  sa- 
crifica no  ménos,  quando  en  vez  de  des- 
posar un  potentado  que  la  pusiera  en  su 
alta  clase  dándole  los  títulos  correspon- 
dientes ,  se  contenta  con  la  mano  de  un 
simple  particular  como  jo.  ¡Padre !  no  se 
hacen  tan  grandes  sacrificios  sin  un  estí- 
mulo muy  alto ,  y  no  es  posible  conce- 
bir otro  que  ei  amor  á  la  religión,  y  el 
desea  de  salvarse.  =s= 

Pues  bien,  aunque  ese  deseo  tan  pu- 
ro fuese  su  único  motivo,  no  es  menester 
que  tú  vayas.  Escríbeselo  á  Pedro.  Enté- 
ralo de  todo.  Escríbele  á  ella ,  y  que  en- 
tre los  dos  lo  executen ;  tú  no  puedes  ha- 
cer mas  de  lo  que  hará  Pedro.  =  Pero  pa- 
dre ,  este  es  asunto  de  confianza ,  y  ta 
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confianza  ni  se  comunica ,  ni  se  manda, 
sino  se  inspira.  Si  yo  tuve  la  dicha  de 
inspirársela,  no  es  razón  para  que  yo 
pueda  inspirársela  hácia  otro.  Pedro  sin 
duda  es  mas  digno ,  y  lo  haria  todo  mejor 
que  yo ;  pero  no  basta  que  esto  sea  ver- 
dad ,  es  menester  que  ella  lo  crea.  =  Tu 
le  inspiraste  confianza  porque  estabas  so- 
lo, y  pudiste  tratarla  mas  tiempo.  Pero 
ahora  que  está  tratando  á  Pedro,  y  que  lo 
trata  después  de  tiempo  mas  dilatado ,  es 
de  creer  que  ya  se  la  habrá  inspirado ,  y 
que  se  confiará  mas  en  él  quando  tú  le 
digas  que  se  puede  confiar.  Pedro  está 
ahora  en  mucho  mejor  disposición  que  tu 
para  servirla ,  tu  estabas  solo ,  sin  medios 
ni  facultades  para  tu  empresa,  era  me-¿ 
nester  que  vinieras  aquí  para  facilitarla. 
Pedro  no  ha  menester  venir.  Don  Tibur- 
cio  le  lleva  todo  lo  que  necesita.  Escri- 
be á  Rojana  que  puede  fiarse  en  tu  her- 
mano, que  la  esperas  aquí,  que  yo,  por 
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no  multiplicar  el  riesgo  de  mis  hijos  no 
te  he  querido  permitir  el  viage.  ¡Con  esto 
mira  quántos  motivos  tiene  para  confiar- 
se, y  quantos  mayores  medios  tiene  Pe-» 
dro  para  lograr  la  empresa !  Basta  que  yo 
exponga  á  Pedro :  seria  imprudente  expo- 
nerte también  sin  necesidad  á  los  furores 
de  ún  padre  ofendido,  que  si  llega  á  saber 
vuestro  designio  no  se  contentará  hasta 
empalarlos  á  todos, 

Viendo  Pablo  que  la  mayor  razón  de 
su  padre  era  el  temor  del  peligro  que  se 
podia  correr  en  esta  expedición,  le  pare- 
ció conveniente  revelarle  el  secreto  de  Ha* 
zan;  pues  era  claro  que  viniéndose  éste, 
y  trayendo  á  su  hija,  no  solo  se  disminuían 
los  riesgos,  sino  se  aumentaban  las  facili- 
dades ,  sin  quedar  mas  que  los  peligros 
ordinarios  que  no  podían  aterrar  al  mas 
mediano  valor.  Lleno,  pues,  de  esperan- 
za de  que  esta  nueva  revelación  iba  á  des- 
armar á  su  padre ,  y  hacerle  consentir 
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en  su  vlage ,  le  dice :  =  Aua  me  falta,  se- 
ñor, una  circunstancia  que  deciros,  y 
que  solo  podia  comunicar  á  vuestra  pru- 
dencia :  pero  os.  la  digo  porque  ella  sola 
allanará  todas  vuestras  dificultades.  Roja- 
na,  señor  ?  no  será  substraída  á  la  autori- 
dad de  su  padre.  No  vendrá  sacada  de  su 
casa  ,  ni  vendrá  sin  su  conocimiento: 
el  mismo  Hazan  la  sacará,  y  la  traerá 
consigo.  =  ¡Qué  dices!  ¿su  Padre?  =  Sí 
señor  ,  su  mismo  Padre.  s¿¡  ¡  Qué  !  ¿  un 
moro  la  traerá  acá  para  que  siga  la  reli- 
gión cristiana  ?  =  Si ,  señor ,  porque  él 
también  lo  es. 

Tii  me  sorprehendes,  Pablo:  explícame 
eso.  ==  Entonces  Pablo  le  cuenta  la  histo- 
ria de  Hazan ,  como  su  muger  lo  con- 
virtió, y  como  desde  entonces  no  pensaba 
mas  que  en  trasladarse  á  Europa  con  ella 
sin  hallar  medio  oportuno  para  executar- 
lo  sin  peligro.  Que  ya  lo  tenia  dispuesto 
el  año  anterior ;  pero  la  muerte  de  Leo- 
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nor  se  lo  habia  impedido :  que  á  pesar  de 
esta  desgracia  no  se  desalentó ,  y  que  bus- 
caba siempre  medios  para  transportarse 
con  su  hija:  que  al  fin  le  habia  parecido 
hallar  en  él  un  instrumento  propio  para 
su  designio:  que  por  eso  se  le  descubrió, 
diciéndole  que  el  rescate  de  su  hermano 
no  era  mas  que  un  pretexto,  para  que 
el  viniese  á  España,  y  volviese  con  un 
navio  de  que  fuera  dueño,  á  fin  de  con- 
ducirlo con  su  hija.  Yo  ,  señor ,  añadió 
Pablo ,  le  di  palabra  que  iría  á  buscarlo; 
¿  y  después  de  una  confianza  tan  honrosa 
y  una  palabra  tan  sagrada  no  iré  yo  mis- 
mo á  cumplir  con  tan  santos:::  =  Pero 
dime:  si  Hazan  es  cristiano,  si  él  mismo 
cuenta  traer  su  hija  consigo,  ¿qué  nece- 
sidad tenia  ésta  de  descubrirse  contigo, 
ni  pedirte  que  la  traseras?  Esto  no  hace 
honor  ninguno  ni  á  su  prudencia,  ni  á  su 
decoro,  porque  lo  natural  era  esperase 
$  que  su  padre  tomase  su  partido ,  y  la 
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íraxese  sin  descubrirse  á  un  extrangero.=s 
Es,  señor,  que  ella  ignoraba  que  Hazan 
fuese  cristiano.  Sus  padres  la  habían  de- 
xado  ignorar  este  secreto  por  no  atrever- 
se á  fiarlo  á  su  edad  y  su  sexo,  y  yo  he 
visto  en  este  suceso  la  providencia  divina, 
porque  habiendo  tomado  el  empeño  de 
sacará  Rojana  á  pesar  y  sin  noticia  de 
su  padre,  lo  que  no  podia  hacer  sin 
peligro,  Dios  que  le  inspiró  esta  confian- 
za en  mí,  se  la  inspiró  también  á  su 
padre ,  y  por  este  medio  me  lo  facili- 
ta todo,  = 

Verdaderamente  tu  historia  es  prodi- 
giosa, y  ahora  concibo  que  la  empresa 
es  fácil ,  pues ,  si  la  gobierna  Hazan  en 
lo  interior,  con  tu  auxilio  podrá  superar 
todos  los  obstáculos;  pero  por  lo  mismo 
í|ue  ya  es  fácil,  no  es  necesario  que  tii 
vayas,  y  te  expongas  inútilmente  á  los 
acasos  que  pueden  suceder :  tu  hermano 
le  ayudará  en  lo  de  afuera,  Don  Tibur- 
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cío  también,  y  si  te  parece  le  prevendre- 
mos que  flete  én  Cádiz  un  navio  de  su 
cuenta  para  que  esté  á  disposición  de  Ha- 
zan.  Este  gobernará  el  modo  de  sacar  su 
hija  y  los  bienes  que  quiera  traer,  y  con 
esto  ya  ves  que  todo  lo  pueden  hacer  fá- 
cilmente ,  sin  que  tú  vayas,  Pedro  y  Don 
Tiburcio  servirán  á  Hazan ,  y  tú  me  acom- 
pañarás á  mí,  m  Pablo,  que  no  esperaba 
esta  conclusión  ,  se  quedó  aterrado,  y  le 
dice  con  viveza  :  ¡y  qué  padre!  ¿  quéreis 
privarme  á  mí  del  mérito  y  la  gloria  de 
traerlos  quando  soy  yo  el  que  ha  mereci- 
do $u  confianza?  =  El  padre  lo  miró  con 
ceño,  y  luego  con  un  acento  que  expri- 
mía su  cólera  le  responde:  =  ¡Mira  Pa- 
blo !  tú  abusas  de  mi  bondad ;  tú  piensas 
que  mi  indulgencia  pasada  te  dá  derecho 
para  apurar  mi  sufrimiento,  Esperas  que 
tus  importunidades  me  vencerán ;  pero  te 
engañas:  te  repito  que  estoy  escarmenta- 
do ,  y  que  ahora  me  hallarás  inflexible* 
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Hasta  aquí  me  he  contentado  con  insi- 
nuarte mi  opinión,  mi  voluntad  y  mis 
deseos ;  pero,  pues ,  esto  no  te  basta,  voy 
á  servirme  de  medios  mas  poderosos,  y 
usar  de  los  derechos  que  la  naturaleza  y 
el  cielo  me  han  dado  sobre  tí.  Yo  te  man- 
do que  no  salgas  de  aquí  hasta  que  yo  te 
lo  permita  expresamente.  Me  parece  que 
después  de  un  orden  tan  positivo,  tu  obe- 
diencia filial  no  se  atreverá  á  violar  un 
precepto  paterno.  Pero  como  las  pasiones 
son  locas,  te  prevengo,  que  si  á  pesar  de 
mi  mandato  tengo  noticia,  ó  me  aperci- 
bo de  que  conservas  la  intención  de  irte, 
ocurriré  á  los  magistrados,  y  les  pediré 
que  te  encierren  en  un  castillo  hasta  que 
yo  les  pida  tu  libertad.  ¡  Hijo  mió !  no 
me  pongas  en  necesidad  tan  vergonzosa 
para  entrambos ;  y  á  fin  de  que  no  tenga 
que  recurrir  á  ella  te  pido  que  me  des 
tu  palabra  de  honor  de  que  no  saldrás  de 
c&sa  sino  conmigo  ó  con  mi  permiso :  yo 
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sé  que  eres  hombre  de  bien,  y  con  ella 
quedaré  sosegado.  = 

Mucho  costó  á  Pablo  dar  esta  pala- 
bra ,  porque  su  corazón  lo  arrastraba  al 
África;  pero  consideró  que  no  podia  ven- 
cer á  su  padre,  que  su  fuga  seria  vergon- 
zosa ,  y  lo  detendrían  en  Cádiz  ántes  de 
que  pudiera  embarcarse  :  que  llevando 
Don  Tiburcio  un  navio  fletado  de  su  cuen- 
ta y  á  su  orden,  llevaba  á  Marruecos  lo 
que  se  necesitaba  para  que  todos  viniesen 
sin  peligro  :  que  si  él  se  detenia  en  con- 
testaciones verosímilmente  inútiles,  su 
padre  se  agriaría  mas ,  Don  Tiburcio  re- 
tardaría su  viage ,  él  no  podria  ayudarlo 
con  instrucciones  y  avisos  que  serian  pro- 
vechosos á  todos :  que  lo  importante  era 
llevarles  un  navio  que  los  traxese,  y  ayu- 
fKrlos  en  la  execucion:  que  ésto  lo  harían 
1  1ro  y  Don  Tiburcio  tan  bieri  como  él, 
y  ue  si  no  tenia  la  dicha  de  servirlos, 
tenia  la  disculpa  de  un  orden  imperioso 
TOMO  VIII.  N 
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y  absoluto.  Pablo  hizo  estas  reflexiones 
en  un  momento:  se  resuelve  á  someterse, 
y  volviéndose  á  su  padre  le  dice  :  =  Se- 
ñor, jamás  dexaré  de  obedeceros:  os  con* 
Seso  que  me  cuesta  mucha  pena,  y  que  os 
hago  un  grande  sacrificio  en  no  concluir 
por  mí  mismo  una  obra  tan  gloriosa;  per 
ro  pues  es  vuestra  voluntad ,  me  someto 
á  ella,  y  os  doy  la  palabra  de  que  no 
saldré  de  casa  sin  vos  ó  sin  vuestro  per- 
miso :  estad  seguro  de  que  la  cumpliré,  ps 
A  estas  palabras  el  padre  de  Pablo  se 
arroja  á  su  cuello,  y  le  baña  las  mexillas 
con  las  lágrimas  de  la  gratitud  y  el  amor. 
=  Ahora  si,  le  dice,  que  reconozco  á  mi 
hijo:  ahora  sí  que  veo  á  mi  siempre  buen 
Pablo.  Pero ,  hijo  mió ,  no  perdamos  tiem- 
po. Escribe  á  tus  amigos  de  Africa:  dá  á 
Don  Tiburcio  todas  las  instrucciones ,  to- 
dos los  órdenes  que  quieras  :  todos  mis 
bienes  están  á  tu  disposición ,  empléalos 
|n  facilitarles  su  venida.  Yo  los  recibiré 
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como  amigos  tuyos ,  como  personas  que 
te  han  tratado  bien,  y  que  han  sabida 
distinguirte;  y  pues  esa  Rojana  hace  tan- 
to sacrificio  por  su  religión,  y  es  tan  mo- 
desta y  virtuosa  como  me  dices,  cásate 
con  ella.  Yo  la  prohijaré  aunque  mora: 
yo  serviré  á  Hazan  y  á  todos  los  suyos: 
yo  no  deseo  mas  que  hacerte  feliz:  anda, 
pues,  describir,  que  ya  tardo  en  verlos 
y  abrazarlos.  =  Pablo  corre  á  escribir  á 
Hazan  y  á  Pedro.  En  la  carta  de  Pedro 
incluye  una  para  Rojana.  Les  comunica 
su  historia  :  les  explica  su  acerbo  dolor 
d$  no  poder  ir  á  servirlos;  pero  se  discul- 
pa con  la  invencible  resistencia  de  su  pa« 
dre,  y  se  consuela  con  la  esperanza  de 
abrazarlos  en  breve.  Entrega  estas  cartas 
á  Don  Tiburcio,  le  dá  sus  instrucciones, 
le  aconseja  todo  lo  que  le  parece  oportu- 
no. Pasa  en  estas  ocupaciones  toda  la  no- 
che, y  al  anochecer  del  otro  dia  parte 
Don  Tiburcio  para  Cádiz. 

N  2 
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Terrible  fué  el  tormento  de  Pablo  per 
verse  forzado  á  ceder  al  respeto  y  auto- 
ridad paterna ,  y  á  los  insuperables  me- 
dios deque  se  habia  valido.  Una  vez  que 
dio  su  palabra,  consideró  que  por  las  le- 
yes deí  honor  no  era  capaz,  de  pensar 
eludirla.  Su  pesar  solo  recibía  algún  con- 
suelo pensando  que  Don  Tiburcio  era  un 
hombre  seguro  ,  inteligente  y  activo,  que 
haria  quanto  había  que  hacer,  y  que  en  fin 
podría  ver  libres  á  sus  amigos  de  África, 
y  transportados  á  tierra  de  libertad. 
Desde  que  su  padre  recibió  su  palabra  le 
volvió  á  multiplicar  sus  caricias,  tratán- 
dolo con  la  mayor  ternura  y  confianza. 
Le  dexó  ver  de  todas  las  personas  que 
venian  á  visitarlo,  con  motivo  de  darle 
¡a  enhorabuena :  lo  sacaba  todos  los  dias 
al  paseo:  lo  llevaba  á  las  casas  y  tertu- 
lias de  la  ciudad;  y  en  fin  procuraba  diver- 
tirlo, y  desquitarlo  con  las  diversiones, 
de  la  austeridad  á  que  lo  habia  reducido, 
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erigiéndole  que  no  saliese  sino  con  él. 

Un  dia  le  contó  el  casamiento  que  te- 
nia ideado  para  Pedro,  y  con  esta  oca- 
sión le  explicó  el  mérito  de  Lucía,  di- 
ciéndole  que  era  hija  de  padres  muy  hon- 
I  rados,  y  de  las  primeras  familias  de  la 
i  ciudad:  que  por  su  persona  era  una  de  las 
mas  amables  mugeres  de  la  tierra,  por- 
que á  una  hermosura  de  una  clase  supe- 
rior anadia  una  excelente  crianza,  mu- 
cha instrucción  y  mucha  virtud:  que  no 
había  quien  no  la  estimase,  que  era  pre- 
tendida de  los  mejores  novios  de  la  co- 
marca; pero  que  él  se  habia  lisonjeada 
que  se  la  concederían  con  preferencia  á 
causa  de  su  calidad  y  sus  riquezas. 

Pero  ved,  continuó  ,  como  los  hijos, 
no  tienen  los  mismos  ojos  que  sus  padres. 
Yo  estaba  como  enamorada  de  Lucía :  yo 
la  miraba  como  la  muchacha  mas  digna 
por  sus  gracias  y  sus  virtudes  de  cauti- 
var el  corazón  4^  un  hombre  de  bien :  yo 
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estaba  afligido  de  no  poder  encontrar 
otra  igual  para  dártela  á  tí ,  porque  en 
el  pais  no  hay  ninguna  que  se  le  parezca. 
En  fin,  yo  creia  haber  hecho  el  hallazgo 
mas  venturoso  ,  y  que  él  me  agradecerla 
mucho  haberle  desenterrado  del  seno  de 
una  familia  virtuosa  y  retirada  este  te- 
soro de  prendas  y  modestia  5  y  nada  de 
esto  me  sucede:  yo  se  lo  propongo,  lo 
llevo  á  verla,  le  doy  tiempo  para  que  la 
trate:  la  admira,  me  dice  que  la  halla 
muy  linda,  muy  amable,  que  hará  dicho- 
so al  hombre  que  se  case  con  ella ;  y  des- 
pués de  tantos  elogios  no  le  veo  ningún 
ardor,  ningún  deseo,  ántes  le  observo  una 
indiferencia  que  me  choca  y  ofende.  Yo 
quería  estrecharlo  á  que  se  explicára;  pe- 
ro en  aquel  momento  llega  la  noticia  de 
tu  resurrección,  Pedro  se  transporta  de 
gozo ,  no  piensa  mas  que  en  ir  á  socor- 
rerte. Yo  quiero  que  á  lo  menos  la  asegu- 
re ántes  de  partir,  le  ofrezco  que  la 
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pediré  aunque  no  se  haga  la  boda  hasta 
su  vuelta ;  pero  él  me  responde  que  no 
es  tiempo  de  pensaren  bodas,  sino  en  tí, 
y  se  va  dexando  las  cosas  en  el  ayre.  = 

Esta  relación  inspiró  á  Pablo  la 
curiosidad  de  conocerla:  pregunta  á  su 
padre  si  la  habia  visto  entre  las  visitas 
que  habían  hecho :  le  responde  que  no, 
pero  que  estaba  en  ánimo  de  ir  aquel  dia. 
En  efecto  van,  y  encuentran  á  sus  pa- 
dres solos.  El  de  Pablo  les  preguntó  si 
no  tendrían  el  honor  de  ponerse  á  los  pies 
de  Lucía,  y  la  hacen  llamar.  Lucía  vie- 
ne con  un  ayre  tan  noble  y  magestuoso 
que  su  primera  vista  sorprehende  agrada- 
blemente á  Pablo.  Luego  su  tono  dulce* 
y  al  mismo  tiempo  decoroso,  le  dá  idea 
de  su  buena  crianza;  y  después  su  con- 
versación modesta ,  pero  sentida  y  racio- 
cinada, le  hizo  conocer  su  instrucción,  y 
que  tenia  el  espíritu  muy  cultivado.  Pa- 
blo no  puede  dexar  de  admirar  una  mu-» 
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ger  tan  perfecta;  y  quando  después  ob- 
servaba la  delicadeza  de  su  hermosura,  y 
mi  ayroso  atractivo  de  sus  gracias,  no 
podía  comprehender  cómo  su  hermano 
habia  visto  con  indiferencia  tantos  encan- 
tos. Se  decia  á  sí  mismo :  ¡  si  la  suerte  me 
hubiera  proporcionado  una  muger  como 
ésta,  no  hubiera  sido  yo  tan  insensible! 
¡ó  si  mi  mora  fuera  como  Lucía,  al  empe- 
ño del  honor  y  á  la  obligación  de  la  gra* 
titud  hubiera  añadido  el  sentimiento  del 
amor ,  y  hubiera  sido  doblemente  feliz ! 

Quando  se  acabó  la  visita,  su  padre 
preguntó  á  Pablo:  ¿qué  le  habia  pareci- 
do Lucía?  y  él  se  deshace  en  elogios, 
concluyendo  que  si  se  la  hubiera  propues* 
to  á  él,  no  hubiera  sido  tan  difícil  como 
su  hermano.  =  Pues,  hombre,  si  quieres 
todavía  es  tiempo,  aun  no  la  he  pedido. 
Ellos  no  saben  nada  de  la  idea  que  yo 
tenia  en  favor  de  Pedro  ni  de  su  frialdad, 
y  creo  que  si  la  pido  para  tí  no  me  la 
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negarán. =  Padre,  ya  no  es  tiempo.  Me 
basta  que  vos  se  lo  hayáis  propuesto  á 
Pedro  ,  y  que  éste  no  haya  dado  una  re- 
pulsa positiva,  para  que  yo  no  pueda 
pensar  en  ella ;  pero  aunque  la  diera, 
¿  no  sabéis  el  empeño  que  tengo  con  Ro- 
jana  y  su  padre,  y  la  palabra  que  les  he 
dado  á  los  dos?  =  Pero,  hijo,  por  mas 
que  me  digas,  una  mora  sea  la  que  fue- 
re no  puede  ser  como  Lucía.  =  Así  es, 
padre,  quizá  Lucía  no  tiene  igual  en  el 
mundo;  ¿pero  un  hombre  de  honor  no 
es  esclavo  de  su  palabra  ?=  Pablo  ,  tú  eres 
demasiado  honrado,  lo  que  importa  es 
$er  feliz,  bien  que  siempre  con  honor*  =a 
Pablo  seducido  por  los  hechizos  de 
Lucía  deseaba  siempre  verla,  y  pedia  á 
su  padre  que  lo  llevase  con  frecuencia, 
y  en  estas  continuas  visitas  descubría 
nuevas  gracias  y  virtudes  en  ella.  Su  ima- 
gen se  iba  grabando  insensiblemente  en 
su  corazón ,  y  después  de  algún  tiempo* 
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ya  no  estaba  bien  sino  en  casa  de  Lucía] 
Ya  le  eran  insípidas  las  visitas  y  las  ter- 
tulias de  las  otras.  Ni  de  dia  ni  de  noche 
podía  apartar  de  su  imaginación  la  ima- 
gen de  Lucía  y  su  dulce  memoria.  Al  fin, 
se  apercibe  de  que  la  pasión  se  iba  apo- 
derando demasiado  de  su  alma.  Su  hon- 
rado corazón  se  asusta,  se  acuerda  de  la 
fidelidad  que  debía  á  Pedro,  de  lo  que  se 
debe  á  sí  mismo ,  de  lo  que  corresponde 
á  la  confianza  que  le  hicieron  Hazan  y 
su  hija,  y  de  la  palabra  que  les  ha  dado. 
Su  honor  se  extremece:  considera  que  es 
indispensable  olvidar  y  vencer  está  incli- 
nación, para  no  contrariar  el  derecho 
que  ha  adquirido  su  hermano  por  haber- 
le hecho  la  primera  proposición  el  padre 
de  los  dos ,  que  él  está  también  obligado 
á  cumplir  las  obligaciones  de  su  gratitud 
y  de  su  palabra ;  en  fin ,  atemorizado  del 
peligro  en  que  se  halla  se  esfuerza  á  su- 
perarlo. El  generoso  mancebo  se  resuelve 
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á  huir  de  Lucía,  á  no  volver  á  vería;  y 
una  vez  que  su  padre  le  ofrecía  llevarlo, 
le  respondió  que  lo  dispensára.  El  padre 
extraña  una  repulsa  tan  contraria  á  su  in- 
clinación. Pero  él  le  respondió  que  esa 
misma  inclinación  lo  alejaba  de  irá  ver- 
la, porque  sentía  que  cada  dia  la  ama- 
ba mas ,  y  que  no  quería  exponerse  á  fal- 
tar á  su  hermano  ni  á  los  deberes  que  le 
imponían  su  reconocimiento  y  su  pala- 
bra. =  El  Padre  le  replicó :  tus  sentimien- 
tos son  muy  nobles.  ¿Quién  sabe  si  los 
tendrán  iguales  tu  mora  y  Pedro? 

La  naturaleza  habia  puesto  entre  los 
dos  hermanos  muchas  conformidades.  Se 
parecían  en  muchas  cosas,  en  figura,  voz, 
honradez,  prendas  y  sentimientos,  y  no 
era  fácil  distinguirlos;  pero  habia  pues- 
to entre  los  dos  una  diferencia,  aunque 
era  la  única ,  y  -ésta  fué  en  sus  gustos.  Ca- 
da uno  de  los  dos  no  amó  la  muger  que  la 
suerte  le  presentaba  para  esposa,  y  esco- 
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gió  la  que  no  le  quería  dar  ,  y  había  pre 
sentado  al  otro  délos  hermanos.  Pe- 
dro desdeñó  á  Lucía,  que  Pablo  deseaba 
con  ardor ;  y  Pablo  unido  con  Rojana  por 
los  lazos  del  honor ,  de  su  palabra  y  su 
gratitud,  hubiera  por  su  gusto  preferido 
á  Lucía.  Esta  sola  circunstancia  bastaba 
para  hacer  infelices  á  los  dos,  y  perder 
el  mérito  y  la  felicidad  que  se  prometían. 
[Hermanos  desgraciados !  j  quántos  riesgos 
corréis  de  no  desposaros  cad&  uno  con  la 
muger  que  amáis!  f  y  será  vuestro  pro- 
pio honor  la  causa  de  esta  desdicha? 

Porque  en  efecto  desde  que  Pedro  se 
persuadió  de  la  muerte  de  su  hermano, 
como  ya  no  vio  obstáculo  á  su  pasión  ,  le 
abandonó  todas  las  riendas,  y  abrió  en- 
teramente su  corazón  á  todas  las  impre- 
siones del  amor.  Sus  visitas  á  Rojana  por 
tarde  y  mañana  con  pretexto  de  enseñar- 
la á  cantar  acabaron  de  seducirlo.  Las 
gracias  inocentes  y  Cándidas  de  una  mu- 
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thacha,  que  aunque  muy  instruida  en  los 
libros ,  no  conocía  al  mundo  ni  á  los  hom- 
bres, lo  inflamaron  :  esta  joven  mora  igno- 
raba todas  ésas  etiquetas  de  fórmula  que 
han  producido  el  uso  y  la  malicia  de  las 
mugeres  en  Europa  ,  esas  exterioridades  y 
afectaciones  que  no  nacen  del  pudor  ,  sino 
del  deseo  de  mostrarlo ;  en  fin,  esas  fingi- 
das decencias  en  discursos  y  acciones,  y 
que  se  desquitan  tanto  con  la  latitud  que 
dán  á  sus  sentimientos  y  deseos  interiores: 
ella  no  tenia  noticia  ni  experiencia  de  tan- 
tos artificios  del  sexo  que  ha  introducido 
la  libertad  de  nuestras  costumbres,  el  fre- 
cuente trato  con  los  hombres ,  y  la  nece- 
sidad de  hacerse  estimar:  con  esta  feliz  ig- 
norancia Rojana  era  siempre  verdadera, 
ingenua  y  natural.  Así  es  que  Pedro  no  le 
apercibia  un  rasgo  que  no  fuera  honrado, 
no  le  oía  discurso  que  no  fuera  sensato, 
ni  le  notaba  un  sentimiento  que  no  fuera 
virtud.  Hechizado,  pues,  can  mérito  tan 
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sobresaliente  y  tan  sincero,  cada  día  la 
admiraba  mas,  llegó  á  formar  en  su  alma 
el  mas  alto  concepto,  y  la  llama  del  amor 
mas  vivo  se  prendió  en  su  sensible  pecho. 

Pero  temia  que  la  memoria  de  Pablo 
no  fuese  un  obstáculo  insuperable  á  su  fe- 
licidad. Dexó  pasar  muchos  días  sin  ha-> 
blarle  de  sí,  y  sin  dexarie  de  hablar  de 
su  hermano.  Quando  le  pareció  que  el 
tiempo  empezaba  á  amortiguar  las  prime- 
ras violencias  del  dolor,  y  que  volvieron, 
(por  disipar  sospechas)  á  renovar  sus  lec- 
ciones, Pedro  le  enseñaba  cantares  aná- 
logo; á  su  desgracia,  y  le  ofrecía  un  co- 
razón que  repararía  el  malogrado;  mas  la 
sencilla  Rojana  no  las  comprehendia.  Él 
con  sus  acciones  y  sus  ojos  le  mostraba 
después  todo  el  ardor  que  lo  consumia; 
pero  tampoco  entendía  estas  demostracio- 
nes ó  las  disimulaba. 

Un  día  no  pudiendo  contenerse  mas, 
le  dixo  :  •  =  ¡  Insensible   Rojana !  ¿  serás 
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síempres  ciega  y  sorda  á  todo  el  lengua* 
ge  de  mi  amor ?=:j Pues  qué!  ¿tu  rne 
amas?  =  ¡Santo  Dios !  ¡  sí  te  amo !  ¿  pue- 
des preguntármelo?  ¿No  te  lo  han  dicho 
mis  ojos  ?  i  y  no  lo  ha  entendida  tu  co- 
|     razón  ?  =  Me  parecía  haber  visto  algo, 
I     pero  creia  engañarme;  porque  ¿cómo 
puedes;  amar  á  la  que  amóá  tu  hermano, 
y  á  la  que  lo  ama  todavía  ?  =  Es  precisa- 
mente porque  te  amó  mi  hermano  que 
yo  te  amo  mas  ,  y  porque  tu  lo  amaste 
espero  que  me  ames,  y  que  me  hagas  el 
heredero  de  tu  corazón  y  tu  confianza.  = 
Mira,  Pedro,  yo  te  estimo  mucho,  y 
después  de  tu  hermano  no  hay  hombre 
á  quien  pueda  amar  mas.  Todo  me  gusta 
en  tí  3  y  te  hallo  tan  digno  de  ser  amado 
como  tu  hermano  mismo.  Si  yo  te  hubie- 
ra visto  primero  que  á  Pablo ,  quizás  fue- 
ras el  que  hubiera  querido,  pero et  cielo 
no  lo  dispuso  así.  Pablo  llegó  ántes,  y  yo 
lo  amé.  Si  tuviera  dos  corazones  le  hu- 
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biera  dado  uno ,  y  hubiera  guardado  el 
otro  para  tí.  Pero  no  tenia  mas  que  uno, 
se  lo  di  todo ,  y  nó  me  ha  quedado  nada 
que  darte.  = 

Pedro  transportado  con  ío  que  este 
discurso  tenia  de  dulce  ,  pero  afligido  con 
ío  que  tenia  de  amargo,  le  vuejve  á  decir: 
=  Pero  el  feliz  Pablo  no  vive  ya,  ya  lo 
hemos  llorado  ,  y  lo  lloraremos  siempre. 
¿No  será  ahora  bien  que  nos  consolemos 
el  uno  con  el  otro?  ¿de  qué  le  sirve  un 
corazón  que  ya  no  puede  hacerlo  dichoso? 
i  por  qué  no  me  has  de  entregar  el  mismo 
que  le  diste,  pues  que  yo  puedo  serlo 
con  él  ?  =  Si  yo  no  puedo  hacer  á  Pablo 
dichoso  con  mi  corazón,  yo  lo  soy  con 
guardar  su  memoria ,  y  serle  fiel.  =  Mas 
lo  serás  ,  y  mas  fiel  te  mostrarás  con  su 
memoria  quando  por  él,  y  porque  soy 
su  hermano,  trasladáras  á  mí  las  aficio- 
nes que  le  consagraste.  Pablo  ya  no  es 
mortal ,  no  ha  dexado  nada  en  la  tierra 
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mas  que  tu  corazón  ;  pero  ya  es  una  som- 
bra, y  no  puede  servirle.  Él  te  está  miran- 
do desde  el  cielo,  y  te  está  diciendo:  Ro- 
jana,  á  quien  tanto  amé,  que  mi  herma- 
no me  suceda ,  y  se  ponga  en  mi  lugar: 
!     que  él  sea  el  que  te  saque  de  esa  tier- 
ra infiel,  y  te  lleve  al  pais  de  la  luz: 
confíate  en  él  como  te  confiabas  en'mí,  él 
ha^á  lo  que  yo  queria  hacer  por  tí:  haz 
i    tú  por  él  lo  que  querias  hacer  por  mí.= 
j    ¡  Ay  Pedro!  Yo  pude  rogar  á  Pablo  que 
!    se  expusiese  á  todos  los  peligros  que  por 
!    desgracia  ha  padecido,  porque  podia  pa- 
garle con  mi  corazón;  ¿pero  cómo  he  de 
atreverme  á  pedirte  nada  después  de  tan 
triste  prueba  quando  no  me  queda  ya  con 
que  pagarte?  =  Rojana ,  adorable  Rojana, 
una  dulce  palabra  de  tus  labios  sobraría 
para  pagarme  muchas  vidas.  Ya  estuviera 
yo  volando  por  esos  mares  á  hacer  lo  que 
iba  á  executar  mi  hermano ,  si  no  me  hu- 
biera detenido  el  honor,  Yo  me  he  queda- 
IOMO  VIII.  O 
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do  en  su  lugar.  Hazan  me  trata  como  li- 
bre: pero  en  realidad  soy  esclavo,  y  he 
dado  mi  palabra  de  mantenerme  hasta 
que  vengan  á  rescatarme.  Ya  no  puedo 
esperar  que  Pablo  vuelva,  pues  su  muer- 
te te  ha  privado  á  tí  de  un  esposo,  y  á 
mi  de  un  hermano.  Pero  no  dudo  que 
quandomi  padre  lo  sepa,  enviará  alguno 
que  me  rescate ,  y  tú  cree  que  entonces, 
á  pesar  de  todos  los  obstáculos,  te  arran- 
caré de  este  pais,  y  si  no  puedo  llevar  á 
mi  padre  una  hija ,  le  llevaré  una  amiga 
de  quien  seremos  uno  y  otro  esclavos.  = 
¡Ah,  Pedro!  ¡cómo  me  obligas!  ¡y 
como  si  el  honor  me  dexára  obedecer  á  los 
impulsos  de  mi  gratitud  y  de  mi  amor  te 
dixera  con  gusto  que  deseo  ser  tuya!  Pe- 
ro parece  que  el  cielo  no  favorece  mis 
deseos ,  pues  privándome  de  tu  hermano, 
me  ha  quitado  los  medios  de  lograrlos.^ 
Tu  los  lograrás ,  querida  Rojana,  tú  los 
lograrás.  Yo  no  aspiro  á  mi  libertad ,  sino 
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para  emplearla  en  tu  servicio.  Pero  ¿por 
qué  hemos  de  esperar  á  que  mi  padre  me 
rescate,  y  perder  el  mucho  tiempo  que 
será  menester  para  que  venga  el  dinero? 
Habla  á  tu  padre ,  amada  Rojana ,  dtle 
que  se  fie  en  mí ,  que  cuente  con  mi  pro- 
vidad  :  que  yo  le  prometo  que  si  me  per- 
mite ir  á  mi  patria,  yo  mismo  volveré  á 
traerle  el  precio  de  mi  rescate,  y  enton- 
ces ,  dulce  objeto  de  mi  amor,  vendré  con 
todos  los  medios  necesarios  para  llevarte 
á  la  casa  de  mi  padre ,  á  un  pais  cristiano 
que  tú  adornarás  con  tus  virtudes  y  tus 
gracias.  =  ¿Cómo  quieres,  Pedro,  que  yo 
pida  esto  á  mi  padre?  Él  sabe  lo  que 
te  amo ,  lo  que  me  gusta  tu  canto ,  lo  que 
me  divierte   tomar  tus  lecciones,  y  si 
viera  que  yo  misma  le  pido  que  te  vayas, 
podria  sospecharnos  un  designio,  y  en- 
tonces no  solo  no  lo  permitiera ,  sino  que 
quizá  no  te  dexára  entrar  aquí.  Yo  tengo 
un  medio  mas  natural  y  fácil.  Mi  madre 

O2 


212  LECTURA  XXIII. 

me  dexó  seis  mil  zequies,  y  precisamente 
para  este  caso;  pues  me  dixo  que  los  diese 
para  rescatarse  al  esclave  que  me  inspi- 
rara confianza.  Yo  puedo  dártelos  para 
que  pagues  con  ellos  tu  rescate  ó  el  de  tu 
hermano,  y  después  que  estés  libre  pue- 
des irá  tu  casa,  y  volver  para  llevarme.=: 
¡  Ah,  Rojana!  es  muy  duro  recibir  be- 
neficios de  la  mano  que  se  ama  ,  ni  aun 
para  servirla.  Siente  mucho  un  corazón 
honrado  despojar  á  la  misma,  á  cuyos  pies 
quisiera  poner  toda  la  tierra.  =  Yo  creia 
que  si  en  la  amistad  los  bienes  deben  ser 
comunes ,  lo  deben  ser  mas  en  el  amor.- 
¿Es,  pues,  este  sentimiento  el  que  te  impe- 
le? =  No  lo  sé  todavía,  lo  que  sé  es  que  te 
estimo  mucho,  que  si  no  me  detuviera  el 
temor  de  ser  infeliz,  ya  hubiera  aceptado 
tus  proposiciones,  y  que  me  parece,  que 
si  me  viera  en  tierra  cristiana  conducida 
por  tí  no  pudiera  negarte  nada.  =  Pedro 
se  transportó  de  gozo.  No  atreviéndose  i 
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expresar  con  demostraciones  exteriores 
su  gratitud  delante  de  aquellos  testigos, 
se  contentó  con  explicarse  por  los  ojos  y 
los  labios ,  y  luego  le  añadió :  =  Pues  el 
amor  se  declara  por  mí ,  acepto  el  dine- 
ro que  me  ofreces,  que  servirá  para  cam- 
biar la  libertad  que  voy  á  adquir  con  una 
mas  dulce  esclavitud.  =s  Quedaron  conve- 
nidos en  que  cada  dia,  empezando  des- 
de el  siguiente,  traeria  Rojana  baxo  de 
su  doliman  uno  de  los  pequeños  talegui- 
líos ,  porque  por  su  peso  no  podria  traer 
mas.  Que  con  disimulo  lo  escondería  de- 
tras de  ciertas  ramas  que  Rojana  señaló 
á  Pedro ,  y  que  quando  ella  se  hubiera  re- 
tirado lo  podria  recoger :  : :  :  en  fin  que 
quando  tuviera  todo  el  dinero ,  compra- 
ría su  libertad,  y  volvería  á  Europa. 

Pero  ántes  de  que  pudiera  executarse 
este  proyecto,  que  siempre  era  aventu- 
rado y  peligroso,  quiso  el  cielo  que  se  le 
proporcionára  otro  que  lo  facilitaba  mu- 
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cho.  Hazan,  que  ya  tenia  todas  sus  cosas 
prontas  esperando  la  vuelta  de  Pablo,  ha- 
bía sentido  mucho  que  su  designio  abor- 
tase por  su  muerte.  Estuvo  muchos  dias 
aturdido ,  sin  que  lo  intenso  de  su  pena 
le  permitiese  usar  de  su  razón.  Pero 
quando  las  primeras  congojas  de  su  pecho 
se  fueron  aplacando,  volvió  en  sí,  y  se  di- 
xo:  yo  me  fiaba  de  Pablo  por  el  concepto 
que  hice  de  su  providad,  inteligencia  y 
honor :  veo  en  Pedro  las  mismas  calida- 
des, y  parece  que  Dios  me  lo  ha  dexado 
para  que  me  supla  la  falta  del  otro.  ¿Por 
qué,  pues,  no  renovaré  mi  pensamiento  por 
su  medio?  Mucho  tiempo  estuvo  vacilan- 
do con  esta  idea,  y  quanto  masía  exa- 
minaba ,  tanto  mejor  le  parecía  :  se  acu- 
só por  fin  de  no  haberla  tenido  ántes ,  f 
se  determina  á  seguirla.  Hace  llamar  i 
Pedro  aquella  misma  noche  del  dia  en 
que  éste  habia  tenido  la  última  conver- 
sación con  Rojana,  se  encierra  con  él  en 
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$\x  quarto  ,  y  le  dice :=¡ Pedro!  Yo  voy  á 
proponerte  una  empresa  que  necesita  va- 
lor, y  que  es  el  único  deseo  de  mi  alma, 
voy  á  confiarte  mi  propia  vida;  pero  creo 
que  mereces  esta  confianza,  y  que  no  me 
engaño  en  mi  buena  opinión.  =  Señor,  le 
respondió  Pedro,  si  no  se  necesita  mas 
que  valor,  yo  lo  tengo;  y  si  se  trata  de 
serviros,  nadie  me  excederá  en  lealtad  y 
zelo.  Mandadme  lo  que  quisiereis ,  y  es- 
tad seguro  de  mi  obediencia.  =: 

Entonces  le  declara  que  es  cristiano 
oculto,  y  que  desea  verse  con  su  hija  en 
Europa,  le  cuenta  toda  la  historia  que  ha- 
bía referido  á  Pablo,  y  le  añade:  =yo  quise 
que  tu  hermano  fuese  á  su  tierra  con  pre- 
texto del  rescate;  pero  mi  intención  y 
las  instrucciones  que  le  di  fueron  que 
comprase  ó  fletase  un  navio  para  tenerlo 
á  su  disposición,  á  fin  de  que  nos  embar- 
cásemos de  noche  y  secretamente  en  él, 
Como  ahora  España  necesita  de  trigo,  y 
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los  navios  neutros  vienen  en  mucho 
mero  para  comprarlo  y  conducirlo,  me 
pareció  que  ésta  era  la  ocasión  de  traer- 
me uno.  Mi  pensamiento  era  bueno.  La 
muerte  de  Pablo  no  ha  permitido  su  exe- 
cucion;  pero  no  es  imposible  que  lo  que  no 
pudo  hacer  un  hermano  lo  haga  el  otro: 
con  esta  diferencia ,  que  ántes  me  resol- 
ví á  enviar  á  Pablo  para  que  traxese  el  na- 
vio, porque  creí  que  así  alejaba  mas  las 
sospechas ;  pero  esta  experiencia ,  y  otras 
reflexiones  me  han  hecho  concebir,  que 
es  mejor  comprarlo  ó  fletarlo  aquí ,  que 
esto  es  mas  breve  y  ménos  expuesto  á  pe- 
ligros; pues  como  nuestros  puertos  están 
llenos  de  naves  que  vienen  á  buscar  nues- 
tro trigo  ,  no  puede  ser  difícil  alquilar  al- 
guno á  qualquier  precio,  cargarlo  ert 
efecto  de  trigo  para  el  disimulo,  y  em- 
barcarnos secretamente, 

¡Pedro!  yo  he  puesto  la  mira  sobre 
tí  para  esta  empresa ,  y  te  repito  lo  que 
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díxe  á  Pablo  ,  si  no  desdeñas  la  mano  de 
Rojana,  yo  te  la  ofrezco  con  todas  mis 
riquezas ;  pero  para  esto  es  menester  que 
la  lleves  á  Europa  en  compañía  de  su 
padre.  Tu  no  eres  esclavo  como  lo  era  tu 
hermano:  tu  te  vistes  con  el  traxe  euro- 
peo, esto  te  da  mas  libertad  para  entrar 
y  salir  en  todas  partes,  para  negociar,  y 
hacer  todos  los  tratos  que  te  parezcan. 
Yo  te  daré  todo  el  dinero  que  necesites, 
y  no  te  detengas  en  los  gastos •  Yo  soy 
bastante  rico,  y  no  hay  precio  que  igua- 
le al  logro  de  la  idea.  Lo  esencial  es  com- 
prar ó  fletar  un  navio  como  puedas ;  pe- 
ro con  la  condición  de  que  nadie  ha  de 
mandar  sino  tú.  Quando  seas  ya  dueño 
del  buque,  y  estés  seguro  de  que  toda  la 
tripulación  es  Europea,  sin  que  haya  mo- 
ro alguno,  me  avisarás,  nosotros  iremos 
secretamente,  y  tú  estarás  en  disposición 
de  zarpar  al  instante  que  lleguemos. 
|  Qué  te  parece,  amigo,  de  mi  proyectc?=s 
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Excelente ,  señor,  y  muy  fácil ;  y  pues 
os  dignáis  de  fiaros  en  mi  valor,  yo  os 
prometo  que  será  feliz.  O  yo  perderé  la 
vida,  ó  vos  y  vuestra  hija  os  veréis  en 
países  que  solo  pueden  merecer  vuestra 
presencia  :  tengo  confianza  de  que  Dios 
os  favorecerá  esta  vez ,  pues  todo  es  por 
su  servicio  y  gloria.  =  En  fin  ,  allí  orde- 
naron todo  lo  que  les  pareció  necesario 
para  el  logro  de  la  idea;  pero  el  perspi- 
caz Pedro  para  añadir  facilidad  ála  em- 
presa ,  y  dar  mas  seguridad  á  su  amor  le 
preguntó :  ~  ¿  Si  Rojana  lo  sabia?  =  No, 
le  respondió  Hazan.  Hasta  ahora  en  el 
mundo  nadie  lo  sabe  sino  tu  y  yo.  ¿Có- 
mo había  yo  de  confiar  á  una  niña  secre- 
tos  tan  importantes  como  los  de  la  mu- 
danza de  rhi  religión  y  nuestro  viage? 
Hasta  ahora  la  he  dexado  tranquila  se- 
guir la  que  le  enseñó  su  madre :  pera 
nunca  ha  sabido  que  yo  la  he  adoptado, 
y  también  ignora  nuestro  proyecto  actual. 
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¡=¡Pues9  señor,  yo  creo  que  convendría 
enterarla  de  todo ,  porque  vuestra  hija, 
aunque  joven ,  está  llena  de  talento  y  ra- 
zón ,  y  antes  de  aventurarnos  á  nada ,  es 
menester  explorar  su  voluntad,  y  saber 
si  quiere  consentir.  =  Mi  hija  siempre 
acostumbrada  á  la  obediencia  no  hará 
mas  que  mi  voluntad.  ~  Así  lo  creo,  se- 
ñor ,  y  no  dudo  que  siendo  cristiana  no 
desee  ir  á  tierras  en  que  pueda  exercer 
su  religión.  Después  de  todo,  como  creo 
que  el  secreto  no  peligra  en  su  pecho, 
y  que  qualquiera  inquietud  que  pudiera 
mostrar,  no  con  la  resistencia  porque  no 
la  supongo,  sino  con  la  sorpresa  de  la 
novedad,  pudiera  aventurarnos  mucho; 
me  parece  preciso  sondear  ántes  su  volun- 
tad, é  instruirla  de  todo,  para  que  en 
ningún  caso  su  temor  ó  su  extrañeza  pue- 
dan alterar  nuestras  medidas.  =  Pues  te 
parece  conveniente ,  yo  la  enteraré  de  to- 
do. 2¡s  Yo  quisiera,  señor,  que  se  lo  di- 
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xerais  en  mi  presencia,  para  que  no  des* 
confie  de  mí  quando  se  le  hable  sobre  es- 
ta materia.  =  Pues  bien  yo  iré  mañana  á 
la  hora  de  su  lección ,  y  allí  hablaremos 
juntos  de  todo.  = 

La  idea  de  Pedro  era  que  viendo 
Rojana  que  Hazan  tenia  el  mismo  desig- 
nio que  ella,  se  consolase,  sabiendo  que 
iria  con  su  padre  á  tierra  cristiana  con  él 
mismo ,  y  sin  la  pena  ni  el  riesgo  de  em- 
prehender  su  viage  sin  su  noticia  y  con- 
sentimiento :  por  otra  parte  queria  que 
Hazan  le  confirmase  en  su  presencia  la 
palabra  de  darle  la  mano  de  Rojana,  pa- 
ra asegurar  mas  las  esperanzas  que  ella 
le  había  dado.  En  efecto  ,  á  la  hora  acos- 
tumbrada fué  Pedro  á  darle  la  lección,  y 
habiendo  llegado  ántes  que  Hazan,  tuvo 
tiempo  para  instruirla  de  todo  ,  y  preve- 
nirla, pidiéndole  que  no  se  diera  por  en- 
tendida con  su  padre.  Hazan  llega,  man- 
da á  los  eunucos  que  salgan ,  y  se  quedan 
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Jos  tres  solos.  Entonces  dirigiéndose  á 
Rojana  le  dice:  =  Hija,  yo  vengo  á  des- 
cubrirte dos  grandes  secretos ,  porque 
me  fio  en  tu  prudencia  y  madurez :  tú  co- 
nocerás su  importancia,  y  sabrás  guar- 
darlos :  también  espero  darte  mucho  gus- 
!  to  con  ellos.  Yo  soy  cristiano  como  tú.  Tu 
madre,  que  te  enseñó  su  religión,  me  hi- 
zo ver  su  verdad,  y  desde  entonces  me 
convertí:  no  te  pude  decir  nada  hasta 
aquí  porque  eras  niña;  pero  ahora  que  te 
veo  tan  juiciosa  y  prudente  ya  ves  que  te 
1  lo  confio  sin  dificultad.  = 

Quando  Rojana  oyó  que  su  padre 
era  cristiano  como  ella ,  se  levanta  apre- 
surada, y  con  los  ojos  cubiertos  del  llan- 
to de  la  alegría,  se  colgó  de  su  cuello,  y 
le  dixo:=  ¡Ay  padre!  ¡mi  querido  pa- 
dre! no  podíais  darme  noticia  que  me 
hiciera  tan  feliz.  ¡Quántas  veces  se  lo  he 
pedido  á  Dios!  ¡bendito  sea  pues- que  ha 
prevenido  mis  ruegos !  ~  ¡Bendito  sea!  pe* 
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ro  vuélvete  á  sentar,  porque  tengo  que  de- 
cirte cosas  que  te  sorprehenderán  mas :  ya 
ves  que  siendo  cristianos  estamos  mal  en 
estas  tierras  de  infieles:  en  ellas  no  pode- 
mos exercer  nuestra  religión  por  falta  de 
medios,  y  porque  su  exercieio  nos  expon- 
dría á  todos  los  peligros,  por  eso  me  he 
determinado  á  que  nos  traslademos  á  paí- 
ses cristianos.  ¿  Apruebas  este  pensamien- 
to? =¡Ah  padre  1  con  todo  mi  corazón: 
nada  he  deseado  en  mi  vida  tanto  como 
esto.  =  Pues  bien,  hija,  cállalo 9  y  está 
tranquila,  porque  presto  partiremos,  Pe- 
dro es  el  que  debe  llevarnos*  Pablo  fué 
encargado  de  traer  un  navio  para  que  nos 
fuéramos  de  secreto,  la  muerte  le  atajó 
los  pasos.  Yo  me  he  vuelto  hacia  Pedro. 
Este  consiente  en  encargarse  de  la  em- 
presa sin  necesidad  de  buscar  navio  ¿  pues 
aquí  lo  encontraremos,  y  nuestro  viage 
se  verificará  mas  presto.  Yo  había  pro- 
metido á  Pablo  tu  mano  por  premio  ¿te  su 
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2elo ;  y  pues  Pedro  va  á  ponerse  en  su 
lugar ,  y  sueederle  en  el  cargo ,  debe  su- 
cederle  en  la  recompensa:  yo  le  he  pro- 
metido tu  mano ,  y  espero  no  me  des- 
mientas. =  Padre,  yo  no  tengo  voluntad 
I  propia:  ^mi  mano  está  en  la  vuestra,  y 
|  vos  podéis  darla  á  vuestro  gusto.  =  Así 
lo  esperaba  de  tu  obediencia,  no  obstan- 
te he  querido  decirtelo  delante  de  Pedro, 
para  que  vea  que  le  cumpliré  la  palabra, 
y  también  te  he  enterado  de  todo  para 
que  no  te  asustes  quando  llegue  el  mo- 
mento de  partir ,  para  que  creas  á  Pedro, 
y  sigas  los  consejos  que  te  diere :  y  pues 
estás  informada,  nos  vamos  Pedro  y  yo  á 
tomar  nuestras  providencias.  r=  Con  esto 
se  van,  y  Rojana  queda  transportada  de 
gozo  con  tan  felices  nuevas.  Daba  gracias 
á  Dios  de  que  en  vez  de  hacer  un  vi  age 
violento  y  peligroso  sin  gusto  de  su  pa- 
dre, que  solo  podia  hacer  lícito  el  :amor 
á  la  religión ,  su  mismo  padre  h  l!evas§ 
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para  casarla  con  un  hombre  que  ya  no 
podia  disimularse  que  lo  amaba  con  to- 
do su  corazón. 

Al  instante  Pedro  vuela  al  puerto  con 
el  dinero  que  Hazan  le  habia  entregado, 
encuentra  entre  muchos  navios  un  Sueco 
que  le  pareció  el  mejor  y  mas  bien  tripu- 
lodo.  Su  objeto  era  cargarlo  de  trigo.  Ha- 
bla con  el  Capitán  ,  y  le  propone  que  le 
flete  su  navio  para  un  viage  á  Cádiz,  y 
que  se  lo  dexe  cargar  de  trigo  por  su 
cuenta;  pero  á condición  de  que  él  ha  de 
mandar  el  navio,  y  le  ha  de  ser  permiti- 
do añadir  á  la  tripulación  los  marineros 
que  quiera ,  y  que  sean  de  su  satisfacción. 
El  Capitán  consiente  en  uno  y  otro,  y  se 
ajustan  en  el  precio.  Quando  estuvieron 
convenidos ,  el  Capitán  le  dixo  :  =  Pero 
si  vos  mandáis  el  navio  es  inútil  que  yo 
vaya.  Yo  me  quedaré  aquí  descansando 
mientras  me  volvéis  el  navio,  ¿se  Pedro  que 
no  deseaba  otra  cosa  se  lo  concede ,  y  em* 
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píeia  á  hacer  acopios  de  trigo.  Quandó 
quiso  reconocer  el  navio  encontró  en  éf 
diez  hombres  de  tripulación;  entonces  com* 
pro  doce  esclavos  españoles  que  habían 
sido  marineros  ;  y  con  esto  no  solo  dio  li- 
bertad á  estos  doce  infelices  ,  sino  que  se 
hizo  un  numero  superior  de  gentes  que 
serian  suyas  para  ser  dueño  del  navio  en 
quaiesquier  suceso.  Entretanto  Hazañ  le 
iba  enviando  poco  á  poco  y  succesiva-» 
mente  los  cofres  en  que  venia  cerrado  su 
dinero ,  y  demás  efectos  preciosos  que 
quería  conducir  á  Europa.  Pedro  los  ha- 
cia embarcar  en  su  navio  á  medida  que 
I  iban  llegando ,  valiéndose  para  esto  de 
los  esclavos  españoles,  que  no  sabían  nada? 
pero  que  por  su  encargo  lo  hacían  con 
mas  secreto  y  disimulo. 

Una  mañana  que  estaba  en  la  orilla 
del  mar  ordenando  sus  faenas,  ve  un  na- 
vio que  estaba  para  entrar  en  el  puerto, 
y  también  parecía  Sueco.  El  navio  echa 
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el  ancla,  y  Pedro  observa  que  poco  des- 
pués venia  á  tierra  una  lancha  con  gen- 
te: se  acerca  por  curiosidad,  y  reconoce 
con  asombro  que  el  primero  que  desem- 
barca es  el  Caxero  de  la  mayor  confianza 
de  su  padre  :  se  le  acerca,  y  al  instante 
el  Caxero  lo  reconoce,  y  le  dice  que  vie~ 
ne  á  rescatarlo,  que  trae  el  dinero  para 
ello,  y  un  navio  fletado  de  su  cuenta  y 
á  su  disposición  para  ponerle  á  la  suya, 
y  que  pueda  hacer  de  él  el  uso  que  le  pa- 
rezca. Pedro  viendo  que  allí  estaban  ro- 
deados de  gente,  y  que  el  sitio  no  era 
oportuno  para  hablar,  se  lo  llevad  su  ca- 
sa ,  y  allí  le  dixo  que  ya  tenia  preveni- 
do otro  navio ,  que  no  necesitaba  ni  del 
dinero  que  traia  ,  porque  le  sobraba 
y  tenia  ya  todos  los  gastos  hechos  ;  ni  del 
navio,  porque  no  podia  mudar  el  suyo, 
á  causa  de  que  ya  estaban  embarcadas  en 
él  grandes  riquezas  que  debian  acom- 
pañar á  sus  amos.  Luego  le  preguntó 
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por  su  padre.  El  Caxero  le  presenta  las 
cartas  que  llevaba.  Quando  Pedro  ve  el 
sobreescrito  de  la  de  Pablo ,  dá  un  grito, 
y  dice:  =  ¿No  es  ésta  la  letra  de  mi 
hermano  ?  y  se  pone  á  temblar  con  todos; 
sus  miembros.  =  El  Caxero  le  responde: 
sí,  señor,  es  de  vuestro  hermano;  ¿pero 
qué  tenéis  ?  =  ¡  De  Pablo!  ¿pues  qué  no 
ha  muerto?  =  No,  señor,  está  vivo,  y 
muy  bueno.  =  ¿Está  vivo  ?  =  Sí,  señor, 
|  y  por  qué  lo  extrañáis  ?  áa 

Pedro  se  queda  suspenso  y  fuera  de 
sí:  después  de  algún  silencio  toma  la 
palabra  ,  y  dice  :  =  Nos  habían  escrito 
que  había  muerto.  =  No  es  extraño,  se- 
ñor, porque  en  su  viage  tuvo  un  comba- 
te en  el  que  le  hirió  una  bala ,  estuvo 
muy  malo,  y  en  un  letargo  tan  pro- 
fundo ,  que  todos  lo  tuvieron  por 
muerto.  Pero  el  navio  que  lo  sacó  de 
mano  de  los  moros  lo  llevó  á  Genova, 
donde  se  recobró  ,  aunque  á  costa  ¿te 
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mucho  tiempo,  y  como  no  lo  supimos  si- 
no muy  tarde,  no  me  ha  sido  posible 
venir  ántes.  ==  Mientras  el  Gaxero  hacia 
esta  relación  el  corazón  de  Pedro  estaba 
en  una  comocion  que  no  le  dexaba  sose- 
gar :  combatido  por  dos  sentimientos 
contrarios,  no  sabia  á  quál  entregarse. 
Por  un  lado  la  resurrección  de  su  her- 
mano lo  transportaba  de  gozo,  por  otro 
el  temor  de  perder  a  Rojana  lo  sobresal- 
taba i  y  lo  que  mas  le  afligia  era  el  re* 
celo  de  que  Pablo  podia  imaginar  que 
él  hubiera  querido  quitarle  el  objeto  de 
su  amor.  Estas  ideas  juntas  y  encontra- 
das lo  tenían  alterado ;  pero  al  fin  procu- 
ró sosegarse,  y  le  dice:  =  Comadme  por 
menor  toda  esa  historia,  que  me  sorpre- 
hende  mucho.  ==  El  Caxero  le  refiere  en» 
tónces  todo  lo  que  sabe,  sin  olvidar  el  vi- 
vo deseo  que  tenia  Pablo  de  venir  á  res- 
catarlo, la  invencible  resistencia  de  su 
p*dre,  los  violentos  medios  que  habia 
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tomado  para  impedirlo,  porque  no  es- 
tuviera expuesto  á  nuevos  peligros;  y  úl- 
timamente la  resolución  que  tomó  de  en- 
viarlo á  él  para  redimirlo,  y  llevarlo  ea 
su  navio  con  las  personas  que  quisiera 
conducir. 

Las  reflexiones  se  atrepellaban  en  la 
cabeza  de  Pedro ,  pero  como  hombre  de 
carácter,  abandona  las  que  no  urgian  tan- 
to, aunque  fuesen  las  que  mas  le  destro- 
zaban el  pecho,  para  acudir  á  las  que 
exigían  una  atención  mas  pronta :  dice, 
pues ,  al  Caxero  :  =  Ya  os  he  dicho  que 
no  necesito  del  dinero,  ni  puedo  servir- 
me del  navio  que  me  habéis  traidor  pero 
ya  que  estáis  aquí,  con  uno  y  otro  pode- 
mos hacer  una  obra  buena.  Comprad  con 
ese  dinero  todos  los  esclavos  que  podáis, 
prefiriendo  á  los  españoles,  y  llevadlos 
á  vuestro  navio.  Luego  que  yo  esté  pron- 
to os  lo  avisaré,  y  una  noche  (de  repen- 
te quando  veamos  la  oportunidad)  partí- 


2$<J  LECTURA  XXÍIÍ. 

remos  juntos.  El  Caxero  hombre  honra-* 
do  y  caritativo  aprueba  el  pensamiento, 
y  trabaja  con  ardor.  Rescata  todos  los 
esclavos  que  encuentra  :  no  quedándole 
ya  español  que  redimir,  y  sobrándole  di- 
nero, compra  algunos  italianos  y  franceses. 

Quando  uno  y  otro  estuvieron  pron- 
tos ,  señalan  el  dia  en  que  podían  surgir 
del  puerto ,  y  Pedro  escribe  á  Hazan  que 
se  ponga  en  camino  con  la  atención  de 
llegar  en  medio  de  la  noche  que  preceda 
al  dia  señalado.  Este  tenia  prevenido  un 
vestido  de  hombre  para  su  hija,  y  otro 
para  la  criada  de  Leonor  ,  que  servia 
actualmente  á  Rojana.  Él  tomó  solo  pa- 
ra sí  un  esclavo  español  que  le  pareció 
mas  digno  de  su  confianza ,  y  todos  mon- 
tan á  caballo.  Este  viage  fué  muy  peno- 
so, porque  tenian  que  hacer  jornadas 
cortas  á  causa  de  las  muge  res ,  y  porque 
solo  andaban  de  noche.  El  cielo  los  pro- 
tegió, y  al  fin  llegaron  con  felicidad  po- 
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co  ántes  de  amanecer  el  día  señalado* 
Pedro  que  impaciente  los  esperaba  los 
vé  con  placer:  Hno  le  parece  el  momento 
oportuno  para  hablarles  de  la  novedad 
que  le  conturbaba ,  se  contenta  con  lle- 
varlos á  una  pequeña  casa  que  tenia  al- 
quilada, y  en  que  por  no  despertar  sos- 
pechas apenas  puso  las  comodidades  mas 
indispensables,  les  dice:  2=  Es  preciso 
que  paséis  aquí  escondidos  y  solos  to- 
do el  día  de  hoy,  porque  no  podemos 
hacernos  á  la  vela  hasta  esta  noche  ,  y 
no  conviene  que  yo  venga  á  veros.  Aquí 
os  dexo  algunos  alimentos ,  y  no  me  es- 
peréis ,  porque  no  volveré  hasta  el  mo- 
mento preciso  de  sacaros.  =  Todos  co- 
nocen la  necesidad  de  estas  precauciones, 
y  se  conforman  con  ellas. 

Ai  fin  llega  la  noche  tan  deseada. 
Ya  los  dos  navios  estaban  en  franquía ,  y 
todo  lo  demás  preparado.  El  Caxero  ha- 
bía embarcado  veinte  y  siete  cristianos 
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que  había  rescatado.  Pedro  solo  espera- 
ba el  instante  oportuno;  pero  el  cielo 
que  parecía  favorecerlo ,  despierta  de  re- 
pente una  borrasca  tan  tempestuosa  y 
formidable  que  obliga  á  todos  á  retirar- 
se al  abrigo  desús  casas.  El  agua  inun- 
dábalas calles,  y  Jos  truenos  extreme- 
eian  el  ayre.  Pedro  y  el  Caxero  estaban 
en  la  suya.  Convienen  en  que  éste  es  el 
instante  favorable  :  cada  uno  de  los  dos 
dá  orden  para  que  al  punto  zarpe  su  na- 
vio. El  Caxero  va  á  tomar  la  lancha  que 
lo  aguardaba,  y  se  encuentra,  con  mu- 
chos esclavos  que  á  pesar  de  la  lluvia 
lo  esperaban  para  suplicarle  que  los  re- 
dimiera. Ef  Caxero  sin  mas  ceremonia 
les  dice  que  entren  en  su  navio ,  y  que 
no  tengan  cuidado :  estos  eran  en  núme- 
ro de  treinta. 

Entretanto  Pedro  vá  á  sacar  á  Ha- 
lan y  sus  compañeros  ,  y  por  caminos 
extraviados  los  lleva  á  su  lancha ,  que 
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tenía  escondida  detras  de  unos  peñascos. 
Los  inquietos  viageros  iban  temblando, 
porque  aquel  era  el  momento  crítico  del 
peligro/Pero  Dios  los  ayuda,  la  tempes- 
tad los  salva,  llegan  á  su  lancha  y  vue- 
lan al  navio,  que  con  las  velas  ya  des- 
plegadas iban  cortando  el  seno  de  los 
mares.  Al  instante  que  pisan  los  leños 
de  la  nave,  Hazan  y  Rojana  se  hincan 
de  rodillas,  y  dirigen  al  cielo  sus  fervo- 
rosas gracias.  Descansan  por  fin  aquellos 
agitados  corazones,  que  habian  sufrido 
muchos  dias  tantos  sustos  y  angustias, 
hijas  de  sus  temores  y  sus  riesgos.  Pedro 
no  piensa  mas  que  en  que  se  recojan  y 
reposen,  y  manda  que  se  den  al  viento 
todas  las  velas.  El  Caxero  vé  pasar  el  na- 
vio de  Pedro  que  con  viento  en  popa  iba 
ya  singlando  á  la  deseada  patria,  y  te- 
mia  que  se  le  adelantase  si  al  instante 
no  lo  seguía.  Dá,  pues,  la  orden  de  que 
echen  las  velas,  y  manda  que  se  siga  al 
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otro  navio,  y  se  le  vaya  siempre  de 

conserva. 

Todos  iban  prósperos  y  felices,  me- 
nos el  conturbado  Pedro  que  ni  siquie- 
ra habia  tenido  tiempo  de  desahogarse 
con  Hazan.  Después  de  haber  saludado 
á  Rojana,  y  atendido  á  sus  comodidades; 
toma  á  Hazan  de  la  mano  y  lo  lleva  á  un 
camarote,  y  habiéndose  cerrado  en  él, 
le  dixo:  =  Tengo ,  señor,  una  buena  no- 
ticia que  daros.  Mi  hermano  Pablo  no  ha 
muerto.  =  ¿Qué  me  dices?  ¿  no)  ha  muer- 
to ?=  No,  señor,  las  noticias  que  tuvi- 
mos fueron  falsas ,  y  ve  aquí  una  carta 
suya.  —  ¡  Qué  gozo  me  dás  ,  mi  querido 
Pedro!  esto  es  lo  único  que  faltaría 
á  mi  felicidad  quando  lleguemos  á  tierra 
de  cristianos.  Pero  amigo,  cuéntamelo 
todo,  asegúramelo  bien,  porque  apenas 
puedo  creer  tan  inesperada  nueva,  m 
Entonces  Pedro  le  refiere  todo  lo  suce- 
dido, explicándole  como  el  navio  que  los 
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acompaña  es  enviado  por  él ,  por  su  pa- 
dre, y  que  viene  conducido  por  un  Ca~ 
xero  de  toda  confianza,  porque  su  padre 
no  quiso  dexar  venir  á  Pablo  escarmenta- 
do de  los  pasados  riesgos ,  y  porque  le 
pareció  que  con  estos  medios  podian  to- 
dos ir  á  San  Lucar.  Hazan  oia  esto  en- 
ternecido y  admirado.  Daba  sin  cesar 
gracias  á  Dios :  estrechaba  á  Pedro  entre 
sus  brazos,  y  daba  tantas  señales  de  go- 
zo que  parecía  fuera  de  sí.  Pedro  no  se 
mostraba  ménos  contento  ;  pero  quando 
se  calmaron  un  poco  estas  efusiones  de  la 
alegría  continuó  diciendo:  =  Á  mí  me 
cuesta  caro  este  gusto ;  pues  una  vez 
que  Pablo  vive,  yo  debo  perder  las  espe- 
ranzas de  ser  vuestro  hijo  y  esposo  de 
Rojana,  Él  fué  el  primero,  que  la  amó, 
el  primero  que  logró  enternecer  su  co- 
razón. Él  es  quien  Os  ha  enviado  ese 
navio,  para  que  os  conduxera  á  España; 
y  en  fin  tiene  mejores  derechos  que  yo. 
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Será  preciso,  pues,  que  haga  el  sacrifi- 
cio de  las  mas  dulces  esperanzas  de  mi 
vida,  y  que  me  consuele  con  el  placer  de 
ver,  y  vivir  con  el  mejor  de  los  hermanos. 

Hazan  que  no  había  pensado  en  esto, 
quedó  mortificado  con  esta  reflexión^  y 
después  de  algún  silencio  le  dixo:  =  El 
cielo  sabe  que  yo  quisiera  tener  dos  hi- 
jas para  darlas  á  los  dos  ;  pero  no  tengo 
mas  que  una,  y  no  puedo  partirla  : ::  Pa- 
ra mi  corazón  agradecido  este  es  mucho 
embarazo  ~  No  hay ,  señor  ,  no  hay  nin- 
guno: yo  debo  ceder,  y  mi  hermano  por 
todos  títulos  debe  ser  preferido.  Confie- 
so que  me  había  lisonjeado  una  perspec- 
tiva muy  agradable.  Mi  corazón  habia 
sentido  todo  el  mérito  de  vuestra  hija; 
pero,  pues,  mi  hermano  vive  ,  debe  ser 
suya,  y  no  me  queda  otro  recurso  que 
ser  feliz  con  su  felicidad,  m  ¿Quién  sabe? 
quizá  Pablo  que  ha  pasado  tanto  tiem- 
po en  Europa  se  habrá  olvidado  del  Áfrí- 
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ca  ,  y  habrá  puesto  su  corazón : : :  =1  No, 
!   señor ,   no  es  posible  olvidar  á  Rojana, 
ni  que  Rojana  olvide  el  mérito  de  mi 
hermano.  =  No  nos  aflijamos  ahora  con 
cosas  que  quizá  no  sucederán ,  dexémos- 
lo  á  Dios,  que  yo   tengo  confianza  de 
Jj   que  nos  hará  felices  á  todos.  Lo  único 
que  te  ruego  es  que  no  digas  nada  á  mi 
hija :  no  le  demos  inquietud  ni  zozobra  en 
su  viage.  Dexémosla  en  esta  feliz  igno- 
rancia hasta  que  no  se  le  pueda  ocultar, 
y  consuélate,  amigo,  porque  todo  irá 
!    bien.  =  Pedro  le  prometió  hacer  lo  que 
le  mandaba. 

En  fin ,  á  los  seis  dias  de  la  mas  fe- 
liz navegación  llegaron  al  anochecer  á 
reconocer  las  costas  de  San  Lucar :  el  Ca- 
xero  echa  el  bote  al  agua,  y  se  va  á  tier- 
ra. Como  era  de  noche  no  lo  vieron  del 
navio  de  Pedro ,  y  los  dos  buques  espe- 
raban la  mañana  para  entrar  en  el  puer- 
to, y  dar  fondo.  Fero  ya  el  Casero  ha* 
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bia  dado  ía  noticia  de  que  dos  navios 
cargados  de  trigo  llegaban,  lo  que  enton- 
ces era  un  beneficio  ,  y  que  Pedro  esta- 
ba en  uno  de  ellos  acompañado  de  mo- 
ros de  distinción ,  y  de  mas  de  sesenta 
esclavos,  de  los  quales  había  rescatado 
unos,  y  habia  ayudado  á  escaparse  á 
otros*  Estas  noticias  inundaron  de  goza  > 
á  la  ciudad. 

Luego  que  amaneció  hizo  juicio  Ha- 
zan ,  de  que  ya  era  indispensable  instruir 
á  Rojana  de  la  resurrección  de  Pablo, 
no  fuera  que  la  sorpresa  le  causara  asom- 
bro ,  le  produxera  alguna  alteración  ex- 
traordinaria, y  tal  vez  padeciera  en  su  I 
salud.  Mientras  Pedro  prepara  el  desem- 
barco, Hazan  la  llama  á  su  camarote,  y  ú 
allí  poco  á  poco  y  con  mucho  miramien-  | 
to  le  dice,  que  la  noticia  de  la  muerte  de 
Pablo  ha  sido  falsa :  le  cuenta  toda  la 
historia,  y  concluye  diciéndola  que  pres- 
lo  verá.  Rojana  la  escuchaba  tan  es- 
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pantada  que  al  principio  no  le  era  posi- 
í  ble  entenderlo ,  y  después  no  lo  podia 
creer.  Mucho  costó  á  Hazan  explicarle 
la  verdad  y  persuadirla,  pero  quando 
al  fin  Rojana  no  lo  pudo  dudar ,  su  co- 
razón sorprehendido  con  una  noticia 
|  tan  impensada ,  y  asustado  con  los  mo- 
vimientos encontrados  que  lo  combatían, 
se  desahoga  con  un  diluvio  de  llanto.  Su 
primer  movimiento  fué  alegrarse  de  sa- 
ber que  Pablo  estaba  vivo  ;  pero  quando 
se  acordó  del  nuevo  empeño  que  habia 
1  contraido  con  Pedro,  otras  mil  ideas  se 
lo  despedazaron.  La  vergüenza  de  que 
Pablo  supiera  su  mudanza,  el  temor  de 
que  este  incidente  le  quitase  á  Pedro,  con 
cuya  esperanza  ya  estaba  bien  hallada; 
la  turbación  que  este  lance  podia  produ- 
cir entre  los  dos  hermanos,  y  la  incerti- 
dumbre  en  que  volvia  á  ponerse  su  desti« 
no,  eran  pensamientos  que  se  sucedían,  y 
la  atravesaban  sin  poder  fixarse  en  ningu- 
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no;  pero  entonces  ya  no  era  tiempo  de 
reflexiones :  todo  estaba  pronto,  y  Pedro 
los  apresuraba  para  que  entrasen  en  el 
esquife,  y  que  todos  fuesen  á  tierra. 

Ya  el  muelle  estaba  lleno  de  gentes  j 
de  toda  especie  para  verlos  desembarcar. 
La  nobleza  de  la  ciudad  vino,  y  con  ella 
el  padre  de  Lucía  que  estaba  con  su  hija: 
también  vino  una  señora  principal  pa- 
rienta  de  Don  Enrique.  Éste  le  pidió 
que  viniera  á  recibir  á  Rojana  y  le  acom- 
pañára  con  Pablo.  Luego  que  los  navios 
fondearon,  quiso  Pedro  que  los  esclavos 
anduviesen  por  delante:  el  pueblo  al  ver 
ranta  multitud  de  ellos  hacia  extremos 
de  alegría ,  llenando  el  ayre  de  sus  ex- 
clamaciones. Luego  iban  las  personas 
principales  ,  y  quando  llegan  á  tierra 
Pablo  abraza  á  Hazan  y  á  Rojana  ,  y  los 
presenta  á  su  padre  :  luego  estrecha  á  Pe- 
dro ;  y  en  fin  todos  se  abrazan  con  las 
demostraciones  mas  cordiales.  Hubo  un 
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momento  de  tumulto  tan  alegre  que  no 
es  posible  describirlo, 

Don  Enrique  pensaba  en  llevar  á 
su  casa  toda  la  comitiva,  quandoRojana 
volviéndose  á  la  Señora  que  iba  á  su  la- 
do ,  le  dice  que  deseaba  ir  á  la  Iglesia, 
y  oir  una  misa,  porqué  se  lo  habia  pro- 
metido á  la  Virgen  María.  Todos  los  que 
la  oyéron  se  admiraron  de  oiría  hablar 
el  español  con  tanta  facilidad,  y  de  ver 
salir  de  un  morito  (pues  estaba  vestida 
de  hombre)  un  deseo  tan  santo.  Al  ins- 
te todos  toman  el  camino  de  la  Iglesia 
haciendo  una  especie  de  prpcesion.  Por 
delante  iban  los  esclavos  de  dos  en  dos, 
y  por  detras  Hazan  ,  y  Don  Enrique 
llevando  en  medio  al  lindo  morito*  Lue- 
go seguían  Pedro  y  Pable  con  toda  la 
nobleza.  Pablo  no  se  cansaba  de  abrazar 
á  su  hermano  ,  y  éste  le  correspondía: 
pero  parecía  al  primero  que  no  era  con 
la  antigua  expresión  y  cordialidad.  Le 
TOMO  VIII.  Q 
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observaba  un  ayre  de  extráñela  y  melan-* 
eolia  que  lo  espantaba.  En  esto  llegan  á 
la  Iglesia ,  se  les  dice  una  misa  en  el  al- 
tar mayor ,  y  fué  un  espectáculo  de  edi-  |¡ 
ficacion  ver  á  tantos  esclavos  dar  gracias  | 
á  Dios  con  el  estímulo  de  su  gratitud,  y  |: 
á  dos  moros  que  asistían  al  Santo  Sacri- 
ficio con  tanto  respeto  y  unción. 

Luego  que  se  concluyó  Don  Enrique 
los  llevó  á  su  casa  donde  les  tenia  preve- 
nido habitaciones  cómodas:  toda  la  co- 
mitiva vino  con  ellos,  y  el  dia  se  pasó 
en  júbilos  y  fiestas.  Así  se  pasaron  otros 
muchos  sin  que  los  interesados  pudieran 
hablar  de  sus  negocios.  Tampoco  lo  pu-  ! 
dieron  Pedro  y  su  hermano ,  porque  es- 
taban siempre  rodeados  de  gentes  ;  pero 
Pablo  estaba  en  la  idea  de  que  su  adora- 
ble Lucía  estaba  destinada  para  Pedro, 
y  que  él  estaba  obligado  por  su  honor  y 
palabra  á  desposarse  con  Rojana.  Pedro 
al  contrario  pensaba  que  debia  ceder  su 
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adorada  Rojana  á  Pablo ,  y  después  se  re- 
solvía á  no  casarse  con  ninguna.  Pero  al 
fin  una  mañana  que  se  hallaban  los  dos 
padres  juntos ,  Hazan  contó  á  Don  En- 
rique como  había  primero  ofrecido  á  su 
hija  á  Pablo ,  pero  que  por  la  falsa  no- 
ticia de  su  muerte  la  habia  después 
ofrecido  á  Pedro  ,  y  que  si  uno  y  otro  la 
tjuerian  no  sabia  cómo  salir  de  esta  di- 
ficultad. = 

Don  Enrique  le  dixo  que  ellos  eran 
buenos  hermanos,  y  que  se  compondrían 
fácilmente  :  se  resolvió  llamarlos  ,  y  ver 
qual  quería  ceder  al  otro.  Hazan  propone 
su  dificultad  á  los  dos :  Pablo  creyendo 
hacer  obsequio  á  su  hermano  dice  que  él 
dió  el  primero  su  palabra,  y  que  estaba 
pronto  á  cumplirla :  Pedro  que  en  este 
allanamiento  piensa  descubrir  el  amor  de 
su  hermano,  dice  que  tiene  razón,  y 
que  está  pronto  á  ceder  el  poco  derecho 
que  puede  tener.  El  negocio  iba  á  deci- 
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dirse;  pero  Don  Enrique  qué  sabía  el 
gusto  de  Pablo  en  favor  de  Lucía*  en- 
tendió que  hacia  un  sacrificio,  Temió  al- 
gún error,  y  dixo  que  no  tocaba  á  los 
galanes  ceder  ó  escoger  á  la  novia,  y  que 
era  ésta  la  que  debia  escoger  el  que  me* 
jor  le  pareciera.  Nadie  pudo  negarse  á 
esta  proposición :  se  llama  á  Rojana ;  y 
se  pide  á  los  hermanos  que  salgan  un  mo- 
mento para  que  se  explique  coa  libertad. 
Pero  por  mas  que  hicieron  los  dos  pa- 
dres, no  fué  posible  determinar  á  Ro- 
jana á  que  se  declarase  por  ninguno: 
siempre  se  mantuvo  en  que  no  tenia,  ni 
quería  tener  voluntad  ,  que  estaba  pron- 
ta á  hacer  la  de  su  padre ,  y  aceptar  el 
esposo  que  le  diera.  Viendo  esta  obstina- 
ción dice  á  Hazan  Don  Enrique  :  =  ¿Con- 
sentís y  señor,  en  que  pues  soy  el  padre 
de  estos  mancebos  sea  yo  el  que  nombre 
vuestro  yerno? =  Hazan  consiente. 

Se  vuelve  á  llamar  á  los  jóvenes,  y 
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su  padre  les  dice :  =Hazan  por  evitar 
vuestras  disputas  y  aliviar  el  pudor  de  su 
hija  quiere  que  yo  sea  el  que  señale  su 
yerno,  ¿consentís  y  ofrecéis  no  apelar 
de  mi  resolución  ?  Ellos  que  en  aquel  ra- 
to se  habían  entendido  ,  y  que  sospecha- 
ban la  intención  de  su  padre,  se  confor* 
pian  con  gusto  y  respeto,  i  Y  tu,  amable 
Rojana ,  añadió  Pon  Enrique,  me  pro- 
metes no  desmentirme?  Rojana  le  res- 
ponde: =  Yo  haré  lo  que  me  mandéis, 
pues  mi  padre  me  ha  puesto  en  vuestras 
manos.  =  Pues  bien,  escuchad  mi  senten- 
cia. ¡Amable  Rojana!. mis  dos  hijos  han 
hecho  quanto  han  podido  para  merece- 
ros, pero  el  cielo  se  declaró  por  Pedro 
dándole  la  gloria  ,  y  el  honor  de  traeros; 
á  Pablo  lo  privó  de  esta  dicha  con  sus 
desgracias.  Yo  soy  ,  pues ,  de  la  opinión 
del  cielo,  y  Pedro  debe  ser  vuestro  esposo. 

Apenas  oye  Rojana  estas  palabras  quan- 
do  se  le  escapa  de  los  ojos  un  rayo  involun- 
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tario  de  alegría.  Ella  deseaba  casarse  con 
Pedro,  porque  le  había  parecido  mas 
afectuoso  y  sensible  que  Pablo,  y  que  la 
atnaba  con  mas  ternura:  ya  Pedro  estaba 
á  sus  pies,  y  apenas  se  levantó ,  quando 
corrió  á  abrazar  á  Hazan  y  á  su  padre, 
á  quien  debia  tanta  dicha.  Pablo  vino 
también  á  manifestarle  con  sus  tiernos 
abrazos  el  gozo  que  tenia  de  esta  deter- 
minación; pero  enmedio  de  este  movi- 
miento alborozado  dice  Don  Enrique: 
=  Es  menester  no  dexar  desconsolado  á 
Pablo:  yo  había  pensado  en  casar  á  su  her- 
mano con  la  hermosa  Lucía;  pero,  pues> 
el  cielo  le  destina  otra  suerte,  ¿quieres, 
hijo,  consolarte  con  ella  de  esta  perdida?== 
Pablo  se  echa  á  sus  pies  para  darle  las 
gracias.  Su  padre  le  vuelve  á  decir :  yo  no 
puedo  ofrecerte  mas  que  pedirla  ;  pero  al 
instante  voy  á  hacerlo.  Aguardadme  aquí 
juntos  mientras  vuelvo. 

Don  Enrique  sale  í  Pedro  al  lado  de 
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Rojana  exaltaba  su  felicidad,  y  repetía 
sus  gracias  á  Hazan.  Pablo  les  manifesta- 
ba su  complacencia,  pero  estaba  inquieto 
temiendo  las  resultas  de  la  solicitud  de  su 
padre.  No  tenia  que  temer,  porque  ha- 
biendo pedido  á  Lucía  para  Pablo ,  y 
siendo  tan  evidentes  las  ventajas  de  este 
casamiento,  no  solo  consintieron  sus  pa- 
dres ,  sino  que  llamaron  al  momento  á  su 
hija  para  proponérselo  en  presencia  de 
Don  Enrique.  Lucía  respondió  que  es- 
taba pronta  á  hacer  lo  que  le  mandaran, 
Don  Enrique   la  abraza  como  á  hija? 
envía  á  llamar  á  los  que  estaban  espe- 
rando ,  y  encarga  que  traxeran  á  Rojana. 
Quando  iban  entrando  se  acerca  Don 
Enrique  á  Pablo  ,  y  señalándole  á  Lucía 
le  dice:=  Esta  es  tu  esposa,  ponte  á  sus 
pies,  y  dá  las  gracias  á  tu  nuevo  padre. 
Todo  fué  enhorabuenas  y  alborozos.  Las 
bodas  se  celebraron  con  mucha  pompa; 
Hazan  y  Don  Enrique  pasaron  una  ve-> 
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jéz  muy  dulce  en  medio  dedos  matrimo- 
nios tan  felices.  Todos  vivieron  en  la 
unión  mas  perfecta.  Los  dos  hermanos  se 
amaron  cada  dia  mas ,  y  no  tuvieron  en 
adelante  como  hasta  entonces,  mas  que 
disputas  de  amor  y  generosidad:  por  eso, 
todos  fueron  siempre  dichosos;  porque 
no  puede  haber  felicidad  en  las  familias 
quando  las  personas  que  las  componen 
no  se  aman. 
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